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    Sentada en el escalón de la puerta de mi casa, resoplando mientras esperaba a que llegara mi madre de comprar el pan y algunas otras cosas. 

     

    Era la primera vez que me dejaba las llaves dentro, lo peor que no sabía cuánto tardaría y conociéndola… 

     

    Mi madre se quedó embarazada de mí cuando tenía veinte años, no sabía de quién pues había caído en las drogas. Sus padres la echaron de casa y a mí me entregaron a protección de menores y de ahí a un centro donde pasé toda mi infancia y juventud, del que me fui con dieciocho años. 

     

    Cuando cumplí los diecisiete tuve la fortuna de que en el barrio donde estaba el centro había un señor que me quería mucho. Era el dueño de un supermercado y esas Navidades me regaló tres décimos iguales de lotería del gordo de Navidad que resultaron premiados. 

     

    Recuerdo que ese día lo pasé llorando. Ni bajé a celebrarlo con todos los que habían resultado igualmente agraciados. Aquellos décimos representaban mi carta de libertad para poder al año siguiente comprarme un piso e irme a vivir sola y buscar un trabajo. 

     

    Eso hice. Elegí uno de esos pisos que venden los bancos de embargo, a muy bajo precio, en una zona normal. La compra se llevó la parte de dos de los tres décimos, pero ya tenía un techo para vivir toda mi vida, algo de dinero ahorrado y un trabajo en aquellos entonces en el súper del señor que me los regaló. 

     

    Luego comencé a estudiar peluquería y monté la mía propia, con la suerte de que me hice con mucha clientela y me iba muy bien. Ahora, a mis veintisiete años, tenía tres trabajadoras y la agenda de citas completa. 

     

    Cuando me compré la casa comencé una lucha sin cuartel: encontrar a mi madre y lo hice. Lo bueno era que consiguió salir del mundo de las drogas. Lo malo que, aunque la tenía conmigo, estaba como una cabra ya que le habían quedado unas secuelas increíbles, no pensaba con lógica y tenía cada cosa que era para reír y para llorar a partes iguales. Eso sí, ella estaba loca conmigo y yo con ella. 

     

    La encontré viviendo con un señor al que le limpiaba la casa, le cocinaba y a cambio le daba un techo, pero yo me la llevé a la mía. Tenía claro que estuviera como estuviera era mi madre y yo la quería a pesar de todo. Comprendía que no fue fácil para ella, más que unos padres que le ayudaran, tuvo la mala suerte de tener unos que la dejaron en la calle y que a mí me entregaron. 

     

     —Hija, ¿qué haces ahí sentá? ¿Qué te han hecho? ¿A quién hay que rajar?  —decía andando con ese aire bruto y gritando mientras se acercaba.  

     

     —Mamá baja la voz, por favor. Nadie, nadie me hizo nada, solo me dejé las llaves dentro y te estaba esperando  —sonreí mientras me levantaba y le daba un beso. 

     

     —Como yo me entere de que alguien te pone un dedo encima o te hace algo, lo rajo de arriba abajo y luego lo hecho a trozos a los leones  —decía mientras abría la puerta del bloque. 

     

     —Lo sé mamá, lo sé  —reí negando. 

     

     —He hecho unas lentejas que te vas a chupar hasta el tinte que se haya quedado impregnado en tus dedos  —soltó en su línea. 

     

     —Me encantan  —reí mientras nos montábamos en el ascensor. 

     

    Cocinaba de lujo, a pesar de estar con media cabeza ida. También limpiaba que daba gusto, además de tener un corazón impresionante y estar pendiente a mí como la que más. 

     

    Era guapa, tenía buen cuerpo y simpatía, pero la pena es que no controlaba sus emociones. No era violenta ni mucho menos, pero parecía una macarra hablando, lo que me hacía reír y mucho. 

     

    Ese día era sábado, yo solo había ido a la peluquería a ver si le hacía falta algo, pero era mi día libre, cada sábado librábamos dos y así teníamos dos días para relajarnos y disfrutar. 

     

     —¿Quieres un café?  —pregunté mientras metía la cápsula para hacer el tercero de la mañana. 

     

     —Hija, café no, lentejas  —dijo intentando quitarme la idea. 

     

     —Mamá, son las once de la mañana  —resoplé. 

     

     —¿Y qué haces aquí tan temprano? ¿Te han echao? 

     

     —Mamá  —reí— la peluquería es mía y hoy es el día en el que libro, solo fui a revisar si necesitaban algo. 

     

     —Es verdad, pues hazme un café  —dijo mientras preparaba todo para cocinar unas croquetas del puchero que había hecho el día anterior. 

     

    Madre mía, menos mal que era graciosa, pero no daba una, no se enteraba de la misa la mitad, pero yo la adoraba, pese a todo era mi madre y ella conmigo había recuperado mucha vida.  

     

    Recordé el día que la encontré, la verdad que la Junta me lo puso fácil y me facilitó los datos del lugar en el que estaba empadronada, de modo que apenas tuve dificultades. 

     

    Fue una jornada desesperante y emocionante. Ella no se enteraba de nada, creía que yo la quería ayudar a encontrar a su hija, pero cuando se dio cuenta de todo, lloró abrazada a mí una hora y me dijo que me iba a cuidar, muy decidida, me quería meter en la casa de ese señor hasta que le hice comprender que venía a por ella y me la lleve a mi recién estrenado piso. 

     

     

     

     

    Mi vida era muy rutinaria: mi casa, mi peluquería y salir los sábados por la noche con mi mejor amiga y trabajadora Ana, una de las tres que tenía en mi negocio, junto a Rosa que estaba casada con Rodrigo, un agente inmobiliario y Tina, que era la más joven de todas y súper graciosa. De vez en cuando salía con nosotras, pero tenía su círculo de amistades y no lo solía hacer con frecuencia. 

     

    Esa noche tocaba fiesta, así que por la mañana me dediqué a ayudar a mi madre un poco, pese a que se ponía de los nervios y no me dejaba hacer nada. Ella era feliz llevando la casa a la perfección y cuidando que tuviera un plato en condiciones sobre la mesa. 

     

    Comí con ella y me tuve que reír, para no variar. 

     

     —Pero entonces, ¿tú no quieres que te haga croquetas para llevarlas a la peluquería? 

     

     —No, mamá. En la peluquería no repartimos croquetas. 

     

     —Y eso, ¿desde cuándo? 

     

     —Pues desde siempre. 

     

     —Porque lo diga tu jefa, no tiene que tener esa guasa ni ná…  —dijo en broma. 

     

     —Mamá, tú sí que tienes timba, sabes de sobra que la jefa soy yo… 

     

     —Pero tú no tienes guasa, no puedes ser jefa…  —me hizo un gesto de burla.  

    Le encantaba buscarme la lengua. Eso sí, la idea de las croquetas no había Dios que se la quitara— Es que yo un día, te vi que ponías croquetas en el mostrador y una vieja cogía una y le gustó mucho. Te lo dijo… 

     

     —Eso eran caramelos mamá. Y no era una vieja, era una señora. 

     

     —Sí, sí, sería una señora, pero vieja, vieja como un carcamal, vamos, que lo vi yo. Y puñetas, yo hubiera jurado que eran croquetas. 

     

    Cuando algo se le metía en la cabeza, era acojonante. ¡Cualquiera se lo sacaba! 

     

     —Cuéntame algo, mamá —le dije, para que se olvidara del tema. 

     

     —Pues que, hablando de viejas, la del primero, me mira mal. Yo cualquier día, le voy a decir las cuatro verdades del barquero. 

     

     —Nos mira mal a todos los vecinos, mamá. No es solo a ti. 

     

     —¿Te mira mal a ti? 

     

     —No mamá, no he querido decir eso —reí internamente. 

     

     —Pues tú has dicho que te mira mal y la momia esa, como te mire mal, la cojo por el moño ese antiguo que tiene y friego con ella toda la casapuerta. 

     

     —Mamá, el moño ese se lo hago yo en la peluquería. 

     

     —¿Y a qué va a la peluquería? ¿A mirarte mal? 

     

     —No mamá. Va a que la peine. Déjalo, no te preocupes. 

     

    Así de surrealistas eran nuestras conversaciones. Al principio todo era nuevo para mí y alucinaba en colores. Con el tiempo me acostumbré, hasta el punto de que, cuando no decía alguna de las suyas, casi que me quedaba con las ganas. 

     

    Antes de irme a dormir le pregunté si quería que la ayudara a recoger la cocina. 

     

     —¿Cuántas veces te voy a tener que repetir que necesito hacer cosas? Yo no he nacido para señoritinga, aunque pueda parecerlo por mi elegancia —reía, con ese deje que había que morir con ella. 

     

     —Ya lo sé, mami, pero no quiero que te esmeres demasiado. Ya has trabajado bastante en la vida y ahora te toca descansar. 

     

     —¿Eso significa que también soy una vieja? 

     

     —No mamá, significa que quiero que vivas bien. 

     

     —Pero si yo contigo vivo de lujo, niña. No me he visto en otra en mi vida. Lo único es que a mí no me gusta eso del marujeo ni de las novelas ni ná, yo prefiero trajinar, coger la jocifa y dejarlo todo como los chorros del oro. 

     

     —Pues dale al mocho todo lo que quieras… 

     

     —Y cuando termine le doy a la peluquería también. Me llevo la jocifa de aquí, que la tengo yo mú escamondá y te dejo aquello que da gloria. 

     

     —No, mamá, que de la limpieza de la pelu ya nos ocupamos nosotras… 

     

     —Pues me pongo a poner tintes. Vamos que todavía me saco yo un título de peluquera un día, que no te vayas a creer que no valdría pá eso… 

     

     —Pues claro que valdrías nada, para eso y para lo que te diera la gana. 

     

    No había manera. Intentar lidiar con ella era como hacerlo con un cuarteto del Carnaval de Cádiz, en el que cada uno dice un disparate más gordo todavía que el otro, pero todo concentrado en una única personita. 

     

     —Mamá, me voy a acostar que esta noche salgo. 

     

     —¿Desde cuándo sales los lunes? Mira que mañana tienes que trabajar. No puedes estar haciendo permanentes con más mala cara que un chino con estreñimiento, hija. 

     

     —Mamá, no es lunes. Es sábado. Y voy a salir con Ana. 

     

     —¡Ay, puñetas! Creí que era lunes. 

     

    Ese era el pan nuestro de cada día. Por lo demás, daba gusto vivir con ella. Yo, que tanto había echado de menos la figura de una madre, no podía estar más contenta y a ella le pasaba tres cuartos de lo mismo. 

     

    Desde que estaba en mi casa era otra. Muchas veces la pillaba, mirándome embelesada, como si fuera una niña. Otras, venía y me ayudaba a terminar de arreglarme. 

     

     —¿Me dejas que te pase yo las planchas?  —decía— No te creas tú que no me hubiera gustado a mí ser peluquera como a ti, lo que pasa es que las cosas se torcieron, pero bueno que una, apañá es un rato largo… 

     

     —¡Te como esa cara!  —le decía yo. Tú vales un imperio mami y todo lo que haces, lo haces bien. 

     

     —Hombre, una niña mú bonita sí que hice. Ole mi toto moreno, porque hay que ver que cada día estás más guapa. Los tienes a tós encarajotaos en el barrio. Vamos, que tú das una patada y te salen cien pretendientes… 

     

     —No es para tanto, mamá.  

     

     —Porque tú lo digas, como que te crees tú que tu madre no tiene ojos en la cara. Cuando vamos por la calle los gachós se parten el pescuezo pá mirarte… 

    Al final yo siempre le daba la razón y ella me decía que no se la diera como a los locos. Lo normal es que acabáramos desternilladas de risa. 

     

    Aquella tarde la dejé en la cocina sacándole brillo a los azulejos. Yo siempre le hacía la broma de que en aquella casa no hacía ni puñetera falta que hubiera espejos estando su estropajo y ella. Me acosté un rato. Quería descansar para estar nueva esa noche. 
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     —¡¡¡Hija!!!  —gritó mi madre desde la cocina  —Que está aquí la Ana. 

     

     —¡Vale!  —contesté mientras terminaba de maquillarme. 

     

    Me miré al espejo y me vi guapa. Unos vaqueros pitillos, los tacones, la camiseta de tirantes con un buen escote y mi melena al aire. Estaba lista para ir a darlo todo. 

     

    Llegué a la cocina y ahí estaban ellas charlando animadamente.  

     

     —Hija que le he dicho a Ana que no quiero que bebáis ni tú, ni ella  —dijo señalándonos con el cuchillo con el que estaba pelando una naranja. 

     

     —Mamá, no somos unas crías  —resoplé riendo. 

     

     —Ya, pero mira lo que me pasó a mí, así que cuidado que no quiero tonterías  —volvió a señalarme con el cuchillo. 

     

     —Ya ¿eh?  —miré a Ana que escuchaba aguantando la risa. 

     

    Le di un beso y nos despedimos de ella. 

     

     —Alba, muero con tu madre, en el fondo es un amor. 

     

     —Demasiado bien está para todo lo que vivió  —volteé los ojos resignada. 

     

     —Es muy graciosa, vive en su mundo, pero te quiere mucho y hay que ver cómo os cuida a ti y a la casa. 

     

     —La tiene limpia como la patena, que le gusta tener puesto el delantal y meterse en ese rol de madre y ama de casa. 

     

     —A mí me encanta, te juro que es súper espontánea, divertida y tiene cada cosa… 

     

     —Calla, te tengo que contar algo, esta semana no tuve ni tiempo en la peluquería de hacerlo. 

     

     —¿Pasa algo?  —preguntó preocupada. 

     

     —Sus padres han fallecido y ahora es la única heredera de la casa, además de un buen dinerillo que tenían en las cuentas. 

     

     —¿Qué dices? 

     

     —Sí, le llegó una carta, el martes la llevo a aceptar la herencia. 

     

     —¿Y qué hará? 

     

     —Pues dice que vender la casa, que esa no la quiere, que de allí la echaron, así que la venderemos y le pondré el dinero que coja en su cuenta. aparte de esos ahorros que tenían. 

     

     —¿Y no se los gastará en algo que la vuelva a hacer recaer? 

     

     —No, además de que no la dejaré usarlo de mala manera, no la veo que sea capaz. Está feliz ahora y maldice su estampa por lo que pasó en esa época de su vida. Yo he dejado bastante efectivo en casa y nunca se gastó un euro en nada raro, siempre viene con los tickets de todo. 

     

     —Es una buena persona. 

     

     —Lo es, créeme que lo es  —sonreí mientras suspiraba  —Aparte que me ve fumar y ella ni cae en eso, me riñe por ello, pero jamás tocó ni un cigarrillo. 

     

     —Es una luchadora. 

     

     —Sí, demasiado, aunque a veces me saque de quicio  —reí. 

     

    Llegamos a la pizzería que nos gustaba tanto. Nos compramos dos porciones con una cerveza y después ya nos fuimos al Pub “Cielo”, era nuestro preferido y al que siempre íbamos. 

     

     —¡Ay, Dios las ganas que tenía de coger el fin de semana por punta, Alba! 

     

     —¿Me lo dices o me lo cuentas? Mira que estoy contenta con la peluquería y todo lo que tú quieras, pero a veces termina una la semana tan harta que coge el cielo con las manos… 

     

    El dueño era muy amigo nuestro. Se llamaba Matías, un joven de treinta y cinco años, además de David y Nico, dos hermanos gemelos de treinta que trabajaban los fines de semana por la noche allí y entre semana tenían un taller que les iba genial. El caso es que les encantaba trabajar en ese local los viernes y sábados. 

     

     —Andando me ponía yo a currar por la noche yéndome bien en mi negocio —se encogió de hombros Ana. 

     

     —Yo tampoco lo entiendo mucho, pero está claro que cuando ellos lo hacen es porque les gusta, ya que no les hace ni puñetera falta. 

     

    Nos pusimos en un lado de la barra de la terraza. Era lo bueno de ese local, que tenía una terraza impresionante y al ser junio las noches estaban increíbles. A eso había que sumar el hecho de que vivíamos en un lugar privilegiado de la costa de Cádiz, en un pueblo llamado Conil de la Frontera. 

     

     —Ole las mujeres más bonitas del mundo mundial  —dijo Nico acercándose a nosotras  —¿Un cacharro de esos que os gusta?  —se refirió a nuestro Ron con cola. 

     

     —Sí  —dijimos de forma sincronizada riendo. 

     

     —¿No es tu madre?  —preguntó señalando hacia atrás de nosotras. 

     

    Nos giramos y ahí estaba, acercándose a Ana y a mí. 

     

     —Mamá ¿Qué haces aquí?  —reí negando. 

     

     —Pues hija que te dejaste las llaves de casa y luego te veo tirando la puerta abajo mientras yo duermo sin enterarme de ná. Toma anda e invítame a una coca cola bien fresquita por la caminata que me he metido  —dijo mirando a Nico y este le sonreía feliz, levantando la mano. 

     

     —A la coca cola te invito yo  —dijo Nico haciéndole un guiño. 

     

     —Qué guapo es  —soltó mi madre con descaro  —lástima que no tengo veinte años menos, si no me iba a dar con él el revolcón del siglo  —soltó sin cortarse un pelo causando una carcajada en Ana, en Nico y en mí. 

     

     —Ole la mujer más simpática del mundo  —dijo David acercándose a nosotras y refiriéndose a mi madre. 

     

     —Al final ligo yo más que vosotras  —- soltó con descaro dándonos un codazo a cada una que nos hizo rascarnos el hombro. 

     

     —Di que sí, Carmen  —dijo Nico  —si usted es la belleza y gracia del pueblo. 

     

     —Uno que entiende  —soltó mi madre orgullosa por lo que le había dicho —¿Quién ha dicho eso de que los hombres de hoy no sirven pá ná? 

     

     —Mamá, eso es un disparate. ¿Dónde lo has escuchado? 

     

     —Tienes razón, hija. Eso deben ser las malas lenguas, pero mucha gente dice que los hombres de ahora están amariconaos y yo la verdad es que miro a este muchacho y digo que de eso ná. 

     

     —Menos mal, Carmen —dijo Nico —porque si me llega usted a decir lo contrario, cojo una depresión. 

     

    Nos pusieron las copas y a mi madre su refresco, con una cañita y ahí estaba ya moviendo las caderas mientras tomaba de su vaso y miraba a todos sonriente, al mismo tiempo que saludaba con la mano. 

     

     —Carmen la conoce a usted todo el pueblo —le dijo Ana. 

     

     —Es verdad hija, noto yo que me quiere tó el mundo. Aquí en Conil la gente tiene mucho arte. Yo me siento muy querida, vamos que no tengo queja. 

     

     —Habría que chocarte si tuvieras queja mamá —dije —Mira Ana, no hay quien vaya de paseo con ella, la paran a cada momento. 

     

     —Vamos que hacéis más paradas que un paso de Semana Santa. 

     

     —Y a mi hija le da un coraje que no veas y yo a veces le doy palique a la gente solo pá verla resoplar —reía y seguía tomándose su coca-cola tan tranquila. 

     

     —Ten madre para esto —decía yo, mirando a aquel personaje que me trajo al mundo. 

     —Vamos señora, que como venga el Papa Francisco a Conil va a preguntar la gente que quién es ese de blanco que está hablando con Carmen —dijo Nico, causando la risa de las tres. 

     

    Miré a Ana con mirada cómplice. Sabíamos que esa noche tendríamos compañía y que no nos la íbamos a poder sacar de encima, cosa que a mi amiga le hacía mucha gracia, decía que iba a ser su mejor noche. 

     

     —Pero vamos a ver chiquilla, ¿tú crees que a mí de verdad me importa que se venga la mujer con nosotras?  —repetía. 

     

     —Hombre es que, de ligar, olvídate —dije. 

     

     —¡Como si no hubiera más días que ollas para conocer tíos! Esta noche se queda tu madre con nosotras como Ana que me llamo. 

     

     —Tú sí que eres una amiga. Gracias, Anita. La verdad es que la veo tan contenta que no soy capaz de decirle que se tiene que ir. 

     

     —¡Te corto la lengua antes! Tu madre tiene derecho a acompañarnos, que bastante ha pasado ya en la vida. Hoy se lo va a pasar bien, por mi toto que se lo va a pasar de escándalo y, de paso, yo también. 

     

     

     

     

     

    Miramos a los hermanos y estaban sonrientes viendo a mi madre bailar ese tan famoso “Despacito”. Lo estaba dando todo, se estaba metiendo de lleno en la canción y no paraba de mover el cuerpo y haciendo esos gestos con la mano que describían las palabras de la canción cual Tiktoker. 

     

    Volteé los ojos y negué con la cabeza, pero hasta me gustaba verla disfrutar, también lo merecía. 

     

     —Desde luego que salir de marcha pá estar bebiendo en una barra apoyada, es mú triste  —dijo acercándose a nosotras sin dejar de mover las caderas. 

     

     —Mamá, es más espectacular ver lo bien que tú lo haces  —le hice un guiño. 

     

     —De mí no te rías  —hizo el gesto en bromas de querer darme un codazo  —que te meto una hostia que sales volando por encima de la barra y te coloco esta noche de camarera con los hermanos  —dijo provocando una risa en nosotras y en Nico que estaba ahí delante poniendo el lavavajillas con los vasos sucios. 

     

     —Carmen escúchame  —dijo Nico desde la barra  —Si estas dos se ríen de ti, las pongo a limpiar toda la noche  —soltó en un intento de empatía y defensa, pero bromeando. 

     

     —Mira, que las cojo por las piernas, las pongo boca abajo y limpian con la melena tó el suelo  —soltó mi madre para quedar por encima. 

     

     —Muy bien dicho  —respondió Nico con un gesto con su dedo. 

     

     —Por cierto, a ver cuándo le dices a tu jefe que me contrate, aunque sea recogiendo vasos, que el gachó no sabe lo rápida que yo soy  —sonreía feliz mientras bailaba. 

     

     —Hablaré con él, pues sí, seguro que encima petas esto con tu alegría  —respondió con contundencia y le hizo un guiño. 

     

     —Yo soy capaz hasta de hacer un strip-tease y ganarme unas buenas propinas  —dijo con su dedo a modo seguridad.  

     

     —Mamá que te veo venir  —intenté que se aplacara que conocía lo intensa que era. 

     

     —Déjala, lo mismo descubrimos un talento en ella  —decía riendo Ana. 

     

     —¿Dejar? No sabes lo que dices  —negué volteando los ojos y resoplando a la vez. 

     

     —Cualquier día me sale un novio con trabajo y tó  —bailaba emocionada mirando para todos lados. 

     

     —Sí, porque como sea parado y borracho me tiro de un puente  —dije echándome agotada sobre la barra. 

     

     —Niñaaa, levanta ese cuerpo de ahí que eres mú joven  —tiró de mí para que me pusiera recta de nuevo. 

     

    Miré a Ana y a Nico que lloraban de la risa. La noche estaba claro que nos la iba a dar, pero Ana se lo iba a pasar bomba por su forma de reír sin parar… 

     

     —No me lo puedo creer  —dijo una voz acercándose a mí. 

     

     —Joder, Carlos…  —me quedé impresionada por el cambio que había dado.  

     

    Era un compañero del centro donde pasamos nuestra infancia y adolescencia. 

    Nos abrazamos felices. Estaba guapísimo con ese pelo al aire al estilo surfero, rubio con esos ojos verdes y un color tostado de piel, además de vérsele muy fuerte de hacer deporte. 

     

     —Niña ¿este quién es?  —dijo mi madre exigiendo una contestación ante la risa de Ana y la mirada de Carlos que no entendía nada. 

     

     —Carlos, ella es mi madre. Mamá, él es Carlos, estuvo en el centro conmigo muchos años  —dije mirándola de forma que entendiera que no se pasara ni un pueblo. 

     

    Carlos me miró extrañado y le hice un pequeño resumen de todo. Se quedó flipado, sonriendo y mirando a mi madre a la que le dio dos besos. También le presenté a Ana. 

     

     —Señora por lo que me ha contado su hija, porque en otro caso hubiera pensado que era su hermana —dijo Carlos con la educación que le caracterizaba. 

     

     —Ay, chaval, si yo tuviera edad de ser su hermana, otro gallo cantaría. Fíjate que con la que tengo y todavía no sabe una las vueltas que puede dar la vida —añadió. 

     

    Estuvo de lo más comedida en su respuesta por ser Carlos quien era y por la mirada de “aguanta el genio” que yo le eché, porque en otro caso podría haber dicho que todavía cogía ella a uno y lo exprimía como un limón o a saber Dios. 

     

    Carlos pidió una copa y una ronda para nosotras, por supuesto para mi madre refresco, pero ella era feliz con eso, encima le había caído genial a Carlos, que le seguía todas las locuras y cosas que decía mi madre. 

     

    Él, muy educado, le había preguntado si quería una copa y ella, en su línea, pero en plan recatada le había dicho que mejor no, “que las cargaba el demonio”. 

     

    Me contó que se fue del centro y comenzó a trabajar en una tienda de surf. Después se fue a Portugal de profesor y había vuelto hacía unos días para montar su propia tienda y centro de cursos del deporte. Estaba radiante, no me lo imaginé así ni en broma, pero me hacía mucha ilusión volverlo a tener por el pueblo, para mí había sido como un hermano. 

     

     —Este niño es mú buena gente  —dijo dándole dos palmadas en el pecho que por poco lo tira de espaldas. 

     

     —¡Mamá! No seas bruta  —protesté. 

     

     —Déjala, es muy… 

     

     —¡Bruta!  —solté sin dejarlo terminar. 

     

     —Natural como la vida misma  —dijo él sonriendo mientras la miraba y ella le sonreía feliz. 

     

     —Chiquilla, si el chaval está macizo. Si fuera un enclenque no le daba yo así —y hacía el gesto de darle —pero este, este está como un toro —y le tocaba el brazo señalando que estaba cañón. 

     

    Ana miraba a Nico muerta de risa. Estaba en su mejor noche, se lo estaba pasando pipa con esa situación y yo no sabía dónde meterme. No quería echar a mi madre, pero rezaba para que le entrara sueño y se fuera. 

     

    El caso es que, por otra parte, pensaba que la pobre, para una vez que salía, estaba en su salsa y que ya podía yo rezar a todos los santos que iba a tener los ojos abiertos como platos toda la noche. 

     

    Es más, por rato que pasaba, más se confirmaban mis sospechas de que de sueño nada. Eso no iba a pasar y además, los chicos no lo iban a permitir, se había convertido en el alma de la fiesta. 

     

    Yo miraba a Carlos, lo veía tan cambiado que me sorprendía mucho. Tenía un aire tan seductor que me quedaba asombraba de esos pensamientos tan sensuales que se me pasaban por la cabeza, pero intentaba quitarlos rápidamente. Era un gran amigo, el mejor durante nuestro tiempo juntos. 

     

    ¿Cómo podían los ojos pasar de ver a una persona de un modo a verla de otro en cuestión de un rato? Imaginé que mi madre diría que eso se debía a que “el toto me había hecho ventosa al verlo” o alguna barbaridad de las suyas y me partí de risa internamente. 

     

    Mi madre no dejaba de bailar y a mí ya con el alcohol que llevaba en lo alto me daba igual que hasta se hubiera subido a la barra y tuviera a medio pueblo bailando a ritmo de la canción “Sin pijama”. 

     

    Esa mujer cantaba a voz en grito “si tú me llamas, nos vamos pá tu casa” y el resto coreaba “nos quedamos en la cama, sin pijama, sin pijama”. 

     

    Allí estaba ella, moviendo la cadera como si no hubiera una mañana y teniendo a todo el bar, revolucionado. 

     

     —Al final va a ser verdad que vamos a tener que contratarla —decía Nico —tu madre le dice “échate pá allá” a la mejor de las gogós, te lo digo yo que de esto entiendo. Es un producto único. 

     

     —Sí, un producto “made in Conil” decía yo, resignada a que nuestra salida se había convertido en su salida. 

     

    Terminamos cerrando el pub, salieron todos y mi madre cogió un paño y se puso a dejar brillantes todas las mesas y la barra mientras los chicos recogían y limpiaban el suelo.  

     

     —Carmen por Dios, estese quieta que no tiene usted necesidad de nada de esto. Estaría bueno que para una noche que sale vaya a terminar trabajando. Además, las estrellas no se ensucian las manos —le guiñó el ojo Nico. 

     

     —Chiquillo, pero si esto no es trabajar ni es ná, esto es darle una fregaíta y a mí no me cuesta ningún trabajo. Si fuera limpiar tó el bar de arriba abajo lo iba a hacer mi prima Candelaria la del Puerto, porque me iba a moler como una caballa, pero esto es una pasaíta. 

     

     —Carmen, pero es que hay que tener mucho cuidado porque hasta por la noche pasan los inspectores de trabajo y, si ven a una cliente con la bayeta en la mano, se nos cae el pelo a todos. 

     

     —Pues mira, que venga, que le ponemos el mocho en la mano y entre tós acabamos en un abrir y cerrar de ojos. Que el trabajo es bueno hijo, no hay ná que me dé a mí más coraje en la vida que un vago. 

     

    El dueño le regaló treinta euros. La verdad es que animó aquello un buen rato y le había dejado las mesas para pasar la prueba del algodón. 

     

    Ella iba como loca con sus treinta euros, diciendo que mandaba cojones que la más vieja de todas era la que al final iba a valer para gogó y cosas por el estilo. 

     

     —El próximo día vengo también, porque si me dan treinta euros por noche, en ná me saco yo un sueldecito —dijo —Y lo peor es que era capaz y capataz. 

     

    Salimos las tres junto a Carlos, mi madre seguía emocionada con lo que llamaba “su primer sueldo” y los chicos no dejaban de aplaudirle por ello. Yo no sabía si reír, llorar o tirarme de la azotea cuando llegara al piso. 

     

    Primero dejamos a Ana, con la que quedé en vernos el lunes en la peluquería y luego Carlos nos acompañó hasta la puerta de casa y mi madre cómo no, lo invitó a comer al mediodía, cosa que el aceptó prometiendo venir después de dormir las pocas horas que quedaban, ya que eran las cinco de la mañana. 

     

     —¿A ti qué te gusta comer, chiquillo? Porque está mal que yo lo diga, pero a mí me sale tó mú requetebueno, que te diga mi hija… 

     

     —Es verdad, Carlos, es muy buena cocinera —dije —pero mamá, que el pobre ya se tiene que ir que son las tantas. 

     

     —Lo que usted quiera, Carmen. Yo tengo muy buena boca, de verdad —dijo él. 

     

     —Hijo, ´tú tienes buena la boca y tó por lo que se ve, porque vamos en mis tiempos no había muchachos así —se echó a reír, provocando la risa de él y que yo negara con la cabeza por enésima vez aquella noche. 

     

    Me acosté riendo y alucinando por lo vivido en aquella salida donde la aparición de mi madre y la de Carlos me habían dejado descolocada e impactada a partes iguales. 
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    Un murmullo escuché desde la cocina y me di cuenta de que Carlos ya estaba ahí charlando animadamente con mi madre. Poco a poco, el torrente de voz de mi madre se hizo notar. 

     

     —Yo no es por ná, chaval, pero te vas a chupar los dedos. Está mal que una lo diga, pero mis guisos huelen tós a gloria bendita. 

     

     —No hace falta que lo jure, Carmen. 

     

     —Chiquillo, a mí no me llames de usted, que me hace muy vieja. Si yo en realidad no tengo más que cuarenta y ocho años, estoy en la flor de la vida. Lo que pasa es que igual tú me ves mú mayor… 

     

     —De eso nada Carmen, que estás todavía muy guapa y muy joven —le dijo él. 

     

     —Bueno, mira, por lo menos gracia sí que tiene una que ya viste ayer que yo cuando digo a liarla, todavía la lío… 

     

     —Hombre claro, si eras la reina del local. 

     

     —Digo, digo, es verdad. Pues pá tó igual. El día que diga de sacarme un novio, ya verás que va a tener trabajo y tó —añadió. Y es que aquello se lo contaba ella a todo el mundo. 

     

     

    Miré el móvil y eran las dos de la tarde. Me fui directa a la ducha, me puse un vestido corto y salí descalza a la cocina donde me apoyé contra el quicio de la puerta y los miré sonriente. 

     

     —Niña, que eres la última en levantarte en el sagrado domingo  —dijo mi madre acercándose a mí para darme un beso. 

     

     —Pues eso, sagrado como lo llamas, día para dormir y levantarse a la hora que nos dé la gana  —dije sonriente y haciendo un guiño a Carlos que me miraba con una sonrisa de oreja a oreja. 

     

     —Que me estaba diciendo Carlos que puedo ir una vez en semana a limpiar la tienda que va a abrir, que ya tengo trabajo cari  —dijo emocionada, produciendo una carcajada en mí. Era única. 

     

     —Haces bien, desde luego que limpia la tendrá. 

     

     —Por eso  —intervino él  —viendo cómo dejó anoche el pub, no veo mejor persona que ella para limpiarla en profundidad. 

     

     —Y esta porque no me deja limpiarle la pelu, que si no la iba a tener que se iban a poder freír dos huevos en el suelo. 

     

     —Mamá  —resoplé mientras me sentaba  —Que en la pelu somos tres y vamos limpiando sobre la marcha  —volteé los ojos y abrí una lata de refresco. 

     

     —Cuando yo vivía de ocupa en los pisos que se quedaron a medio hacer, tenía el mío como los chorros del oro, bueno entre la Macarena y yo, pero ella no salió de las drogas, se la llevó la vida  —puso cara de resignación y tiró un beso a su mano y al aire. 

     

     —Bueno, dejemos las tristezas ¿Qué hiciste para comer?  

     

     —Me dirás que no huele. El mejor pollo a la jardinera del mundo acompañado de estas patatas que estoy friendo. 

     

     —De lujo  —la verdad que cualquier comida le salía para chuparse los dedos. 

     

     —Tú vas a ver lo que es un pollo rico de verdad, Antonio —le dijo ella. 

     

     —Mamá, se llama Carlos.  

     

     —¿Y entonces tú por qué le llamas Antonio? 

     

     —No mamá. Yo no le he llamado Antonio, solo lo has hecho tú. 

     

     —¡Arsa pilili! Pues entonces me he trabucao, hijo. 

     

     —Da igual, Carmen. Tú llámame como te dé la gana —sonrió él. 

     

     —Bueno, pues si es así te voy a llamar pá comer —hizo ella una broma —porque seguro que te va a gustar. ¿Tú sabes cocinar? 

     

     —Pues no es que sea lo mío.  

     

     —Ozú, entonces tú eres de los que se comen un bote de esos de fideos del supermercado que van pál microondas, ¿cómo se llaman niña? 

     

     —Un “Yatecomo”, mamá. 

     

     —Eso, un “Yatecomo” y arreando, así te vas a quedar enclenque, tú vente por aquí a comer cuando te dé la gana, que comida no falta, ¿verdad hija? 

     

     —Eso lo puedes jurar, Carlos. Mi madre viene a hacer comida como si hubiera que darle de almorzar a todos los de una película de romanos. 

     

     —De romanos, dice la niña, no caerá la breva, de que entren por la puerta tós esos gachós tan fuertes —rio. 

     

     —¿Te imaginas, mamá? 

     

     —Anda, niña, no empieces a tirarme de la lengua que luego te quejas de que charlo, pero te gusta mucho escucharme. 

     

     —Es que contigo hay que morir, Carmen —dijo él. 

     

     —Pues déjate tú de morir tanto y eso sí, luego si quieres te preparo un tupper con pollo que igual tienes tú el frigorífico que se cae un ratón y se desnuca —le dijo. 

     

     —Igual sí —dijo él, riendo. 

     

     —Pues no se diga más. Eso sí, a mí el tupper me lo tienes que volver a traer que después voy yo a meter las cosas en el frigorífico y tengo que tenerlo tó a la mano, que una, organizá, es un montón. 

     

     —Bueno Carlos, mira que ahora he dicho tu nombre bien, ¿eh? Pá que luego digan que tiene una la cabeza perdía, ¿y tú tienes novia o estás más solo que la una? 

     

    Él se moría de risa con sus cosas y nos empezó a explicar que tenía una relación con una chica que trabajaba en Algeciras de enfermera. Ese fin de semana lo tenía de guardia por eso no se vieron, pero él iba y ella venía algunos días por lo que nos contó. 

     

     —Guapo, simpático y con novia  —dijo mi madre feliz  —Aunque me hubiera gustado pá ti  —soltó sin morderse la lengua. 

     

     —Mamá  —resoplé  —Ya sé buscarme novio sola y él es mi mejor amigo de la infancia, como Ana ahora, así que no seas rápida. 

     

    Carlos nos miraba sonriente, bebiendo de su refresco y alucinando con mi madre con la que le encantaba charlar y escuchar esos puntos que tenía. 

     

     —Hija, soñar es gratis  —volteó los ojos indignada. 

     

     —Bueno pero lo tuyo ya no es normal  —resoplé. 

     

     —Ya sé que no soy normal y eso me hace especial  —dijo haciendo un lado de cabeza a modo ahí lo he soltado. 

     

     —Sí, mamá, pero no te puedes meter a casamentera. 

     

     —¡Huy, a casamentera dice la niña! A ver si pá una vez que mato un gato se me va a quedar matagatos —rio con aquella mirada que algunas veces se quedaba como atrapada en el limbo. 

     

    La comida estaba para matarse. Carlos amenazó con venir más veces y mi madre le dijo que iría algunos días a llevarle más tuppers con comida. 

     

     —Me va a venir de categoría —dijo, agradecido. 

     

     —Pues eso es lo que tienes que hacer, porque si no, te vas a quedar chupao y ya no le vas a gustar a tu novia ni ná —dijo ella —¿O tú que dices hija? 

     

     —Yo no digo nada que después todo se sabe mamá —reí. 

     

    Ya se lo había ganado del todo, anda que no estaba feliz con eso. Además, que él estaba solo en el pueblo y a partir de ahora advirtió que se convertiría en parte de nuestras vidas, desde luego de la mía lo era y lo fue mucho tiempo. 

     

     —Sí, sí, que haces muy bien. No tienes que verte solo mientras estemos nosotras aquí y en esta casa no te va a faltar un buen plato de comida. 

     

     —Gracias, Carmen. 

     

     —Pero que te lo digo de corazón, ¿eh? Que yo otra falta tendré, pero no soy falsa. A mí las cosas me gustan muy claritas. 

     

     —Eso se nota, Carmen. No te preocupes que así lo haré. 

     

     —Claro, tú me llamas o me pones un WhatsApp que yo me manejo mú bien con las tecnologías, que me ha enseñado mi hija y me dices lo que quieres comer. 

     

     —Comida a la carta, vaya lujo. 

     

     —Ná de lujo, lo normal, pero no tienes que decirme más que si quieres un pucherito con su pringá o un pescaíto o lo que tú quieras. 

     

     —Carmen, tienes un corazón de oro. 

     

     —No es eso, chiquillo, es que una ha pasao muchas fatiguitas en la calle y si alguien me hubiera echao una manita…  —volvió a poner la mirada en el infinito —algo vale que luego llegó mi niña y ya lo cambió tó. Me tiene como una reina. 

     

    Carlos pasó el día con nosotras. Merendó, vimos una película y luego mi madre hizo unas pizzas artesanales que ya terminaron de matarle de placer. 

     

     —Finas y crujientes como me gustan  —dijo mordisqueando la porción y gimiendo de placer. 

     

     —La mejor del mundo soy en la cocina  —decía dándose golpes en el pecho. 

     

     —No lo dudo  —respondió David. 

     

     —Mamá le tienes que hacer las lentejas  —carraspeé. 

     

     —Esta semana las hago y le llevo una ollita. A mi nuevo niño que no le falte ni gloria bendita. Además, con los treinta euros mañana compraré de tó en la plaza. 

     

     —Mamá guarda ese dinero, lo coges del que dejo para la comida en el cofre. 

     

     —Calla, coño, que me siento importante con mi primer salario. 

     

     —Haz lo que quieras  —resoplé. 

     

    En el fondo sabía que para ella era importante contribuir también con su dinero. Cualquier cosa menos pensar que era una carga, que desde luego que no era el caso. 

     

    Carlos no paraba de reír con sus cosas. A mí también me hacía gracia, pero me sacaba de quicio en alguna que otra ocasión. Está claro que no es lo mismo ver los toros desde la barrera.  

     

    Finalmente se marchó por la noche. Quedamos en que nos veríamos en aquellos días. Intercambiamos los teléfonos y la dirección de nuestros negocios, así que esta vez no desaparecería tan fácilmente. 

     

     —Ha sido un placer, de verdad que no hay nada como un poco de aire familiar y además tu madre es el personaje más peculiar, pero con mayor corazón que he conocido en la vida —me dio un beso en la mejilla. 

     

     —¡Adiós, chiquillo! Volvió a despedirse ella por tercera vez desde su butacón —Que no me levanto porque me duelen mucho las piernas y me siento aquí que hace hasta cosquillas y me cuesta trabajo moverme. 

     

     —¿Hace cosquillas el butacón?  —preguntó Carlos. 

     

     —El efecto masaje, que para ella son cosquillas —negué con la cabeza. 

     

    Me acosté con la sensación de sentir algo muy diferente por él, como si me atrajera como hombre, pero no, no podía ser, no iba a permitir romper una unión de amistad y casi fraternal. 

     

    Había visto muchos casos en los que, cuando las cosas se mezclaban, al final salían mal y te quedabas sin relación y sin amigo. Sería una pena después de todo lo que habíamos pasado juntos… 

     

    Pero estaba guapísimo… 

     

    Resoplé sabiendo que me iba a costar coger el sueño, no paraban de venir a mi mente imágenes de él de esa noche y el día en casa, además con esa preciosa sonrisa, aunque no era solo lo de no mezclar, es que… ¡Tenía novia! 

     

    Sí, novia, eso que aún me hacía volver más a la realidad y encima se le veía feliz. Hablaba de ella casi babeando, no de forma pesada e insistente, pero con ese brillo en la mirada que habla lo que su corazón calla. 

     

    Recordaba nuestros fines de semana en aquel piso donde pasamos los dos últimos años antes de que él se marchara. Lo hizo a los dieciocho años, pero en aquel entonces yo contaba con dieciséis. 

     

    Su marcha me dejó triste durante mucho tiempo y fue entonces cuando empecé a desear que el tiempo corriera para salir yo también de aquel piso y comenzar mi propia vida. 

     

    Nos quedábamos viendo pelis y comiendo palomitas que hacíamos en el microondas, además de tener una caja llena de chucherías en lo alto de la mesa. 

     

    A los dos nos gustaba el suspense, así que no teníamos problema a la hora de escoger cual veríamos cada día. 

     

    Nos contábamos todo, absolutamente todo, hasta el punto de desnudar nuestra alma y terminar en más de una ocasión llorando mientras nos abríamos en canal sobre las causas familiares que nos llevaron hasta allí. 

     

    En su casa el problema fue que los padres se pelearon y tenían muy abandonado a Carlos, así que Protección de Menores asumió su tutela. En un principio lo visitaban una vez a la semana y por separado, luego iban cada dos, luego una vez al mes hasta que dejaron de aparecer. 

     

    Él lo tenía claro, no quería saber nada de ninguno de los dos y, aunque sabía dónde vivían, no los quería ni ver. 

     

    De hecho, me quedé pensando que seguro que, pese a alegrarse mucho por mí, aquel día habría generado sentimientos contradictorios en él. Mi pobre madre no pudo mantenerme con ella, pero tan pronto tuvo la ocasión, no quería ni que me diera el viento. 

     

    Los suyos, sin embargo, pasaron de él olímpicamente. ¡Mandaba narices! Hacer eso con un hijo y encima con uno tan noble. Mi propia experiencia personal me hacía pensar muchas veces que habría que pasar un examen, y fuertecito, para ser padre o madre. 
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     —Buenos días, aún me estoy riendo, acordándome de tu madre el sábado por la noche  —dijo Ana sentada en esa terraza esperándome como siempre para tomar aquel primer café antes de entrar a trabajar. 

     

     —No es lo peor eso  —volteé los ojos  —Carlos le dijo de trabajar limpiando en su nueva tienda una vez en semana y está como loca. 

     

     —¡Qué arte! Es la puta ama. 

     

     —Vive en su mundo, menos mal que no hace daño a nadie, pero vaya pico tiene  —hice un gesto de resignación. 

     

     —Demasiado bien está para lo mal que lo pasó. 

     

     —En eso tienes razón. Yo la adoro a pesar de todo y la valoro mucho, pero se le va la olla de una forma alucinante. 

     

     —Pero como dices, no le hace daño a nadie y ella es feliz así. Por cierto, qué guapo es Carlos. 

     

     —Calla, a mí me impactó verlo así después de tanto tiempo. 

     

     —Joder si es que el muchacho no tiene desperdicio por ningún lado  —rio mirando al camarero que nos puso el café. Ya nos conocían y ni venían a tomar nota, según la hora a la que fuéramos sabían lo que nos tenían que poner. 

     

     —Pero tiene novia. Ejem, ejem. 

     

     —¿Y? Con ella no queremos nada, solo con él  —bromeó la descarada. 

     

     —No sé, lo veo muy enamorado de ella… 

     

     —Todos lo están hasta que encuentran a otra que le dé más vida  —carraspeó. 

     

     —Desde luego que tú también estás fatal  —resoplé. 

     

     —Eres más recatada  —dijo con cara de burla mientras negaba. 

     

     —Yo recatada y tú muy ligera  —sonreí con ironía. 

     

     —De ligera nada  —me hizo una burla  —Pues lo vi fijándose mucho en ti, seguro que también le sorprendiste gratamente  —dio un sorbo mirando hacia la acera de enfrente, disimulando. 

     

     —Estás loca  —reí por la tontería que había acabado de soltar. 

     

    Esa mañana en la peluquería estaba de lo más bromista. Rosa y Tina las otras trabajadoras escuchaban cómo relataba la noche Ana y se morían de la risa. La verdad es que era un caso aparte, pero nos alegraba los días. 

     

    Por la tarde me despedí de ellas y les recordé que no iba a trabajar al día siguiente ya que tenía que hacer unas gestiones con mi madre. 

     

    Aquella noche estaba ella de los nervios pues por la mañana firmaría la aceptación de sus putos padres, como decía ella y yo reía negando. 

     

     —Desde luego que en vaya tesituras la pone a una la vida. Si un pajarito me llega a decir a mí que yo iba a coger ná de ellos, no me lo creo. 

     

     —Pero no tienes que sentirte mal, mamá. Todo lo contrario. Ese dinero es tuyo. 

     

     —Yo no quiero ná pá mí, hija, pero sí que tengamos unas perricas pá estar las dos más sueltas. ¿Te imaginas? Pá irnos de viaje a Benidorm… 

     

    A ella era donde le hacía ilusión y desde luego que algún viajecito haríamos. La pobre había visto muy poquito mundo y yo haría lo que estuviera en mi mano para que disfrutara. 

     

    Por la mañana la encontré en la cocina vestida como una chavala de quince años. No la maté de milagro, pero estaba guapísima con esos labios rojos, esa cola alta y unos leggins con una camiseta ajustada, además de unos tacones. 

     

     —Mamaíta, ¿nos vamos a un concierto o qué? Anda que no se ha puesto guapa la tía… 

     

     —Claro, niña, tú déjame a mí que yo tengo mis miras. Esto es por si me ligo al notario que esos sí que tienen un buen trabajo. ¿Qué te parece? ¿Tú quieres tener un padre notario? Esos son los que dan con el martillito ese en las películas, ¿no? 

     

     —No mamá, esos son los jueces. Los notarios son los que dan fe. 

     

     —¡Ay, hija! Es verdad, como el Luisma, el de la serie de Aída, que era notario, pero en realidad se colocó en el ayuntamiento barriendo las calles porque le gustaba más. 

     

     —Eso más o menos, mamá —reí. 

     

    Tras el desayuno nos fuimos a la notaría y nos prepararon rápido todo. 

     

     —Mira, hija. Vaya oficina más apañá que tienen. Todo esto va a ser tuyo algún día cuando yo me case con el señor notario —dijo. 

     

     —Mamá, baja la voz, por lo que más quieras —contesté, de lo más cortada. 

     

     —Bueno señora, pues ya está todo arreglado. Con esta firma, ya queda aceptada la herencia. Siento mucho que sea este el motivo que les traiga a usted y a su hija a esta notaría —terminó diciendo el notario. 

     

     —Pues no lo sienta usted tanto, porque si los hubiera conocido… Ozú si una le diera a la lengua, pero vamos que ya está. Lo pasao, pasao —dijo. 

     

    El notario me miró casi con los ojos vueltos, me encogí de hombros, la tomé de la mano y salimos de allí al galope. 

     

    Había que esperar unos días y ya podríamos vender la casa, pero además nos dieron un número de teléfono que habían dejado en la notaría de un interesado por la compra. 

     

    Nos sentamos a tomar un aperitivo. 

     

     —Vamos a llamar a ver cuánto dinerito nos dan por ella  —decía emocionada— Capaz de coger por lo menos mil euros  —dijo ajena al valor real de la propiedad y sin tener mucha idea de la cantidad que podía percibir. Vivía en otro mundo. 

     

     —Por lo menos, mamá, por lo menos. Oye, hambre tenías, ¿no? 

     

     —Una mijilla, ¿por qué? 

     

     —Porque te estás poniendo de aceitunas hasta las cejas. 

     

     —Si es que están que no veas, hija. Y con su refresquito, que entran de vicio. Una tiene buen apetito… 

     

     —Ya lo veo —reí. 

     

     —Sí, sí… Y mejor, si tú me hubieras visto en mis malos tiempos, no me conoces. Yo no tenía carne ni pá un puchero, vamos que había que pasar dos veces pá verme y en cambio ahora, mira los buenos muslos que tengo y las tetas, que tiran más que dos carretas —se echaba mano y la gente nos miraba. 

     

     —Déjalo, déjalo, mamá —dije, más colorada que un tomate —Ahora en cuanto terminemos de desayunar me voy a ocupar yo de todo. 

     

     —Sí hija, que a mí eso de escribir y de los números no se me ha dao nunca bien. A mí me gusta fregar, cocinar y trajinar. Eso sí, contar billetitos también me encanta… 

     

    Hice la llamada y me sorprendió el interés que tenían. Pagaban ciento cincuenta mil euros por ella y la verdad que era un buen precio, así que ni me rompí la cabeza, les dije que sí y que en cuanto se pudiera firmar los llamaría para acordar un día. 

     

     —Pues ya está todo listo, mamá. Más rápido imposible… 

     

     —¿Y nos van a dar los mil euros o han dicho eso de que llega el tío Pepe con las rebajas? ¿Vamos que si te han regateao o no? 

     

     —No, no han regateado nada, mamá. Puedes estar tranquila. 

     

     —¡Ole, ole! Voy a ser millonaria, mil euritos que voy a tener en la cuenta y treinta del otro día… ¡No me va a faltar ni un perejil! Voy a ser más rica que el feo ese del Donald Trump y encima yo estoy maciza, que me estoy poniendo la mar de lustrosa. 

     

    Ya está, ella tenía sus propios números en la cabeza y para qué contradecirla. Le daba lo mismo ocho que ochenta. Por primera vez en la vida era una mujer feliz y eso era lo único que contaba. 

     

    Por otro lado, sus padres habían dejado en una cuenta veinte mil euros, así que se iba a encontrar un buen dinero que, por supuesto yo le gestionaría, de otra manera podría hacer una locura, aunque la veía muy feliz y deseosa de no meter la pata y cuidar de mí, a la que veía como su niña pequeña. 

     

    De todos modos, el médico me había dicho que siempre tuviera un ojito encima de ella, por si en alguna ocasión se le iba la pinza. 

     

    Nos fuimos a comer juntas a uno de los sitios que más le gustaba a ella. 

     

     —Ozú, que día más completo. Parecemos unas señoritingas las dos. Tú sin trabajar, yo sin trajinar en la casa y elegantes pá la notaría… 

     

     —Claro que sí, mamá. Lo que tú mereces… 

     

     —¿Hija, nos pedimos una ración de pescaíto frito surtío pá las dos? Es que me gusta el pescao más que a un gato. Me comía hasta las espinas, vamos… 

     

     —Lo que tú quieras mamá. Para un día que no tienes que cocinar, escoge lo que más te guste. 

     

     —Eso y además ahora que no vamos a tener que mirar por el dinero, que somos ricas como las hermanas esas que eran las dueñas del Corte Inglés, que tenían un apellido mú raro.  

     

     —Las Koplowitz, ¿no? 

     

     —Eso hija, que fina eres, porque yo pongo los hocicos así, para decirlo y no me sale —decía, haciendo un gesto con los labios que era para troncharse. 

     

     

     

     

    Después de la comida dimos un paseíto, para bajar todo aquello y relajarnos después de tantas emociones. Aquel tipo de gestiones, sacaban a mi madre de la rutina y la trastocaban un poco más todavía, que ya era decir. 

     

     —Que bien sienta un paseíto cuando tiene una el estómago lleno. Nos hemos puesto hasta el culo… 

     

     —Mamá, ¿no puedes decir que nos hemos hartado? 

     

     —Pues eso, que nos hemos hartao hasta el culo… 

     

    No tenía remedio. Se empeñó en que, antes de volver, nos teníamos que comer una buena tarrina de mantecao, que era como ella llamaba al helado. 

     

     —Yo quiero una copa con tres bolas, dos de turrón y una de trufa y mucha nata y caramelo y niño, no te vaya a olvidar de ponerle una guinda y un paragüitas de esos que me gusta a mí llevarme, que tengo una colección en mi aparador —le dijo al camarero que le sonreía sin cesar por le ternura que transmitía. 

     

     —Mamá, ya si eso te podías haber pedido un postrecito también. Vaya tela. 

     

     —Calla, niña. Chiquillo otra para mi hija igual, pero a ella la de trufa se la pones de estrachatela de esa o como puñeta se diga. 

     

     —De stracciatella señora, no se preocupe que ahora mismo lo apunto. 

     

     —Mira, otro que pone los morritos pá hablar como mi niña. Mira que sois finolis todos. Menos mal que sois de Conil porque si fuerais de Madris… 

     

     —Será de Madrid, mamá —reí. 

     

     —Será de donde me salga a mí del toto —dijo. 

     

    Al poco vino el camarero con sendas copas. 

     

     —Vaya cosa más bonita. Tírale una foto y súbela pál puñetas ese que tiene el nombre tan raro que subís ahora hasta un peo que os tiráis… ¿Cómo se llama? 

     

     —El Facebook, mamá. El Facebook y bien que te gusta a ti que suba tus fotos conmigo y que la gente le dé a “me gusta”. 

     

     —Aro, eso es porque salimos mú guapas las dos y la gente se vuelve loca. 

     

     —Claro que sí, mamá. Pues ya verás cuando te vean hoy con tu cola alta. 

     

     —Y eso que ya se me han quitao los morros coloraos que llevaba yo esta mañana, pero que vamos me los pinto otra vez. Espérate que voy… 

     

     —Mamá, que no hace falta. 

     

     —Tú déjame a mí, puñetas.  

     

     —Mírala —dije sonriendo cuando volvió a sentarse totalmente acicalada. 

     

     —¿Parezco o no una artista? 

     

     —Y tanto que sí, mamá —le dije mientras empezaba a posar, feliz como una perdiz. 

     

    La copa de helado fue de padre y muy señor mío. Volvimos a necesitar otro paseo para echar de nuevo aquello para abajo. 

     

     —Mira que es bonito Conil, pero se me está atravesando esta tarde con las cuestas. Voy a llevar molía como una caballa, joer. 

     

     —Eso es por los tacones, mami. Si es que te has subido en dos andamios. Te tenías que haber traído unas manoletinas para cuando no pudieras más. 

     

     —Deja, deja, que yo antes muerta que sencilla. Eso sí, me están haciendo polvo los juanetes… 

     

     —Normal… 

     

     —Ahora cuando lleguemos a casa, mira cuánta gente le ha dao que le gusta a la foto, que me hace ilusión. ¿Le habrán dao un millón? 

     

     —O dos, mamá, a lo mejor dos… 

     

     —Po zi. Oye hija, ¿y tú no me puedes hacer uno pá mí? 

     

     —¿Un Facebook? 

     

     —Claro, pá que suba yo mis fotos de mis cacerolas de guisos… 

     

     —Te veo retransmitiendo tus recetas en directo… 

     

     —¿Cómo si estuviera en un programa de la tele? 

     

     —Así, pero para tus amigos… 

     

     —Y para los tuyos, ¿no? 

     

     —Y para los míos y para los míos… 

     

     —¿Y por eso me van a pagar? Porque entonces enseño yo hasta cómo se pone el cafelito por las mañanas… Y el bocadillo de la zurrapa de lomo… 

     

     —Eso es, mama´. Vivan los desayunos light… 

     

    Luego llegamos a casa y nos tiramos en el sofá a charlar. Me volvió a decir que estaba emocionada de que iba a tener unos ahorros en la cuenta para su hija, o sea para mí. Ella solo pensaba en mí.  

     

    Por mi parte, representaba la tranquilidad de que, si en alguna ocasión me ocurría algo malo, ella tendría casa y un dinerito en el banco. 

     

    La preocupación entre nosotras era mutua. Me daba mucho miedo que pudiera quedar sola y tal como estaba, pero rezaba que por ley de vida así no fuera. 

     

    Esa noche cenamos langostinos ya que compró una caja en el super de veinte euros para celebrarlo, con los treinta que ganó en el bar. Me reí una cosa mala, era natural como la vida misma. 

     

    Los langostinos estaban de rechupete. Además, hechos al horno con sal y pimienta, para matarse le habían salido, de modo que nos comimos una docena cada una y eso que eran bien gordos, terminamos y no nos podíamos mover. 

     

     —Hija, tú dale que esto no engorda. Y están pá reventar de buenos. Y mira que no son de los frescos de la plaza, que esos sí que quitan ya las tapaderas del sentío, pero estos también están pá rebañar. 

     

     —Verdad que sí, mamá. Hoy hemos comido por una semana, pero un día es un día. 

     

    Después vimos una película, una comedia romántica. Mi madre se pasó todo el tiempo llorando y chillando, además de reírse, pero no paraba de decirle a los protagonistas lo que tenían que hacer, me tenía de los nervios. 

     

     —Si es que están empanaos, mira que les estoy diciendo tó el tiempo lo que tienen que hacer para que las cosas vayan bien y no escarmientan. Pues que les vayan dando unas pocas de morcillas a los dos, que son muy incorregibles… 

     

     —Mamá, es que ellos no te escuchan… 

     

     —Esta gente ná más que escuchan lo que quieren escuchar, lo que están es deseando darle al matarile, que se les ve el plumero… 

     

     —¿Qué es eso del matarile?  —dije, para buscarle la lengua. 

     

     —Pues darle al tema, al folleteo propiamente dicho, hija, que tó tiene una que explicarlo, que algunas veces parece que la que no está en el mundo eres tó… 

     

    Me acosté feliz, emocionada. Ya habíamos dado ese paso de la notaría y teníamos comprador para la casa, así que todo iba viento en popa. Por supuesto yo estaba asesorada por una gestoría del pueblo, la que me llevaba todo lo referente al papeleo de la peluquería. 

     

    Mi madre también se acostó de los nervios. No paraba de chillar desde su habitación que iba a pasar de ser una sin techo a millonaria. Yo me reía de escucharla, además que me había dado la brasa con comprarme un coche ya que el mío era viejo y estaba que se caía, pero a mí me gustaba y me hacía feliz, además me llevaba ¿qué más podía pedir? 

     

     —¡Pero hija de mi vida! Es que el día menos pensado vas a sacar los pies por debajo de la chatarra esa de coche que tienes. Te vas a quedar como los Picapiedra… Si más que un coche parece que vas montá en una lata de anchoas… 

     

     —Calla ya, mamá, que me duelen hasta las costillas de reírme. 

     

     —No, si al final ni hablar va a poder una en esta casa. Y eso que yo soy la mar de prudente —fue lo último que le escuché decir antes de dormirme. 
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     —¡¡¡Alba!!!  —chilló viniendo hacia mi cuarto andando con esos zancos que retumbaban por todo el pasillo. Era como un elefante por una cacharrería. 

     

     —Mamá, no chilles  —resoplé. 

     

     —Que te quedas dormida, arriba que hay que ir a trabajar  —tiró de mi edredón. 

     

     —Aún no sonó el despertador  —negué levantándome y comprobando que faltaban diez minutos para ello. 

     

     —No, a ti no te tiene que despertar un móvil de esos, tienes que levarte antes de que ná lo haga, así que pá arriba  —tiraba de mi mano con insistencia  —Te hice un café pá que vayas ya con algo en el estómago hasta la cafetería que te ves con Ana. 

     

     —La de al lado de mi trabajo  —volteé los ojos mientras iba a la cocina. 

     

     —Pues esa, pero mi café te espera calentito y es el mejor del mundo  —dijo con contundencia. 

     

     —Ahora voy a hacer las lentejas y me llegaré a ver a Carlos a su tienda pá llevarle la olla esa pequeñita. 

     

     —Muy bien  —sonreí  —le das saludos de mi parte. 

     

     —Le voy a decir que el sábado le vemos en el mismo pub  —se puso a recoger la encimera. 

     

     —Mamá, ¿este sábado te vas a venir?  —pregunté incrédula. 

     

     —No, me voy a quedar aquí, no te jode. Con lo bien que me lo pasé y encima fui la alegría de la huerta  —decía orgullosa y con tono alto, mientras que se encogía de hombros a modo de queja. 

     

     —Tranquila, tranquila  —cualquiera le decía nada.  

     

     —Y encima me gané unos cuartos, ¿te imaginas que me dan otros treinta euros? Voy los cuatro sábados del mes y me hago rica… Ahora dúchate, ponte tu colonia esa que huele a gloria y tira ya pá la peluquería, no vayas a llegar tarde y te vayan a llamar la atención… 

     

     —Mamá, ¿Quién me va a llamar la atención? ¿Mis empleadas? 

     

     —Ay, puñetas, es verdad. Bueno igualmente tienes que salir pitando ya, venga, no me seas perezosa… 

     

    Me tomé el café y me fui a vestirme mientras resoplaba y me resignaba a tenerla que aguantar hasta de fiesta. 

     

     —Te juro que mato a mi madre  —dije sentándome en la mesa de la cafetería. 

     

     —¿Qué hizo mi Carmen? 

     

     —Pues decir que iba a cocinar unas lentejas, le iba a llevar un tupper a Carlos y que le va a decir que se venga con nosotras el sábado, dando por sentado que ella también se viene. 

     

     —¿Qué dices?  —aplaudió riendo y emocionada. 

     

     —Tal como lo oyes  —negué volteando los ojos. 

     

     —Alba, pero si con ella nos lo pasamos genial… 

     

     —Mira, calla que te meto en la barra de una hostia, que me estáis poniendo de mala leche  —resoplé. 

     

     —Me vas a dar dos, pero tu madre se viene  —cogió la taza de café que nos habían acabado de traer. 

     

     —Anda que, no sé quién es peor si ella o tú  —cogí aire. 

     

     —Tu madre vive en un estado de felicidad eterno  —se encogió de hombros sonriente. 

     

     —Mi madre se entera de lo que le da la gana, hace lo que quiere y dirige mi casa como si yo tuviera diez años. 

     

     —Eres la niña que nunca pudo tener a su lado, eres su hija… 

     

     —Lo sé, pero a veces solo le falta darme el biberón y limpiarme el culo  —me encendí un cigarro resignada. 

     

     —Anda no te quejes que a ti te da mucha vida. 

     

     —Si, eso es verdad, pero que colabore joder que me lo pone muy difícil, no veas cómo me levantó hoy. Le faltó aparecer con una bocina. 

     

    Mi amiga se meaba de la risa, pero yo me volvía un poco majara con esas cosas que me hacía, aunque la adoraba y la quería con toda mi alma, me agotaba psicológicamente. 

     

    La mañana en la peluquería fue un visto y no visto, había tanto trabajo que pasó volando.  

     

    Encima nos tuvimos que reír con narices cuando Encarni, una vecina de las de toda la vida, nos contó que su hija se había separado porque el marido le había puesto los cuernos, pero lo mejor fue cómo se enteraron. 

     

     —Pues resulta que el muy desgraciado había montado a una pelandrusca en el coche, porque estaba liado con ella, que tiene cojones la cosa, con lo que vale mi niña… 

     

     —¿Aquí en el pueblo?  —preguntó Ana. 

     

     —Bueno digo yo que se la llevaría fuera porque aquí somos tres gatos y hace falta tenerlos cuadraos para cornear a mi hija delante de todo Conil… 

     

     —¿Y qué pasó? 

     

     —Pues nada, que resulta que esa misma noche íbamos a cenar a casa de mi hermana, la que vive en El Colorado y el muy gilipollas vio un zapato en el suelo y se creyó que era de la gachí esa y se cagó de miedo de que lo viéramos… 

     

     —¿Y qué hizo? 

     

     —Pues nada más y nada menos que tirarlo por la ventana cuando nos paramos en un semáforo. 

     

     —¿Y tú lo viste tirarlo? 

     

     —No hija, no. Es que chocó con todo el tacón a un señor mayor que pasaba por allí y que el pobre se volvió loco. Le lio una mortal… 

     

     —Yo me meo, decía ella… no entiendo nada. 

     

     —Hija mía, que resultó que cuando me fui a echar abajo para socorrerle el zapato era mío y él se creía que era de la tía esa y por eso se quiso deshacer de él… 

     

     —Pero ¿confesó allí mismo? 

     

     —Sí, porque mi hija se lo olió y tuvo que confesar. A santo de qué iba a querer él tirar si no el zapato por la ventana. Y encima me echaba la culpa a mí por habérmelos quitado. Ni que me olieran los pies ni nada… 

     

    Había que mondarse con las cosas que se escuchaban en la peluquería. Cuando no era una clienta, era otra y cuando no la de en medio, pero todos los días había un chisme. 

     

    Aproveché cuando bajó la cosa y fui corriendo a mi casa a comer las lentejas que había hecho mi madre. 

     

     —Hija, siéntate  —dijo en tono peliculero y poniendo mi plato sobre la mesa  —Tenemos que hablar. 

     

     —Dime, mamá  —sonreí con ironía. 

     

     —Me he enamorao  —se puso la mano en el corazón. 

     

     —¿Qué dices?  —mi cara era un poema. 

     

     —Te cuento  —se sentó poniendo su plato sobre la mesa  —Hice una olla entera de lentejas. Preparé unos tuppers y le llevé uno a Carlos, que me lo agradeció de corazón la criatura, le faltó comerme a besos, bueno no, que me dio unos cuantos  —dijo recordando y metida en el papel. 

     

     —¿Te has enamorao de Carlos?  —pregunté incrédula. 

     

     —Que no, calla, déjame terminar. Le llevé eso a Carlos que por cierto dice que el sábado se apunta a salir con su novia. Esa después del sábado lo deja, de eso me encargo yo. 

     

     —¡Mamá!  —resoplé para matarla. 

     

     —El Carlos es nuestro y de nadie más  —dijo indignada. 

     

     —Cuéntame ya eso del enamoramiento. 

     

     —Qué cotilla eres, ya que insistes… Pues eso, le llevé las lentejas y luego me fui al paseo marítimo al puesto de los senegaleses, a los tres que se ponen juntos a vender todas las cosas. 

     

     —Sí, se cuáles son, los conozco  —volteé los ojos. En el pueblo nos conocíamos todos. 

     

     —Pues el más negro  —dijo como si no los viera igual, en fin, ella y sus deducciones  —me cogió la mano y me la besó en agradecimiento y yo, yo morí de amor  —se puso la mano en el pecho haciendo todo el papel. 

     

     —Mamá, por Dios, que te veo venir, ni se te ocurra ¿eh? 

     

     —¿Eres racista?  —preguntó en tono chulesco. 

     

     —¡Qué dices! Por favor, claro que no, pero que te veo venir y te lo estoy avisando. 

     

     —Eres egoísta, no quieres que yo me enamore  —dijo haciéndose la indignada hablando con ese dedo. 

     

     —Mamá, que te veo venir  —resoplé y comencé a comerme las lentejas. 

     

     —Yo te voy a decir una cosa  —me señalaba  —si el amor llama a mi puerta… Primero te pido permiso  —se puso la mano en el pecho cambiando el tono y provocando en mí una carcajada  —Por mi hija mato, que quede claro  —comenzó a comer. 

     

     —Yo solo te pido que pienses las cosas  —dije como si lo de pensar fuera posible en ella. 

     

     —Por supuesto  —dijo con contundencia  —Lo que diga mi hija siempre. 

     

    No me fiaba ni un pelo de ella. Capaz era de salir corriendo cuando yo me fuera camino del paseo marítimo a por su supuesto amado. Como él le diera bola, la iba a tener hasta en la sopa. 

     

    La cabeza de mi madre no discernía muchas veces lo real de lo fantástico, por eso había que tener siete ojos con lo que se decía delante de ella. Aparte, no conocía la maldad ni la diplomacia, por lo que era una bomba de relojería por ahí suelta. 

     

    Después de esa comida en la que me daban ganas de emborracharme y no ir a trabajar, me tomé un café y me dirigí a la peluquería a pasar lo que quedaba de tarde trabajando. Mi cabeza iba a explotar. Puse al día de todo a Ana. 

     

     —Pues no me dice ahora que se ha enamorado de uno de los senegaleses del paseo marítimo, ¿a ti que te parece? 

     

     —A mí me parece cojonudo, ¿es que eres racista? 

     

     —¡Otra que mejor baila! Os vais a ir todas a hacer unas pocas de puñetas. Que no es eso, que me da igual que sea negro, amarillo que verde, pero que no es el perfil que veo para mi madre. 

     

     —¿Y qué perfil ves? ¿El de Mario Conde? Porque a lo mejor ella está como loca de contenta con su Rey Baltasar que seguro viene con un buen regalo para ella… El premio gordo le puede tocar a Carmen cuando le dé un meneo.  

     

     —¡Desde luego que estoy rodeada de una mancha de locas que vamos! Te cuento las cosas para que me apoyes y mira tú… 

     

     —¿Ves que todas necesitamos apoyo?  —me contestó —Pues eso es justo lo que está buscando la buena de Carmen, un buen apoyo, no sabe nada. Al final me veo dejándote en casa y saliendo sola con ella que es más divertida —me hizo burla. 

     

    Por la noche cuando llegué a casa mi madre me esperaba con un gazpacho y una ensalada. 

     

     —Un gazpachito que tiene muchas vitaminas, hija.  

     

     —Está muy bueno, mamá, como siempre. 

     

     —Hombre, vas a comparar tú un gazpacho de tu madre con una porquería de esas de menús de las hamburgueserías que os coméis, que a saber Dios de que es la carne, cada vez hay menos gatos por la calle… 

     

     —Mamá, cállate, anda, que me vas a dar la comida. Me está entrando un asquito muy grande… 

     

     —Pues si quieres te busco una sal de frutas que eso es muy bueno para la fatiga. 

     

     —No es eso mamá, deja de decir esas porquerías y ya está. 

     

     —No, si tó me pasa por decir verdades como puños. No puede ya una ni hablar en su casa. 

     

    Comencé a cenar y cuando estábamos recogiendo la mesa me soltó una de las suyas.  

     

     —Hija ¿qué será lo que tiene el negro?  —comenzó a cantar por Jordi Dann en un comienzo de lo que yo pensaba que era una pregunta.  

     

     —Anda, anda. Me voy a dormir  —le di un beso y me fui para la habitación. Me iba a poner de los nervios y me lo estaba viendo venir. 

     

    Me puse los cascos, un poco de música y a soñar despierta. Eso de que Carlos viniera el sábado con su novia no me había hecho ni pizca de gracia… ¿Cómo puñetas, sería? 

     

    Me dio por pensar que la tía fuera guapísima y me ardió la sangre. Vale que supiera de su existencia, pero tragármela toda la noche al lado, no me apetecía nada. 

     

    Y encima con mi madre, que a saber Dios lo que se le podría ocurrir al respecto. Capaz era de espantarla. Mi Carmencita tenía más peligro que un mono con dos pistolas, para qué íbamos a negarlo. 
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    Jueves por la mañana… 

     

    No sentí a mi madre por la casa así que aproveché para vestirme con cuidado y no despertarla. 

     

    Salí directa hacia el portón de puntillas. 

     

     —Dame un beso antes de irte  —dijo en tono exigente desde mi espalda. Nada, no había forma de escaparse. 

     

    Le di un beso riendo y salí cagando leches. No tenía ganas de que me volviera a cantar la de “Mami que será lo que tiene el negro”, en fin, a correr sin mirar hacia atrás. 

     

    La mañana estaba buenísima. Desde niña me había encantado la sensación del primer aire del día en mi cara. Era la mejor forma de espabilarme. 

     

    Llegué a la cafetería y ya estaba Ana riéndose y yo resoplando como siempre. 

     

     —La quiero más que a mi vida, pero que difícil me lo pone. 

     

     —Respira y suelta el aire  —dijo en un intento de que me relajara. 

     

     —Y para colmo el sábado tiene que venirse la novia de Carlos con nosotros  —resoplé con fuerzas. 

     

     —Tranquila que esa no vendrá más después de esta  —rio. 

     

     —No la vayáis a liar, ya advertí a mi madre, aunque estoy por buscarle una cita para que nos deje en paz y ahora dice que se enamoró del senegalés ¡Yo me muero! 

     

     —Tú madre es mi ídolo, te lo juro  —decía muerta de risa. No paro de pensarlo desde anoche. Como se líe con él y me dé buenas referencias, yo me lío con otro. 

     

     —Tú estás loca de remate. 

     

     —No seas envidiosa, que hay uno más. Tú también tendrás el tuyo… 

     

     —Vete un poquito a la mierda. A mí me mola Carlos. 

     

     —Pues entonces déjanos a nosotras, tonta. Seguro que la novia es una pija que no nos aguanta ni dos asaltos… 

     

    Nos fuimos a trabajar, ese día comíamos en la peluquería, los jueves y viernes no había tiempo ni para salir de allí. 

     

    Mi madre apareció con huevos duros rellenos. Mis amigas se la comían a besos, además nos había hecho unos filetes de pollo rellenos de jamón y queso. 

     

     —Esto pá que comáis en condiciones que hay que tener buenas carnes. A los hombres no les gustan los palos de fregonas. Ellos quieren tener donde coger, por eso me miran a mí que me estoy poniendo mú potente. 

     

    Las chicas morían con ella y eso le hacía sentirse la dueña del cotarro por lo que no había manera de callarla ni debajo del agua. 

     

     —Anita, seguro que ya te ha venío mi hija con el cuento de que me gusta el muchachito ese, el senegalés. Es que me trata como a una reina y una está mú falta, ¿tú me entiendes? 

     

     —Yo te entiendo perfectamente Carmen, porque además tú te explicas muy requetebién, como un libro abierto. 

     

     —¿A que tú no lo ves mal? ¿A que yo no le hago ningún daño a nadie con eso? Es que esta hija mía es mú buena y mú santa, pero una mijilla esaboría —dijo, como si yo no estuviera delante. 

     

     —Mamá, que te estoy escuchando. 

     

     —Tú a lo tuyo, niña, que esto no va contigo… 

     

    Menos mal que no iba conmigo, no quería imaginarme si fuera… 

     

    Al final mi madre se fue y dejó a las chicas con un sabor de boca estupendo, y no solo por la comida que trajo, sino por las risas que se echaron con ella. 

     

    Ese día salimos de la pelu Ana y yo a las diez de la noche, las demás a las ocho, pero nosotras siempre nos quedábamos lo que hacía falta y más, era mi mejor amiga y mi mano derecha, miraba por la pelu como si fuera suya. 

     

     —Anita, no sé cómo pagarte todo lo que haces por el negocio… 

     

     —Mira esta, como si yo no comiera también de él, no te fastidia… 

     

     —Ya hija, pero es que a veces me da hasta apuro… 

     

     —Será por el príncipe azul que tengo esperándome en mi sofá. Anda invítame a cenar y estamos en paz. 

     

    Nos fuimos a cenar a mi casa, mi madre nos llamó para decir que nos había hecho una lasaña de esas que nos volvía locas. Parecía que le iba leído el pensamiento a mi amiga. 

     

    Estuvimos en casa hasta las tantas, charlando, se nos fue la olla, al día siguiente había que trabajar. 

     

     —Mira Ana, yo no es por ná hija, pero tú no te deberías ir ya, que se ha hecho mú tarde y yo miro por la ventana y la calle está oscura como la boca de un lobo. 

     

     —Es verdad Ana, quédate. No tienes ninguna necesidad de irte… 

     

     —Está decidío, te quedas. No vaya a ser que te intenten violetear por la calle y tenga yo que salir a partirle a uno la cabeza con el palo de la fregona. 

     

     —Mamá será violar… 

     

     —Será lo que me a mí me salga de allí abajo, Alba, que estás como el apuntador, te gusta mucho corregirme —rio. 

     

    Ana se quedó en casa a dormir, así que por la mañana nos iríamos juntas. 

     

    A las ocho estábamos en planta. Mi madre nos esperaba en la cocina para desayunar, con todo preparado en la mesa. 

     

     —Hoy no vais a la cafetería porque no me da la gana  —dijo con su aire chulesco, como en plan mandona y protectora a la vez. 

     

     —Que buena pinta todo  —dijo Ana. 

     

     —A mis niñas que no les falte de nada  —respondió mi madre con esa mano de arriba a abajo en tono contundente  —Hostia, mi pastilla, que ya me pasé tres minutos y medio de la hora que me la tengo que tomar  —se puso la mano en la frente. 

     

    Ana y yo nos miramos aguantando la risa. 

     

    Nos fuimos tras un desayuno que más que eso parecía un convite de boda, pero que en cierto modo nos había sentado genial. 

     

     —¿Queréis alguna cosita más? No me cuesta ná poner otra vez la tostadora. 

     

     —Mamá, como pongas algo más, yo creo que a Ana y a mí va a ser más fácil saltarnos que darnos la vuelta, vaya que vamos a salir de aquí rodando… 

     

     —La comida es salud, hija —dijo, fijando la mirada en aquel punto que solo ella debía conocer. 

     

    Ese día lo pasamos de nuevo entero en la peluquería, abarrotada que estaba de clientas con el fin de ponerse guapas para el fin de semana. A mí me temblaban hasta las piernas. Estaba agotada aquellos días. 

     

    Al mediodía mi madre apareció repartiendo sándwiches de pollo a tutiplén, para arte el de ella, no había día que supiera que nos quedábamos allí que no se presentara antes de que llamáramos a cualquier servicio a domicilio de comidas. 

     

    La gente del pueblo la conocía y le tenía mucho cariño, a pesar de estar tan tocada por el tema de las drogas era una persona con un corazón arrollador y todo lo hacía de mil amores. 

     

     —Hija dame dos euros que se me olvidó coger dinero de casa y me quiero tomar un café ahí en el guapetón. 

     

     —Toma  —le di un billete de diez euros y lo comenzó a besar diciendo que ya tenía para toda la semana. 

     

    Las clientas miraban riendo y ella se marchó feliz diciendo “adiós” con el billete al vuelo. 

     

     —Alba, la tienes como una reina. Puedes estar bien orgullosa. La mujer está feliz, pero feliz con avaricia, vamos —dijo una clienta que entraba justo en el momento en el que ella salía. 

     

     —La suerte es mía, comenté. Tiene el mejor corazón del mundo… 

     

     —Por cierto, ¿os habéis enterado de lo del yerno de Encarni? ¿De lo del taconazo?  —dijo la clienta. 

     

     —Sí, sí. Nos lo contó ella misma aquí. En directo y en estéreo, vamos. 

     

     —¿Pero de las últimas novedades también? 

     

     —No, no, de eso no —dijo Ana. 

     

     —Pues que parece ser que tiene hasta un juicio pendiente y todo. El señor mayor lo ha denunciado. Lo chocó, pero bien con el tacón. Le tuvieron que echar tres puntos en la cabeza. 

     

     —¡Venga ya, es una trola!  —dijo Ana, que no daba crédito. 

     

     —Anda, mujer, una trola dice. Menudo sainete que tienen montado. Y a él al final lo ha dejado la otra. Dice que no quiere que la señale todo Conil. 

     

     —Total, que ya seguro que se ha ido arrepentido a buscar a la mujer —dije —porque ese mequetrefe es de los que no sabe estar solo. 

     

     —Y tanto que ha ido a buscarla. Se hincó de rodillas delante de la puerta de la suegra, pidiéndole perdón a su mujer y los vecinos viendo el numerito. 

     

     —¿Y qué hizo ella? 

     

     —Pues tirarle con el otro zapato de la madre desde la ventana, lo mismito que hubiera hecho yo —dijo. 

     

    Nos tuvimos que reír con ganas. La peluquería era como una especie de confesionario y, aunque yo no era amiga de los cotilleos, tampoco podía impedir que la gente se desahogara. 

     

     —Te digo que la única que faltaba aquí era tu madre trabajando —me dijo Ana mientras estábamos recogiendo para cerrar. 

     

     —Calla, mujer, que muchas veces me lo dice, que todavía se saca ella el título de peluquería. Y hasta entonces no echo yo el cierre y me voy a la Conchinchina, vamos. 

     

    Esa noche me fui con Ana a cenar a un restaurante asiático, teníamos ganas de comida china desde hacía varios días y ese era el mejor, viernes noche y para dormir, al día siguiente solo trabajaríamos por la mañana y ya libre hasta el lunes. 

     

     —Hija que horas son estas de llegar  —dijo haciendo unos toques con su dedo a su muñeca. 

     

     —Las doce. He cenado con Ana, ya lo sabías  —reí negando. 

     

     —Pues yo ya iba a llamar a la policía y denunciar tu desaparición, mira mi reloj pone las cuatro  —se puso la mano en la frente como diciendo que estaba estropeado y ella lo había pasado mal. 

     

     —Mamá, no tienes remedio  —reí— acuéstate anda… 

     

     —Primero un beso y abrazo de amor  —dijo rodeándome y pegándome a su pecho para comerme a besos. 

     

     —Mamá, descansa  —le agarré las manos y se las besé antes de irme para mi cuarto. 

     

     —Descansa tú que mañana tenemos fiesta. Mami que será lo que tiene el negro…  —se fue cantando para su habitación mientras yo negaba entrando a la mía. 

     

     —Alba, ¿mañana te vas a poner esa falta de cuero tan chula negra que tienes? 

     

     —No mamá, duérmete— le dije desde mi cuarto —ya pensaré qué ponerme. 

     

     —Pues ponte lo que te dé la gana menos esa que me la voy a agenciar yo. Voy a parecer una de las niñas que despachan en la tienda esa de ropa que huele no sé a qué, que siempre te lo digo… 

     

     —De Stradivarius, mamá. 

     

     —Verdad. Ni en siete vidas que yo viva me sale ese nombre. A ver, dilo otra vez que lo voy a repetir yo… 

     

     —Mamá, duérmete, que vas a molestar a los vecinos y yo traigo ya la cabeza como un bombo, haz el favor. 

     

     —Niña, eso de bombo, no lo mientes ni de coña, que yo soy mú joven pá ser abuela… Y otra cosa, deja lo de la falda que ya tengo otra idea en la chorla… 

     

    Me senté en la ventana y me fumé un cigarro mirando hacia la calle, un montón de turismo para arriba y para abajo con sus vasos en la mano en la puerta de los bares. 

     

    Conil se ponía en todo su esplendor en verano, era un ir y venir de gente de todo el mundo, para ser un pueblo pequeño era la hostia de atracción turística. 

     

    Me acordé de Carlos de nuevo. No podía dejar de pensar que lo vería al día siguiente y con su novia, que mal rollo me daba eso. 

     

    Me acosté dando demasiadas vueltas a la cabeza, pero me levanté mucho mejor para acudir a mi última jornada laboral de esa semana. 

     

    Tomé mi café con Ana y nos fuimos a trabajar. Al estar movida la mañana todo fue un visto y no visto. A mediodía ya estábamos despidiéndonos hasta la noche, en la que saldríamos de marcha. 
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     —Mamá  —dije al verla aparecer en el salón, con ese vestido de tubo rojo, esos mini tirantes y los taconazos negros. 

     

     —Hoy lo rompo todo  —dijo andando como un pato. 

     

    Me reí, no me quedaba otra, en ese momento entró Ana. 

     

     —Joder Carmen, pedazo de cuerpo se te ve  —le dio un beso. 

     

     —Hoy me como todo lo que llevo años sin comerme  —se puso a hacer de modelo y andar como si estuviera en una pasarela. 

     

     —Di que sí y de paso espero comérmelo yo también  —soltó Ana, consiguiendo poner a mi madre a aplaudir con euforia. 

     

     —Y mi yerno Carlos estará  —dijo con el dedo. 

     

     —¡Mamá! No es tu yerno y tiene novia, no me la vayas a liar por Dios  —levanté las manos rígidas y resoplé. 

     

     —Que no niña, que yo sé comportarme  —dio un taconazo como una niña pequeña aperreada. 

     

     —Mamá… — les hice señas para salir ya de la casa. 

     

    Comimos una hamburguesa en un bar que nos gustaba mucho y en ese momento, como el karma y la vida misma, apareció vendiendo pulseras el senegalés… 

     

     —Hola, guapa  —dijo mirando a mi madre con una sonrisa de oreja a oreja. 

     

     —¡Mi negro!  —se levantó toda feliz y comenzó a besarle las dos mejillas insistentemente. 

     

     —¡Para!  —dije riendo y tirando de ella. 

     

     —Tú mama buena, me quiere bien  —dijo en un español bastante bueno. 

     

     —Siéntate que te pedimos una hamburguesa para ti  —le hizo mi madre sentar. 

     

     —No hace falta guapa, dijo él… 

     

     —Si no es cuestión de falta es cuestión de alimentarte —le dijo ella, haciendo el gesto con la mano. Vamos, que no quiero yo pensar lo que te haces tú de comer. A saber, Dios —dijo con su naturalidad característica. 

     

     —¿No os importa?  —preguntó el chaval de lo más educado. 

     

     —Para nada —dijimos. 

     

     —Si estas son mis niñas, a santo de qué les va a importar —dijo mi madre —Mira esta es mía porque la he parío yo, mi Alba y esta es mi Ana, que también está mucho por casa y le pongo yo gloria bendita de comer. 

     

     —Encantado —añadió él. 

     

    La cara de Ana era para verla, aguantando la risa con esa sonrisa de amabilidad hacia el hombre. 

     

    Mi madre se tiró toda la cena diciéndole que le iba a llevar esa semana croquetas, arroz con conejo y no sé qué cosas más. 

     

     —Porque no está bien que sea una quien se eche flores, pero yo ya no tengo abuela, ¿sabes?  —le decía —así que te voy a contar que yo guiso mú requetebién, pero comida española, de la de aquí, yo no sé que coméis vosotros, pero con tó lo que yo te cocine se te va a hacer la boca agua, y si no, ya me lo dirás… 

     

    Le puse un mensaje a Ana en el móvil diciendo que, como se le ocurriera jalar de él para el pub, nos hacíamos un tres sesenta y desaparecíamos. Ella me respondió que ni de coña, que una noche con él y con ella tenía que ser la bomba. 

     

    Le respondí que era una capulla y que no paraban de ponerme en la punta de la picota entre las dos y ella se reía y me daba pequeños puntapiés por debajo de la mesa, poniendo una sonrisa pícara. 

     

    Tras la cena el chico se marchó, agradecido, pero se marchó. Mi madre cómo no, le dio un beso de pico y salió corriendo, como una niña chica. Él se quedó sonriente y mirándonos a Ana y a mí que negábamos con la cabeza riendo. 

     

     —Ya tengo síntomas de embarazo  —dijo cuando nos acercamos a ella. 

     

     —¡Qué dices!  —grité acercándome a ella. 

     

     —Por el flujo salival se pueden quedar las mujeres preñadas, o si no que me lo digan a mí, que me quedé preñá de ti por arte de magia, porque no me acuerdo de ná  —dijo andando como un pato y tocándose la barriga. 

     

     —¡Mamá!  

     

     —Déjala que disfrute de su embarazo  —dijo Ana negando y bromeando como si estuviera indignada. 

     

     —Anda y que os den a las dos  —dije entrando la primera al pub y caminando directa a la barra  —Hola, Nico  —dos Ron con cola y una coca cola para mi madre, además de un chupito para mí urgente de lo más fuerte que haya. Necesito emborracharme a la de ya  —resoplé. 

     

     —¿Qué dice esta?  —dijo mi madre acercándose a la barra. 

     

     —Nada, solo pidió la bebida. Estás muy guapa, Carmen  —dijo Nico en tono seductor, como siempre y a todo el mundo. 

     

     —Mi hija que no acepta el embarazo. Me acaban de preñar y será mulato  —se tocó emocionada la barriga que para colmo era plana como una plancha. 

     

     —¿Estás preñada?  —preguntó alucinando y le hice señas con los ojos. 

     

     —Claro, ahora mismo, besé al negro del WhatsApp  —dijo emocionada  —Es broma  —rio  —al senegalés guapo de la playa, el de las pulseras y las cosas. El amor de mi vida  —se mordió el labio a lo bruto, emocionada. 

     

     —Que a lo mejor también es el negro del WhatsApp, vamos que igual tiene un trípode ahí abajo y tú todavía no te has enterado, Carmen —la buscó Ana. 

     

     —Puede ser hija, porque el preñamiento, ya tú lo has visto, ha sío sin consumar —dijo. 

     

    Yo no sabía dónde meterme. En ese momento entró Carlos con su novia, con una sonrisa de oreja a oreja. 

     

    Nos la presentó y mi madre no dejaba de mirarla de arriba a abajo, yo intentaba hacerle señas para que se diera cuenta y parara, pero no había forma. 

     

    Ana que se percató se la llevó al cuarto de baño para que hiciera pipí que era bueno para la gestación, ya lo que me faltaba por oír. 

     

    Ella dijo que entonces sí. que por el bebé lo que fuera, que era una madre responsable y quería hacer las cosas bien. 

     

    La novia de Carlos tenía una cara de sargento cabreado que no había forma de que se le quitara. Miraba a todos lados mientras su novio y yo hablábamos de la semana y el trabajo. 

     

    Por mucho que quisiera evitarlo, me resultaba muy molesta su mirada. Su gesto era como de estar censurando todo lo que veía y escuchaba. Hablando claro, parecía que estaba oliendo mierda. 

     

    Volvió mi madre y con toda su naturalidad soltó la bomba. 

     

     —¿Y a ti qué te pasa que llevas una cara de funeral que no puedes con ella?  —le dijo a la chica, que se llamaba Sara, de golpe y sopetón. 

     

     —¿A mí? Nada  —dijo con ese tono de enfado perenne en ella. 

     

     —Pues parece que te hubiera metido un susto el coco  —negó mi madre y se puso mirando a Nico. 

     

     —No le hagas caso  —dije en un intento de que no se sintiera mal. 

     

    Carlos seguía sonriente y ni entraba, ni salía. Ese vivía en los mundos de Yupi y ahí se iba a quedar por lo que veía. 

     

    Por mi parte, aunque las orejas me hervían del bochorno que acababa de pasar, en el fondo reconocía que había estado de lo más ocurrente. ¡Se iba a callar mi madre pasado mañana, vaya! 

     

    Una hora y la novia ni gesticulaba, ni bebía, ni hablaba, ni respiraba casi. Increíble.  

     

    En un momento dado tuve que darle un tirón a mi madre porque se puso delante de su cara a pasar el dedo. 

     

     —Mamá, ¿qué estás haciendo?  —le dije por los bajinis. 

     

     —Ná hija, le estaba pasando el deo por delante de la cara pá ver si lo seguía, como hacen los médicos. Porque la verdad es que yo no sé si esa gachí viene de un entierro o si la muerta es ella. Yo no he visto a una tía más lacia en tós los días de mi vida, por mis mulas… 

     

     

     

    Así pasaron varias horas hasta que ella le dijo a él de irse y se marcharon. 

     

    Ella se despidió de lo más fría. Lo cierto es que apenas había cruzado palabra con ninguna de nosotras en todo el rato. La situación era incómoda no, lo siguiente. 

     

    Nosotras nos quedamos cotilleando sobre la cara de él y la de ella, nada que ver, porque que no pegaban ni con cola. 

     

    Mi madre decía que eso no duraba tres semanas y que a mí me miraba con más brillo que a ella. Ana afirmaba dándole la razón y yo no quería ni pensar sobre el tema. Solo sabía que me gustaba y me quería quitar ese sentimiento de encima ya que él tenía novia y habíamos sido grandes amigos siempre, así que no cabía esa posibilidad en nuestras vidas. 

     

    ¿O sí? ¡Me iba a volver loca!  

     

    El caso es que yo estaba un poco agobiada porque me escocía lo de la parejita, pero mucho me temía que a mi madre y a Ana les quedaba cuerda para rato. 

     

    Mi madre estaba en su salsa y Ana le seguía el rollo que daba gusto. Estuvieron pidiendo canciones, hicieron una conga a la que terminó unida todo el local, se inventaban coreografías… 

     

    Algunos chicos, a los que le caía fenomenal, se acercaban para provocarla un poco más, a bailar con ella en plan sensual. 

     

     —Están tós mú buenos y yo sé que les voy a partir el corazón, pero a mí no me gusta hacerle a nadie lo que no quiero que me hagan a mí. Yo soy mujer de un solo hombre y más siendo como es el negro el padre de mi hijo —nos explicaba. 

     

     —Pero un día es un día Carmen y él no se va a enterar. Tú tienes que disfrutar que eres muy joven —le decía Ana. 

     

     —Sí, sí, pero lo que es de ley es de ley, yo le he dao mi palabra a ese hombre y yo soy una tía legal. 

     

     —Pero tú no sabes lo que está haciendo él ahora mismo —la provocaba Ana. 

     

     —Anita, hija, ¡no me calientes! ¿Me estás diciendo que el negro me está poniendo ya los cuernos? No puede ser, nosotros tenemos una relación mú bonita… 

     

    Lo que las dos se pudieron reír, saltar, brincar y bailar en aquel último ratito de la noche fue demasiado. 

     

    Camino de casa, mi madre iba reventada por la calle y sus andares de pato se acentuaban más por momentos. 

     

     —Alba hija, estoy baldá. Yo no sé lo que me ha pasao, pero parece que me han dao la soba de los gitanos esta noche… 

     

     —No te ha pasado nada, mamá. Es solo que os habéis dado una paliza Ana y tú a bailar y a pasarlo bien. 

     

     —Eso es verdad. Yo con la Ana me meo cuando salgo. Tú eres un poco más sosa, hija, pero tú no lo podías tener. Ahora que en eso no te pareces a tu madre… 

     

    Llegamos a casa y le preparé un vaso de leche calentita para ver si así se le pasaba un poquito la euforia y cogía pronto el sueño. 

     

    Me acosté pensando en todo y rayándome la cabeza, no podía quitarlo de mi mente y eso me jodía bastante. 

     

    Y mi madre chillando desde su habitación que tenía contracciones adelantadas… 

     

     —Llévame al hospital, Alba, que puedo parir a tu hermano aquí mismo y ya verás tú, nos puede pasar algo, hija… 

     

     —Mamá, que no te pasa nada… 

     

     —Mira tú la niña, que quiere que su madre para en casa, ya verás como cuando te llegue a ti la hora pides a gritos la epidurá esa, pues yo igual, que me la pongan… 

     

     —Mamá, los vecinos… 

     

     —Tócate los cojones, como se nota que al que le duele la muela es el que se la saca. Yo aquí puesta en un reventaero y a la niña ná más que le importan los vecinos. Tiene guasa la cosa… 

     

     

    Recé porque se durmiera pronto y de paso me dejara dormir a mí, porque con aquel jaleo iba a poder hacerlo Rita, la cantaora. 
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    Yo me quería morir de la resaca que tenía. Me quería morir literalmente. 

     

     —Buenos días, mamá  —dije dándole un beso en la mejilla mientras ella se tocaba la barriga. 

     

     —Buenos día, hija. Creo que este embarazo me va a dar muchos problemas, ya tengo náuseas. 

     

     —Yo también lo creo  —sonreí con ironía  —Pero tranquila que yo te ayudaré a cuidarlo. 

     

     —Gracias hija, tenemos que darle todo el amor del mundo  —seguía tocándose la barriga. 

     

     —Claro que sí. 

     

    Lo que me faltaba ahora era llevar hacia delante un embarazo psicológico de mi madre, así que esperaba que se le pasara u olvidara pronto. 

     

    Ese día preparó tortilla de patatas, pimientos fritos y filetes empanados para llevarnos a la playa. Nos fuimos ella, Ana y yo. 

     

    A mi madre le encantaba la playa y yo, siempre que iba, me la llevaba. Allí se lo pasaba bomba. El caso es que no le podíamos quitar la vista de encima porque era como una cría. Más de una vez se nos había perdido y la habíamos tenido que llamar por megafonía. 

     

    Ana y yo teníamos la resaca del siglo. Mi madre iba hacia el agua andando como las embarazadas, nosotras nos mirábamos riendo ¡Era un caso! 

     

     —Me la como, me la como  —dijo señalándola. 

     

     —Ana, espero que se le pase rápido por Dios  —reí. 

     

     —¿Y si le programamos el parto y le sacamos un muñeco? 

     

     —¡Qué dices!  —negué riendo. Anoche según ella ya estaba de parto, pero esta mañana ha vuelto atrás. Estaba con las náuseas iniciales. 

     

     —Tú déjame a mí, verás que feliz la hacemos  —decía muerta de risa. 

     

    No podía ni pensar, tenía un dolor de cabeza que ni las pastillas me habían quitado así que pasé de moverme de debajo de la sombrilla. 

     —Aquí me las den todas —dije —hoy pienso moverme menos que una pelusa en una tirita. 

     

     —Sí, sí, te veo yo pinta de que no vas a correr una maratón, no —dijo Ana. 

     

     —Oye, por cierto, ¿qué te pareció la tal Sara?  —pregunté. 

     

     —Pues qué quieres que me parezca, Alba, que la tía despide gente con la mirada. Es más siesa que hecha de encargo. Yo no sé qué cojones ha visto Carlos en ella. Ya te lo dije anoche. 

     

     —Vamos, que no es porque fuéramos bebidas. Tú sigues pensando… 

     

     —Que son la noche y el día. Vamos que tiene cojones que ese chaval que está para hacerle un favor y tres y cuatro, lleve al lado a la tía esa que parece un espantapájaros de lo inexpresiva que es. Bueno, y de paso, de lo quemados que tiene los pelos del tinte rubio, porque vamos que esa tiene de rubia lo que yo de monja. 

     

     —Sí, sí, está claro que es rubia de bote… 

     

     —Rubia de bote, toto morenote —como diría tu madre, Alba. 

     

    Nos reímos, pero yo seguía dándole vueltas al coco. 

     

     —El caso es que él hablaba muy bien de ella el otro día en mi casa… 

     —Hablaba bien porque es un buenazo y no tiene con qué comparar, pero si tú quisieras la quitabas de en medio en un asalto, Alba. 

     

     —Pero yo no sé por qué os ha dado por decir eso. No es tan fácil. Yo no veo que las cosas funcionen así… 

     

     —Ese es tu problema, que le das demasiadas vueltas al coco. No es cuestión de funcionar, sino de actuar. 

     

     —Entonces, ¿no es cosa de mi madre? ¿Tú también lo ves? 

     

     —Que estaba con ella y te comía con los ojos a ti, ¿a eso te refieres? Porque si es a eso te digo que lo vi yo y Conil entero. Vamos hasta el hombre que vende los cupones en la esquina. Alba, por Dios… 

     

     —Es que yo no termino de creérmelo. Y aunque así fuera, no me va eso de meterme en una pareja. 

     

     —Mira amiga, yo no me metería en una pareja que fuera bien, para liar la marimorena, pero este chaval tiene que estar amargado con ella. Otra cosa es que, o no se haya enterado todavía de la película, o no le quiera hacer daño o lo que sea, pero que no es feliz, te lo firmo. 

     

     

     

     

     

     

    Un rato después vino mi madre. 

     

     —Carmen, yo creo que por tu edad deberíamos de programar el parto en tu casa para mañana  —soltó a destajo Ana. 

     

     —Yo también lo creo  —dijo ella con su mano en la barriga y doblada hacia atrás— porque además anoche creía que estaba de parto, pero fue una falsa alarma. Y yo no quiero más sustos. 

     

     —Pues yo sé atender partos, hice un curso, mañana cuando salgamos de la peluquería voy a tu casa y te hago un masaje que hará que lo tengas del tirón. 

     

     —Vale, yo estaré todo el día con las respiraciones para ayudar. 

     

     —Eso, Carmen, todo el día respirando e inspirando— me miró Ana sonriente y yo las quería matar. 

     

     —Alba, tú tendrás que ayudar, que mira Ana lo bien que se está portando con tu hermano. No quiero yo que la gente le dé luego a la lengua y digan que a ti no te importa. 

     

     —Sí, mamá —resoplé pidiendo al universo que me diera paciencia para aguantarlas a las dos. 

     

     —Eso, pues tú te ocuparás de la palangana con el agua caliente, de las gasas y de ayudar en tó lo que te diga la Ana, que es la partera. 

     —Lo que tú digas mamá —me encogí de hombros. 

     

     —Alba, hija, ¿se me está pegando el moreno?  —cambió el tercio. 

     

     —Sí, mamá. Se te pega enseguida y te pones muy guapa. Ya verás que vas a ser la envidia de todo Conil con ese pedazo de bronceado. 

     

     —No, si no es por eso. Es por no desentonar con mi amor, porque como esté mú blanca vamos a parecer un mantecao de nata y chocolate los dos. 

     

    ¡Toma ya! No se le ocurría ni una normal. Ya estaba dándole vueltas al coco para no desentonar con el muchacho. No había duda de que le había dado fuerte, fuerte… 

     

    Pasamos todo el día en la playa y por la tarde nos fuimos a mi casa. Mi madre nos quería preparar unos perritos calientes para cenar, además le crujía en miniatura patatas chips y quedaba buenísimo mezclado con el ketchup. 

     

     —Carmen, esto está muy bueno. No tiene nada que envidiarle a las hamburguesas del burguer, todo lo contrario. 

     

     —Eso ya lo sé yo. Fíjate que estoy pensando que también podía montar un restaurante, en plena playa y que se llenara de guiris. Venga a ponerles paellas y venga dinerito pál bolsillo de la Carmen. 

     

     —Te iban a poner en la Guía Michelín, Carmen —le dijo Ana. 

     

     —¿Dónde dices Ana? A mí no me digas cosas raras, vamos que me hables en cristiano, que me da coraje cuando no entiendo algo, me parece que soy torpe. 

     

     —Tú no eres torpe, mamá. Lo que ha querido decir Ana es en la guía de los mejores restaurantes de Cádiz. 

     

     —Eso, eso, ¿y qué va a pasar cuando no entiendas algo de lo que te diga tu novio? Porque ese del mismo Conil creo yo que no es. 

     

     —No. Ese es del Senegal —dijo, poniendo ojitos de amor. 

     

     —¿Y eso dónde está Carmen?  —siguió buscándole la lengua Ana. 

     

     —Eso no está mú cerca de aquí, hija. Está, más o menos, por allí por la gran puñeta. 

     

    Ya lo había situado ella en el mapa, así que nos quedamos más tranquilas. ¡Era la monda! Una aventura, vivir en una montaña rusa en la que nunca sabías cuánto faltaba para el siguiente disparate. 

     

    Esa noche se quedó a dormir Ana, así que vimos una película mientras mi madre se quejaba de las patadas del bebé y nosotras nos mirábamos aguantando la risa. 

     

     —Sí, sí, vosotras muchas risitas. El día que os toque a ver si os reís tanto —decía indignada —que esto de ser madre tiene sus complicaciones. Y ahora igual me salen hasta varices y tó con lo requetebonitas que tengo yo las piernas, mirad mis corvas —decía, agachándose. 

     

    Despertamos y mi madre nos esperaba en la cocina con el desayuno en la mesa. 

     

     —Buenos días. Hoy es un día especial, aumenta la familia. 

     

     —Buenos días, Carmen. Claro que sí y yo seré la madrina.  

     

     —Pero ¿no eras la partera, Ana? ¿A qué carta quedamos? A mí no me vuelvas loca, ¿eh? 

     

     —La partera y la madrina, Carmen. Yo soy las dos cosas. 

     

     —Mú completa eres tú, pero vale, pá ti la perra gorda —decía. 

     

     —Buenos días, mamá. Estoy nerviosa por si será niño o niña  —bromeé. 

     

     —Y mulato, va a ser precioso  —se sentó a lo bestia, menos mal que según ella estaba embarazada, si llega a ser cierto lo echa por la boca. 

     

     —Venga Carmen, que ahora tienes que comer para dos…  —dijo Ana. 

     

     —Bueno, pero tampoco me puedo pasar —contestó— no vaya a ser que pierda mi bonita figura —y señalaba todo su cuerpo. 

     

    Nos fuimos a trabajar y Ana me pidió permiso para ir a hacer un recado, así que me quedé con las otras chicas en la pelu. Estaba a tope de citas, pero al ser lunes era más liviano. 

     

    Un rato después llegó con un carro capota de niña, pero a lo grande y dentro un bebé mulato. Por poco la cojo por el cuello, pero era tan mono que hasta me emocioné. 

     

     —Verás lo feliz que hacemos a tu madre hoy. Me debes la mitad, treinta euros cada una. 

     

     —Ahora mismo te doy los sesenta, no pagues tú nada. 

     

     —Anda que no, si encima es mi ahijado. 

     

     —Anita, estás como una cabra, pero tienes un corazón de oro. Eso sí, eres lo único que le faltaba a mi madre, la horma de su zapato, vaya —hice como que me santiguaba. 

     

    Guardamos todo en la habitación de la limpieza y nos pusimos a trabajar, ese día lo echaos entero en la peluquería y cómo no, mi madre se coló con croquetas además de más envases que preparó para llevar a Carlos y al senegalés. 

     

     —Mi vida es mú movida —se quejó —y no sé si es bueno esto en mi estado, pero yo no puedo consentir que os quedéis tós sin comer y con tanto trajín como traéis, a saber lo que ibais a comer si no vengo… 

     —Y lo que iban a comer Carlos y tu amor —le dijo Ana —que a este paso yo creo que tú vas a terminar dando de comer a todo Conil. 

     

     —Sí —rio —yo soy como una empresa de esas que traen la comida a las casas. Ya lo veo, TeleCarmen, pero en vez de ir en moto, yo voy a pata. Eso sí, cualquier día me compro un patinete de esos eléctricos y me encajo en un pis pas en cualquier lao…. 

     

    Pensé que eso ya sí que sería el remate de los tomates, mi madre en patinete eléctrico repartiendo comida. 

     

    Por la tarde salimos de allí con el carro y el bebé liado en sábanas y en toallas, en una bolsa, para que no sospechara. 

     

    Al llegar a casa y vernos entrar con el carro se emocionó. 

     

     —Vamos a ello, ya me quité las bragas  —dijo tirándose en el sofá abriendo las piernas. 

     

    Mi amiga y yo nos miramos aguantando la risa. 

     

     —Vamos matrona  —dije para que se pusiera en frente y yo a un lado agarrando su mano. 

     

    Ella sacó de la bolsa el muñeco y lo puso de forma que no lo viera. En ese instante empezó el teatro más grande del mundo. Mi madre chillando, la otra diciendo que empujara y nació el bebé que le puso en el pecho. 

     

     —Mi mulato qué bonito  —dijo entre sollozos. 

     

     —Es precioso  —respondió Ana. 

     

     —Mi hermanito bello  —me acerqué a darle un beso. 

     

     —No lo atosiguéis que es muy chico  —dijo levantándose a lo bruto y poniéndolo en el carro. 

     

    El timbre de la puerta sonó y allá fue ella con el carro emocionada. 

     

     —Mira Carlos he sido madre  —dijo poniendo el carro mirando hacia él, al que por cierto nadie esperaba. 

     

     —Es precioso Carmen, has tenido un hijo de lo más sano. 

     

     —Una que tiene poderes  —le dio la vuelta al carro y se dirigió a la cocina donde estábamos nosotras. 

     

     —Hola, Carlos  —dije sonriente. 

     

     —Hola, chicas  —nos dio dos besos. 

     

     —¿Y la simpática de tu novia?  —preguntó mi madre mientras se ponía a preparar la cena. 

     

     —¡Mamá!  —exclamé resoplando por lo borde que había sido. 

     

     —Déjala, es la verdad, es muy sosa, no sé cómo me enamoré de ella  —volteó los ojos. 

     

    Encima enamorado decía, yo no sabía si cortarme las venas o dejármelas largas. 

     

     —Pues no lo entiendo habiendo chicas de buen ver y con una sonrisa bonita. Bueno, la tuya es que ni bonita, ni fea, es que no se ríe la capulla  —decía mi madre sin pudor, vamos es que no lo tenía. 

     

     —¡Mamá!  —protesté para que se callara. 

     

     —No chilles que me despiertas a Brian  —dijo refiriéndose a su bebé que ya le había acabado de poner nombre. 

     

    No podía con ella, juro que no podía, pero no había forma de callarla y lo peor de todo es que los chicos se meaban de la risa, pero a mí cuando nombraba a la novia de Carlos me ponía de los nervios. 

     

    Tras la cena salimos Carlos y yo a acompañar a Ana. Me despedí de ella hasta el día siguiente, luego volvimos a mi casa ya que él tenía que pasar por allí para ir a la suya. 

     

     —Sé que no os cayó bien ella  —se refirió a su novia. 

     

     —Bueno, te tiene que caer bien a ti, con eso es suficiente  —sonreí. 

     

     —Ya, pero no le cae bien a nadie. Sin embargo, a mí me enamoró nada más verla  —dijo dándome en la yugular. 

     

     —Pues eso es lo único importante. 

     

     —El sábado no estaba cómoda de todas formas… 

     

     —Carlos, no le gustó mi madre, no andemos con rodeos, es una clasista  —solté mi alma más defensora.  

     

     —Sí, tienes razón y eso me hizo reflexionar mucho… 

     

     —Bueno, no tienes que hacerlo, no vivirá con vosotros  —sonreí con ironía. 

     

     —Ya, pero no me gusta que sea así  —soltó con tristeza. 

     

     —Te noto hoy raro… 

     

     —Estoy con dolor desde el sábado, te digo que no me gustó su forma de actuar. Me pareció un tanto injusta y, si me apuras, hasta cruel. 

     

     —Pues con no juntarla más con nosotras…  —le di un beso en la mejilla y me abrazó con fuerzas. 

     

     —Vaya ¿estás falto de cariño?  —bromeé al separarme. 

     

     —Tenía ganas de abrazarte, sabes que te quiero mucho. 

     

     —Yo también a ti y me alegro de tenerte en el pueblo de nuevo. 

     

     —Había pensado en invitarte mañana a cenar en mi casa. 

     

     —Vaya, un detalle por tu parte. Está bien. 

     

     —Te recojo en la peluquería ¿Ok? 

     

     —Claro  —sonreí y me metí en el portal para subir a mi casa. 

     

    Al entrar al salón vi a mi madre a un lado del sofá tirada con el muñeco sobre el pecho. Tan tierna imagen, pensé. 

     

     —Alba, ¿te ha dicho algo el muchacho? 

     

     —¿De qué mamá? 

     

     —De que tú le gustas más que su novia y esas cosas… 

     

     —No, mamá, cuida de mi hermano. Yo sé cuidarme sola, no te preocupes. 

     

    Me acosté pensando en la cita que tendría al día siguiente con Carlos ¿Cita? Sí, lo era, aunque fuera entre dos amigos, pero a mí me apetecía estar a solas con él y mucho. 

     

    Por la mañana me fui a trabajar de los nervios. Mi madre por la madrugada se levantó dos veces chillando que el niño tenía hambre y se paseaba con el dándole el pecho por toda la casa, increíble pero cierto. 

     

    El día pasó rápido y pronto se acercó el momento de que Carlos apareciera para recogerme e ir a su casa. 

     

    Salí de la pelu y ahí estaba él llegando. Nos saludamos y nos fuimos andando para su casa, sonrientes y con ganas de cenar, al menos yo estaba hambrienta esa noche. 

     

    Llegamos y había preparado una mesa súper coqueta, muy cuidada en detalles. Sirvió los canapés y ensalada que había hecho, me encantaba ese alma cocinillas que tenía pero que no reconocía. 

     

     —Sí que me defiendo en la cocina, pero prefiero no decírselo a tu madre, porque sé que en el fondo necesita sentirse útil —me dijo. 

     

     —Tienes un corazón muy grande, Carlos. Gracias por ser tan bueno con ella. 

     

     —Es lo mínimo. Carmen me acaba de conocer y me cuida como si fuera de su familia. 

     

    No sabía él bien lo que le gustaría a la buenaza de mi madre que fuera de la familia de verdad. 

     

    Lo noté muy diferente. Su mirada, sus gestos, su sonrisa, me ponía de los nervios, el corazón me iba a mil. 

     

    Cuando terminamos de cenar nos sentamos en el sofá a charlar y cuando menos lo esperé se acercó y me besó. 

     

    Nos besamos intensamente, nos devoramos y terminamos haciéndolo como dos adolescentes que descubrían el sexo por primera vez, esa era mi sensación a pesar de no ser cierta. 

     

    Me miraba con mucho deseo mientras entraba y salía de mí, aquello era la bomba, además de gustarme mucho lo hacía de una forma brutal. 

     

    Terminamos y nos quedamos abrazados un rato, sin decir nada, solo con besos y sonrisas, luego me acompañó a casa. 

     

    No podía creerme lo que había sucedido. Él tenía novia y eso no estaba bonito, pero a mí me encantaba y no pude frenar aquello que pasó cuando menos lo esperaba.  

     

    Me acosté pensando en ello, con las imágenes en mi cabeza, con el sentimiento de dudas sobre todo lo que iba a pasar a partir de ese momento ¿habría sido cosa de una sola vez o volvería a producirse aquello de nuevo? 

     

    Yo lo deseaba una y mil veces, esperaba que la pasión que nos desbordó hubiera aclarado sus ideas pues tenía claro que si pasó es porque tenía serias dudas de su relación y una atracción hacia mí. 

     

    No podía dormir, me fui dos veces a la ventana a fumar, me volvía a acostar, volvía a levantarme, escuchaba a mi madre cantándole una nana a Brian, que pronunciaba de una forma el nombre que parecía que estuviera pasando algo. 

     

    No quería imaginar que lo sucedido hubiera sido un capricho de Carlos y que fuera un infiel por naturaleza. Eso me dolería mucho. No estaba bien lo que había hecho, pero yo quería pensar que su atracción por mí era más fuerte que lo que sentía por ella. 

     

    ¿Estaría en lo cierto o mi mente decía lo que mi corazón quería escuchar? 
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    Aquella mañana no estaba mi madre en casa, ni el carro. Se habría ido felizmente por el pueblo a comprar pan y hacer los recados. Menos mal que allí la querían mucho y todos la trataban con cariño. Por esa parte estaba muy tranquila. 

     

    Llegue a tomar el café y Ana no estaba, así que esta vez me tocaba esperarla a mí mientras ya me tomaba esa ansiada cafeína para volver a ser persona. 

     

     —Nada, me encontré a tu madre y me puse a charlar con ella  —se sentó. 

     

     —Esta mañana ya no estaba  —reí. 

     

     —Ahí va con su Brian de lo más feliz enseñando al niño a todo el que pasa  —negaba riendo. 

     

     —Ayer me lie con Carlos… 

     

     —¡No! ¿Sí? ¿En serio?  —se puso las manos en la cara. 

     

     —Y tan en serio  —me encendí un cigarro suspirando. 

     

     —¿Le puso los cuernos a la novia? 

     

     —No, le mandó un mensaje pidiendo permiso para acostarse conmigo  —volteé los ojos. 

     

     —Joder con Carlitos  —movía las manos, nerviosa.  —¿Y ahora qué? 

     

     —Pues yo que sé, te juro que no paro de darle vueltas al asunto, pero yo creo que me he enamorado hasta las trancas. 

     

     —Eso lo sé yo  —reía. 

     

     —Para colmo es una eminencia en la cama  —suspiré. 

     

     —A ver si te vas a convertir ahora en la otra. 

     

     —No, eso sí que no, pero ayer no pude evitarlo… 

     

     —Ni hoy si vuelve a buscarte, te lo digo yo  —dijo con contundencia. 

     

     —¡No jodas! Tampoco creo que esté tan carajota yo ahora. 

     

     —No es cuestión de eso, es cuestión de que el tío te pone cantidad y la carne es débil, Albita. 

     

     —Y si fuera solo ponerme, pero lo malo es que voy notando sentimientos por él. Y eso es lo que hace que… 

     

     —Que te cagues de miedo y es normal, porque no quieres sufrir. Ni yo tampoco quiero que sufras. Vamos a ir viendo para dónde va el viento. 

     

     —Pero tiene novia, mala solución le veo yo al tema… 

     

     —Bueno, por eso no lo digas, que torres más altas han caído. Es cuestión únicamente de que juegues bien tus cartas. 

     

     —Pero a mí no me gustan los juegos, ni las estrategias, ni los escudos, ni nada que tenga que ver con esas cosas. 

     

     —Ya, pero es que esta no es una situación convencional. Aquí no estáis dos, sino tres, digas tú lo que tú digas, esto es un triángulo amoroso en toda regla. 

     

    ¡Y lo peor es que tenía razón!  

     

    Ese día y el siguiente lo pasé de igual manera, sin verlo y pensando en todo momento si se acordaría de mí, además de aguantar a mi madre con Brian que se había convertido en el centro de su vida. 

     

     —Este hijo mío, no quiere más que comer— repetía a todas horas— No sé cómo estoy pudiendo hacer las cosas de la casa y tó, hija. Me tiene en un sinvivir. Yo no sé si es que a lo mejor lo he tenío ya un poco mayor y me pesa más… 

     

     —Tú eres muy joven y tienes fuerza para eso y para más, mami —solía responderle yo, en el colmo del absurdo. 

    El viernes por la noche le dije que se quedara ella tranquilita en el butacón que le iba a hacer yo la cena. Necesitaba estar ocupada para que las horas no se me hicieran eternas. 

     

     —Me va a venir muy bien porque así descanso un poco —decía —que mira cómo se me están poniendo las piernas de hinchás de no parar en tó el día meciendo a tu hermano pá arriba y pá abajo. 

     

    Estuvimos viendo una comedia de Richard Gere, “Novia a la fuga”. En el fondo, aunque no tenía ganas ni de mirarme, sabía que no ganaría nada aislándome en mi cuarto. Le haría compañía a mi madre y ella era seguro que me sacaba unas risas. 

     

     —Vamos, vamos, pá comérsela por los pies a la gachí, dejar plantao a un tío así, que está pá liarse con él y no saber cuándo acabar.  

     

     —Eres un caso mamá… 

     

     —¿He dicho alguna mentira? Desde luego, que Dios le da pañuelo a quien no tiene nariz —dijo —bueno y eso que yo ya no puedo hablar porque voy bien servía con mi Jawara. 

     

     —¿Se llama Jawara, el senegalés? No me lo habías dicho. 

     

     —No, porque a mí me gusta decirle más mi negro, pero se llama así.  

     

     —Muy bien —dije, por decir algo. 

     —Y no te vayas a creer lo que no es, que este es amor del bueno, que yo me intereso por sus cosas. Esto no es un polvo. 

     

     —¿Y eso? 

     

     —Porque mira, me ha dicho hasta lo que significa su nombre. Es “amante de la paz”. Fíjate el joío y yo le he dicho que cuidaito que como coja yo a la paz esa la arrastro por tó Conil… 

     

    Muy profunda me parecía a mí que se estaba poniendo. Ya estaba tardando en decir alguna de las suyas. 

     

     —Mamá, no seas bruta —dije. 

     

     —Ni bruta ni ná hija, en las cosas del amor no se manda —y hacía el gesto del corazón bombeando con las manos. 

     

     —Bueno, mami, pero tú no te sofoques que luego te cuesta dormir —pensé, temiendo que me fuera a dar de nuevo la nochecita. 

     

     —No, no te preocupes que ya no me acuerdo ni de lo que estábamos hablando —dijo, con toda la naturalidad del mundo —otra cosa, ¿tú me ves a mí casándome con un traje de esos como el de la película? 

     

     —¿Con Jawara, mamá? 

     

     —No, con el presidente del gobierno —dijo —no te jode. Pues claro, él va a ser tu padre Alba, igual que lo es de tu hermano que, por cierto, tienes que ir a arreglar tós los papeles que no quiero yo problemas con el tema de los apellíos. 

     

    La película terminó y con ella la ronda de disparates. Le preparé su vasito de leche calentita para que se relajara y le pedí al cielo que se durmiera pronto. 

     

    Llegó el sábado y con él la salida de por la noche, esta vez sin mi madre que se tenía que quedar cuidando a su bebé, a Dios gracias. 

     

     —Alba, una cosa te voy a decir… 

     

     —Dime, mamá… 

     

     —Ahora no vayas a aprovechar que yo estoy atá de pies y manos con tu hermano y vayas a hacer tonterías, hija. No vayas a beber ni ná, que los vicios no traen ná bueno. Fíjate que yo al final he salío bien de tó, pero podía haber terminao tocá de la cabeza o algo —me dijo. 

     

     —No, mamá, puedes estar segura —le contesté, vivir para ver. 

     

     —Eso espero, porque como yo me husme algo raro, un día te cojo de sorpresa y me voy con tu hermano y tó a buscarte…. 

     

    Y hasta ese día no me tiraba yo por un puente. 

     

    No había tenido noticias de Carlos, más que las que me daba mi madre de haber ido por su tienda para llevarle algún envase de comida y para que viera al niño, ese que se había encargado de hacer el centro de atención de todos. Para volverse loca, pero bueno, ella era feliz en ese mundo en el que quedó atrapada por las tan desgraciadas drogas. 

     

    Salimos esa noche Ana y yo solas y fuimos al pub. Nico nos preguntó directamente por mi madre y su bebé, como ya decía, lo sabía todo el pueblo. 

     

     —No la invoques que capaz es de aparecer con el carro  —dije riendo. 

     

     —Buenas noches  —Una voz conocida detrás de mí. 

     

     —¡Carlos!  —grité en un tono emocionado que me salió de lo más adentro. 

     

     —¿Así que habéis salido sin mí?  —carraspeó y le hizo un guiño a Nico. 

     

     —Pensamos que estarías con tu novia  —dijo Ana. 

     

     —No, este fin de semana tiene guardia, así que estoy solito  —- le hizo señas a Nico para que le pusiera una copa como las nuestras. 

     

     —Vaya  —dije con un poco de ironía.  

     

    En el fondo me daba rabia que él viera todo tan normal, así que si venía a por un polvo se iba a comer un mojón pinchado en un palo. 

     

    Comenzamos a beber y hablar animadamente. Intenté quitarme todo el mal rollo de mi cabeza, pero me volvían a venir las imágenes de lo que sucedió y me daba rabia que para él hubiese sido solo un momento de placer, por llamarlo de esa manera y no un polvo que era lo que fue. 

     

    Tampoco podía censurarlo dado yo me había ido con él porque me había dado la real gana. Él no me había prometido la luna ni nada parecido. 

     

    Esa noche me parecía todo extraño, las miradas provocadoras de Carlos también lo eran, pero yo hacía como si no fuera conmigo y echaba balones fuera. 

     

    Las copas fueron haciendo que todos nos relajáramos y los tres estuvimos bailando y cantando un buen rato, con la connivencia de Nico que nos hacía los coros desde detrás de la barra. 

     

     —Hacemos un buen cuarteto —decía. 

     

     —Sí, sí, lo único que nos faltaba es buscarnos un trabajito también animando fiestas —dije. 

     

     —¡Pues yo no lo veo tan mala idea!  —opinó la loquilla de Ana que se apuntaba a una ronda de aspirinas. 

     

    Los chicos rieron. Ganarnos la vida no nos la íbamos a ganar así, pero unas risas sí nos terminamos echando. 

     

    A la hora de cerrar el pub acompañamos a Ana hasta su portal y luego Carlos me acompañó a mí. 

     

    Me besó en la puerta de mi casa y tonta de mí caí en sus redes. Tiró de mi mano hacia la suya, no pude decir que no ya que mi pasión por él era más fuerte que todo lo demás. 

     

    Volvió a pasar, cómo no, volvió a pasar… 

     

    Después de hacerlo me echó sobre su pecho y acarició mi pelo. Me quedé a dormir con él, pensando una y mil veces qué hacía allí, pero por otro lado deseando que ese momento no terminara jamás. 

     

    Por la mañana estábamos en la cocina después de volverlo a hacer y yo de haber llamado a mi madre para decirle que estaba con Carlos y que no se preocupara, pero pasó algo que no esperábamos. 

     

    Una llave abrió la puerta y apareció su novia. 

     

     —¿No estabas de guardia?  —preguntó él nervioso. 

     

    Ella nos miró incrédula, además yo estaba con una camiseta con las bragas únicamente debajo, ni siquiera sujetador y él con sus calzoncillos y la camiseta. 

     

     —¿Esto qué es?  —preguntó muy enfadada. 

     

     —Se quedó a dormir aquí… 

     

     —¿Os habéis liado?  —preguntó tan cabreada como decepcionada. 

     

     —Escucha… 

     

     —No voy a escuchar nada, eres un sinvergüenza, un desgraciado, un desagradecido y te vas con lo peor del pueblo, me das asco. 

     

    Entró para el cuarto de Carlos y cogió las pocas cosas que tenía allí. Nosotros nos quedamos enmudecidos, luego apareció, le tiró la llave a la mesa y se fue sin decir nada. 

     

     —Lo siento  —dije en tono preocupada. 

     

     —Tranquila, no tienes la culpa  —me abrazó. 

     

     —Creo que te has quedado sin novia  —dije con tristeza. 

     

     —Me lo tengo merecido… 

     

    Esa última frase no me gustó, pero no era nadie para juzgar después de lo sucedido. 

     

    Me vestí y le dije que me iba. En ese instante le tocaba a él ordenar sus ideas y digerir aquello que había pasado, aunque a juzgar por la cara de Sara, me parecía a mí que no le daría ninguna oportunidad, si bien tampoco sabía si Carlos la quería o necesitaba. 

     

    Tampoco me había hecho ninguna gracia que la pija estirada esa dijera “te quedas con lo peor del pueblo”, de modo que mis sensaciones saltaban en mi mente como alfileres. 

     

    Salí de allí mordiéndome las uñas, con un ataque de nervios brutal y una sensación muy extraña. 

     

    Llegué a mi casa y allí estaba mi madre con el niño en brazos haciendo la comida y comiéndose a besos a su supuesto hijo. 

     

     —Este me tiene loca  —dijo al darme un beso y refiriéndose a Brian. 

     

     —Es muy bueno, normal que te tenga así. 

     

     —Pero hija, a ti parece que se te haya ido la cabeza. No me ayudas con él. No sabes lo que nos pasó anoche. 

     

     —¿Qué os pasó, mamá? 

     

     —Pues que tu hermano tenía fiebre y yo necesitaba que alguien fuera por el medicamento ese que se le da a los niños cuando tienen fiebre, que no sé cómo puñetas se llama, que es rosa… 

     

     —El Apiretal, mamá. 

     

     —Eso. Bueno, menos mal que le puse unos paños fríos y ya hoy yo no lo veo ni destemplao ni ná. Tócalo tú, a ver qué te parece. 

     

     —Está bien, mamá. No te preocupes. 

     

     —¿Y Carlos?  

     

     —En su casa. 

     

     —¿Por qué no vino a comer? 

     

     —Mamá, pues porque no tiene que hacerlo  —resoplé. 

     

     —Ahora mismo lo llamo  —cogió su móvil. 

     

     —¡No! Se lo quité. No lo llames por favor, necesito relax hoy. 

     

     —Está bien hija, lo haré por ti. 

     

    Me metí en la habitación porque necesitaba estar sola. Una hora después entró mi madre. 

     

     —Niña, ¿qué vas a querer hoy para comer? A mí me da igual hacer una cosa que otra. En el frigorífico gracias a Dios hay de tó. Hambre no vamos a pasar en esta casa, eso seguro. 

     

     —Mamá lo que tú quieras, de verdad que me da igual —dije —de hecho, no tenía ninguna gana y si pensaba en comer era por acompañarla a ella. 

     

     —Ozú, como está España cuando no quiere trigo —soltó aquella expresión que daba a entender que sabía que yo estaba mal. 

     

    Pese a todo y a que en ocasiones no cavilara absolutamente nada, tenía que reconocer que ella intuía cuando tenía que darme mi espacio y no preguntó absolutamente nada más, cosa que yo agradecía al cielo. 

     

    Luego aparecí para comer. Estaba triste, dolida, había algo que no me había gustado de Carlos, lo poco claro que era y la sangre fría que había demostrado en ese momento tan delicado. 

     

    No sabía si era porque estaba en shock o por las circunstancias, aparte de haber sido algo muy violento para nosotros, pero sobre todo para él. 

     

     —Alba, hija. Tú habrás pasao mú buena noche, que yo no me chupo el deo, pero ahora tienes toa la cara de una muerta, ¿qué te pasa? 

     

     —Nada, mamá. No me pasa nada. 

     

     —Hija es que yo estos días no sé dónde acudir. He decidío ser madre otra vez y ahora tengo una mayor y otro chico, pero tú no le vayas a coger celos a tu hermano, que yo te quiero igual, ¿eh? 

     

    Me tuve que reír. 

     

     —No te preocupes mamá. No me encelo ni mucho menos. Yo también estoy muy contenta con mi hermano, lo único es que tengo muchas cosas en la cabeza… 

     

     —Bueno, pues te las tienes que ir quitando porque tenemos mucha faena por medio, que a este niño habrá que cristianarlo. 

     

     —¿Eso qué es, mamá? 

     

     —Bautizarlo hija, bautizarlo. Y yo me tendré que comprar un traje y unos zapatos y un bolso, que ese es un día grande. Y al niño habrá que comprarle un batón… 

     

    Ya solo me faltaba que me pidiera que contratara a “Los Del Río” para que cantaran La Macarena en el bautizo. 

     

    Por mi parte, aquel domingo tenía la cabeza que me reventaba, me iba a estallar, no recordaba haber pasado un día así en mucho tiempo, pero estaba claro que quien con fuego juega, termina quemándose… 

     

    Y yo no había valorado demasiado la situación, ni poco ni mucho, me había lanzado a sus brazos sin encomendarme a Roma ni a Santiago y había salido perdiendo. Escocía y mucho. La herida estaba recién abierta. 
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    Me levanté y mi madre estaba en la cocina. La besé para irme rápidamente ya que Ana me estaba esperando. 

     

     —Dale un beso a tu hermano antes de irte  —dijo en tono exigente señalando al carro que movía mientras tomaba su café sentada. 

     

    Me acerqué, lo cogí, abracé y besé con delicadeza para que se quedara tranquila. 

     

     —Es que hija, estás mú descastá y una madre tiene que hacer tós los esfuerzos del mundo porque los hermanos se quieran. 

     

     —Perdona, mamá —le dije —ya estaré más al loro. 

     

    Salí para la calle dando cornadas. Necesitaba oxígeno. 

     

     

     —Ni me preguntes hoy  —dije al ver a Ana sonriente. 

     

     —Te lo follaste de nuevo ¿A que sí? 

     

     —Y nos pilló la novia, también  —sonreí con ironía. 

     

     —¿En serio?  —abrió la boca y no pudo cerrarla. 

     

     —Y tan en serio. 

     

     —¿En la cama? 

     

     —No, en la cocina, pero vamos los dos con una camiseta y yo encima no llevaba ni sujetador… 

     

     —¡Joder! Madre mía, madre mía  —se puso la mano en la boca. 

     

     —¿Y él? 

     

     —Solo me dijo que se lo tenía merecido… 

     

     —Eso es un poco feo ¿no? 

     

     —Yo también lo vi así, esperaba algo que me dejara en mejor lugar, no sé  —mordisqueé la tostada. 

     

     —También hay que comprender que estaría en shock  —dijo en tono preocupada. 

     

     —En shock estoy yo desde entonces  —solté el aire agobiada. 

     

     —¿En qué has quedado con él?  

     

     —En nada, no sé si me buscará o se encerrará a llorar las penas, ni idea de lo que pasa por esa cabeza. 

     

     —Que marrón tiene tía… 

     

     —Ya, pero yo también lo estoy pasando mal. 

     

     —No me cabe duda, pero el problema gordo lo tiene él. 

     

     —Pero bueno, yo también pienso que si le hizo eso conmigo es que no la quería tanto. 

     

     —¿Te dijo alguna vez que le iba mal con ella? 

     

     —No, nunca…  —solté el aire de nuevo  —Me da a mí que él está enamorado de ella, pero es un poco ligero de huevos, esa es la verdad. 

     

     —Pues que pena de hombre, tiraría por tierra la imagen que tengo de él, pero es que igual lo tengo idealizado. De todos modos, parece buenazo. 

     

     —Lo es, pero capullo en lo sentimental puede que también. 

     

     —Ahí igual te doy la razón porque los hay, que muy buenos y muy santos, pero que, en cuanto ven unas bragas por medio, preparan el estoque y entran en matar. 

     

     —Pues este a lo mejor ya ha rematado conmigo toda la faena pendiente, porque estoy de unas malas pulgas que no me aguanto ni yo… 

     

     —No hace falta que lo jures. 

     

    Nos quedamos en silencio, la verdad es que no había por dónde coger el asunto, Carlos era muy hermético y yo, yo me estaba haciendo polvo la cabeza. 

     

    Hubiera deseado al menos una llamada o un mensaje por su parte y quizás él en realidad pudiera estar esperando lo mismo, pero a mí me daba la sensación de que, dado lo sucedido, era a él a quien le tocaba mover ficha. 

     

    Esa mañana estuve de lo más pensativa e ida, tenía una tristeza que no podía con ella, ganas de llorar y al mediodía ni comí, a pesar de que mi madre trajo unos bocados de queso que le salían de muerte. 

     

     —Tengo el estómago un poco revuelto mamá, ya comeré más tarde —le dije. 

     

     —¿Alba me prometes que no es porque estés encelá de tu hermano? Porque a mí se me sigue pasando eso por la cabeza y yo os quiero a los dos, igual… 

    Ana no podía con la risa, pero me echó un cable y desvió la conversación todo lo que pudo para que mi madre no me diera la brasa. 

     

     —No veas si está bueno esto Carmen, me tienes que apuntar la receta, ¿te doy un papel y un bolígrafo? 

     

     —Anda ya Ana, no seas antigua. Esto es mú fácil, pero si no te vas a quedar con el cante, te lo mando luego en una nota de audio, que me gusta a mí escucharme —dijo. 

     

    Por la tarde al salir de la peluquería e ir andado para mi casa, vi por la acera de enfrente a Carlos y a su novia, sí, su novia, la llevaba por el hombro sonriente, él no me vio. 

     

    Me cagué en mi estampa y me dio asco de la situación. Yo comiéndome el coco por si estaría esperando alguna señal por mi parte, y él haciéndole la rosca a ella. Yo sí que me lo tenía bien merecido. 

     

    Llegué a mi casa y me metí en el cuarto a solas, le había dicho a mi madre que estaba cansada, que no me molestara y me eché a llorar en la cama como una niña pequeña, deseosa de soltar esa presión que sentía en el interior. 

     

    Ni salí a cenar, no podía con mi alma, mi madre vino dos veces e hice que dormía cansada, así que me dejo después de insistir varias veces en que cenara. 

     

    Entre sollozos escuchaba cómo hablaba ella fuera con “mi hermano” y por una vez pensé que era bonita la ignorancia en la que vivía ella, ajena a la mala leche que gastaba el personal y a sus dobles juegos. 

     

    Por suerte cuando me levanté al día siguiente, ya había salido con el carro así que me ahorré unas explicaciones que no me apetecía en absoluto dar. 

     

    Desayunando le conté todo a Ana y me dijo que ella también se los encontró en la pizzería cenando, tan sonrientes y que ni la saludaron, cosa que me pareció de muy poca vergüenza por parte de Carlos ¿qué tenía que ver Ana? 

     

     —De ella me lo podría haber esperado, pero de él no —le dije —Estoy asqueada. Mira yo puedo hasta entender que haya sido un polvo para Carlos. Con su pan, se lo coma. ¿Pero no mirarte a ti? 

     

     —A mí, comprenderás que me jode por ti, por él como si se la pica un pollo. 

     

    Al mediodía llegó mi madre enfadada a la peluquería con el carro y unas hamburguesas para Ana y para mí que éramos las que nos quedábamos allí a comer, de todas formas, cerrábamos las puertas una hora. 

     

     —A la desgraciá esa que tiene por novia el Carlos la he puesto fina  —entraba sofocada. 

     

     —¿Qué dices mamá? 

     

     —Le llevé una hamburguesa a Carlos y estaba allí, dijo que yo no era nadie para llevarle nada a su chico. 

     

     —Mira  —levantó los dos dedos juntos  —os juro que la iba a matar, pero le dije que yo le llevaba lo que me saliera del coño, así de clarito, para que me entendiera. 

     

     —Qué poca vergüenza esa tía  —dijo Ana. 

     

     —Y él ¿qué dijo?  —pregunté asombrada. 

     

     —Le dijo que por favor no se metiera y ella se fue para el baño de la tienda con una cara cerdo que no podía con ella. Luego el chiquillo me pidió disculpas con tristeza y cogió la hamburguesa. Vaya asco de tía, tengo arcadas  —hizo la que tenía ganas de vomitar. 

     

     —Joder, me quedo muerta  —decía Ana  —Pero vamos si llego a estar ahí se come la hamburguesa ella, pero de un bocado, se la meto hasta el fondo. 

     

     —Un mojón se va a comer esa mi hamburguesa  —se quejó mi madre. 

     

     —No me lo puedo creer y además ¿Es que tiene vacaciones?  —pregunté. 

     

     —Pues no sé, pero como me la encuentre por la calle le voy a echar una mirada que se va a cagar. 

     

     —Ana no, por favor, dejemos las aguas correr  —le advertí. 

     

     —A hostias voy a correr a esa  —soltó mi madre. 

     

     —Mamá, no vayas más por ahí ¿entendido? 

     

     —Sus ganas, ahora voy a ir todos los días  —decía en tono fuerte y chulesco. 

     

     —Verás al final, por favor os lo pido  —dije enfadada. 

     

     —Pero es que yo no hago nada malo llevándole al chico de comer, Alba, que a él le gusta. Y también le encanta ver a tu hermano. Tiene cojones que ahora le vaya a quitar hasta el cariño del Brian, la mú desgraciá. Esa no sabe con quién ha dao. 

     

    Los días siguientes fueron igual, mi madre colándose con el envase y ella mirándola con cara de cabrona, por lo visto tenía unos días libres y por eso estaba en el pueblo y los dos parecían de lo más acaramelados. 

     

     —Pero no tiene huevos de decirme ni una palabra —decía ella —porque sabe que como se cuele el puñetazo en los hocicos se lo lleva. Y a mí plin, que yo ya tengo el carnet de loca —apretaba los puños. 

     

    Ana siempre me decía que era verdad, que a mi madre no le podía pasar nada por mucho que le diera la monumental a Sara y yo pensaba que entre las dos reunían las ideas de un atún. 

     

    Me los crucé un par de veces, pero Carlos no me saludó y eso me hizo sentir que no le había importado más que dos polvos, ni la amistad que teníamos de toda la vida valía. Por lo visto, por encima de sus sentimientos hacia ella no había nada. 

     

    Me estaba tratando como si yo fuera una mierda, como si jamás hubiera representado absolutamente nada en su vida. Se ve que yo lo había sobreestimado o quizás con el tiempo hubiera cambiado. 

     

    Lo cierto es que a mí no tenía que importarme por qué actuaba así. Bastante tenía con recomponerme de lo sucedido, aunque algo me decía que yo tenía ovarios para eso y para más. 

     

    A partir de entonces, tendría que reunir fuerzas y pagarle con su misma moneda: la de la indiferencia, pero dolía como una puñalada en el costado. 

     

    Encima me culpaba pensando que ya de antemano sabía yo que, cuando hubiera cama de por medio, podía perderlo incluso como amigo, si las cosas se torcían.  

     

    A renglón seguido también se me pasaba por la mente que mejor saber a qué atenerme. Se ve que ni siquiera era mi amigo o que, con amigos así, no hacía falta enemigos. 

     

    Lloré mucho, lo maldije, me juré que lo iba a olvidar y decidí que no iba a estar ni un día más así, sollozando por los rincones y sintiéndome una mierda. 

     

     —Eso es la postura —solía decirme Ana —Te van a faltar a ti hombres con las narices. Ese va a terminar con el rabo entre las patas por lo que ha hecho. Ha demostrado ser muy poco tío y las cosas se pagan. 

     

     —Yo no quiero que pague nada. Si te digo la verdad, lo único que me apetece es olvidarme de él y que le vayan dando unas pocas de morcillas. 

     

    El sábado decidimos salir y darlo todo, disfrutar como siempre, olvidar a Carlos y la aparición que tanto daño me había causado y había quebrado una preciosa amistad donde fuimos un gran apoyo el uno hacia el otro en el centro. 

     

    De hecho, hasta me juré a mí misma que iba a estrenar un vestido muy chulo que había guardado para una ocasión especial y aquella lo era: tiempo de renovarme y sacar mi mejor versión. 

     

     —Esta noche estás radiante, Alba —me dijo Ana cuando, muy cariñosa, pasó a recogerme. Y otra cosa te digo, “a rey muerto, rey puesto”. 

     

     —¿Pues sabes lo que te digo, amiga? Que ni puñetera falta que me hace a mí un rey. Aquí la reina soy yo y si alguien aparece para compartir lo bueno que tengo por dar, bien y si no, más para mí… 

     

    Ella también venía con un brillo especial en los ojos y la noche de Conil nos esperaba. Éramos unas privilegiadas, ya no tenía ninguna duda. Además, mientras estuviera mi Anita a mi lado todo iba genial. 

     

    Muy contentas, echamos a andar calle abajo camino de la zona de la movida, cantando la canción del arrebato de “Mirando pá mí”, esa que venía totalmente al caso porque empieza diciendo lo de “Ahora que ese idiota ya se fue…” 
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    Y ahí estábamos preciosas, en el pub que tanto nos gustaba, tomando la primera copa. Después nos iríamos a un chiringuito de la playa que se ponía muy bien. 

     

     —¿Será por sitios donde ir en Conil?  —dijo Ana. Si estamos en el paraíso de la diversión amiga. Conil en verano es la bomba, el lugar ideal para que nos salgan ligues hasta debajo de las piedras… 

     —Eso seguro, pero ya te digo que lo que quiero es saborear la noche nosotras. He quedado de tíos hasta la punta del pelo… 

     

     —Bueno, pero ya sabes eso de que “la mancha de la mora con otra verde se quita”  —dijo. 

     

    Se puso a hablar con dos chicos en la barra. Me los presentó inmediatamente, estaban pasando el fin de semana allí en un apartamento que tenían sus padres. Eran hermanos, vivían en otro pueblo, Barbate. 

     

    Simpáticos, guapos, una bicoca si no estuviera psicológicamente tocada por Carlos, pero me prometí a mí misma que no sufriría, que me lo iba a pasar bien, así que intenté quitar esos pensamientos de mi cabeza. 

     

    Se llamaban Jose y Juan, vamos que su madre ni se había complicado con los nombres, cosa que nos hizo mucha gracia. 

     

     —¿Y para que se iba a complicar?  —dijo Jose —nosotros somos partidarios de que, si algo puede ser fácil, para qué hacerlo difícil. 

     

    No era mala filosofía de vida. Me la quedaría. Había puesto mi mente en modo reseteo y todo lo positivo que escuchara me venía de lujo. 

     

    Juan era guapísimo. Realmente lo eran los dos, pero a mí me llamaba más la atención él. Además, era con el que me había puesto a hablar y me estaba haciendo reír muchísimo, tenía mucho arte. 

     

    Estuvimos bailando y se nos veía fenomenal a los cuatro. 

     

     —No esperábamos nosotros tener tanta suerte esta noche —dijo Juan en un momento dado —vaya dos bombonazos que nos hemos ido a encontrar… 

     

     —Y encima simpáticas, que no son como esas rancias que parece que están en un pase de modelos —rio Jose —que hay algunas que no salen más que para el postureo, no sabe uno ni cómo hablarles. 

     

     —Bueno que lo mismo pasa con algunos tíos —soltó Ana —que hay cada metrosexual que se pasa toda la noche subiendo fotos a las redes, con cuantas más mejor, tipo competición y luego casi que ni te miran. ¡Anda y que los parta un rayo!  

     

     —Esto está muy bien, pero yo quiero ya cambiar un poquillo de aires, ¿no os parece?  —pregunté —¿Nos vamos? 

     

     —¡Anda que no hay noche por delante!  —respondieron —vamos a cualquier sitio, lo que os apetezca. 

     

    Nos marchamos en dirección al chiringuito de la playa en el que nos pedimos unas copas y fuimos a la arena a sentarnos un poco apartados, pero se escuchaba la música genial. 

     

     —Igual os resulta un poco rollo —dije —pero es que no me apetecía mucho estar ahí en todo el meollo. A veces se tiene tela de ganas y otras apetece un poco más de calma. 

     —Calla, si a nosotros nos pasa lo mismo —añadió Juan, con la mejor de sus sonrisas —Llega un momento en el que nos sobra todo, joder que no cabe ni un alfiler… 

     

     —Sí, sí, a mí me entran hasta sofocos. Y mira que el ambiente es chulo, pero creo que debe haber unos dos millones de personas por metro cuadrado —dijo Ana, haciendo un gracioso gesto que indicaba mucha cantidad. 

     

     —Eso por lo menos, tirando por corto —reí —que tampoco es cuestión de exagerar. 

     

    Se estaba de maravilla allí, disfrutando de la playa y de la compañía de los hermanos, que se deshacían en atenciones hacia nosotras. Eran de lo más educados. 

     

    Trabajaban en la asesoría del pueblo que era de su padre y llevaba muchos años abierta. Se les notaba que pertenecían a una familia acomodada. Reí pensando en que mi madre diría que eran “niños de parné”. 

     

    Todos estábamos de lo más a gusto y la conversación resultaba muy amena. Nos contamos un montón de anécdotas y hasta de chistes. Ellos los recreaban muy bien, tenían toda la gracia del mundo. 

     

    Estuvimos toda la noche bebiendo. Yo estaba achispada y muerta de risa con Juan, cuando me di cuenta de que mi amiga y su hermano habían desaparecido hacía rato y nos habían dejado a solas. 

     

    Ni cuenta me di de que se habían ido. Estaba yo como para una urgencia. En cualquier caso, lo único que me importaba era pasármelo bien, y me lo estaba pasando no ya bien, sino mejor. 

     

    Y ocurrió, lo mío era de no comerme nada en mucho tiempo o comérmelo todo junto, así que me lie con él, no más allá de besos, tonteo y abrazos. Estábamos muy juguetones, me hacía sentir bien, estaba claro que mi debilidad era Carlos, pero a ese tenía que olvidarlo. 

     

    Con Juan estaba a gusto, pero la atracción que sentí con Carlos era mucho mayor, con él mi cuerpo se elevaba, era como si necesitara más, quisiera o no, me acordaba en esos momentos de él y eso me jodía. 

     

    Llegó el amanecer y cómo no, mi amiga sin aparecer. Estaba claro que se había ido al apartamento de los hermanos y se estarían dando el lote del siglo, pero la jodida no me había mandado ni un mísero WhatsApp. Bueno también iba achispadilla y ni cuenta se habría dado. 

     

    Juan y yo nos fuimos a desayunar juntos. 

     

    No me lo podía creer, a lo lejos mi madre con el carro venía hacia donde estábamos, menos mal que yo esa noche me había sincerado con él y le había contado parte de nuestra historia y, digo parte, porque para hacerlo entera hubiera necesitado varias noches más. 

     

     —Hija ¿Qué horas son estas de estar en la calle?  —preguntó metiendo un frenazo al carro y mirando a Juan con descaro. 

     

     —Mamá, él es Juan. 

     

     —Pues el mismo que me va a invitar a desayunar  —se sentó con gracia produciendo una risa en él. 

     

     —Por supuesto, todo un placer  —dijo con ternura. 

     

     —¿Y tú de dónde has salío que no te conozco? 

     

     —Mamá, no empieces  —resoplé volteando los ojos. 

     

     —Mis padres tienen un apartamento aquí y vine con mi hermano a pasar el fin de semana. Somos de Barbate. 

     

     —¿Y dónde está tu hermano?  —preguntó mirando a todos lados. 

     

     —Se perdió con Ana  —solté muerta de risa. 

     

     —Mira mi Anita que ligó y todo  —soltó mientras llamaba al camarero para que le trajera un café. 

     

    Juan estaba muerto de risa con mi madre, hasta le presentó a Brian y él lo cogió en su regazo como si fuera de verdad, mientras me miraba sonriente. 

     

     

     

     —¿A qué es bonito el jodío?  —le preguntó. 

     

     —Mucho y muy gracioso —le contestó Juan. 

     

     —¿Tú a quién le ves más parecío? ¿A mí o al padre? ¡Ay calla, joer, que al padre no lo conoces! Bueno es mú negro. Por eso el niño tiene ese color, no es que le haya echao un tinte ni ná —dijo, despertando su risa. 

     

     —Imagino, imagino… 

     

     —Yo también le veo una mijilla de parecío a mi Alba. Normal es su hermana, lo que pasa es que ella era más blanquita… 

     

     —Mamá, normal, yo no soy mulata —reí. 

     

     —Aro, hija, pues eso es lo que le estoy explicando al muchacho, no vayas ya a empezar a corregirme que ya sabes que me da mucho coraje —rio. 

     

    Cuando se tomó el café se fue diciendo que iba a ver al padre del niño, yo negaba incrédula sobre cómo vivía mi madre su día a día, pero por suerte era la vida imagen de la felicidad yendo para arriba y para abajo. 

     

     —Me encanta tu madre, te lo juro. Vive una realidad paralela, pero está repleta de energía y felicidad… 

     

     —A mí me agota  —negué sonriendo  —pero es un amor y siempre está pendiente a mí. Y bueno, ahora tengo que asumir que tengo un hermano  —reí. 

     

     —De vez en cuando se lo podrías cambiar por la noche por uno más grande  —dijo bromeando. 

     

     —Qué dices, deja al muñeco ese que será eternamente bebé  —solté una carcajada. 

     

    Estuvimos un rato desayunando y nos despedimos. Nos intercambiamos los teléfonos y quedamos en vernos al siguiente fin de semana que volverían. 

     

    No podía negar que me había venido genial su compañía. El chaval era un encanto y había procurado que yo me lo pasara fenomenal en todo momento, lo cual en aquellos días me convenía y mucho. 

     

    Me fui para casa con una buena y mala sensación. Así me sentía, con sentimientos totalmente encontrados, lo de Carlos había azotado muy fuerte mi vida y me dolía esa forma de actuar tan fea que había tenido conmigo. 

     

    No tenía cuerpo para nada y, aunque era una pena porque el día estaba espectacular, de lo único que tenía ganas era de meterme en la cama y taparme la cabeza y todo.  

     

    Me acosté a las diez de la mañana y no me levanté hasta la cinco de la tarde, hora en la que mi madre no tardó en ponerme un plato de carne guisada con patatas. 

     

     —Alba, hija, estas no son horas de comer. Te voy a decir una cosa, tu hermano ahora todavía no se da cuenta de ná, pero después, aquí tendremos que poner unas normas porque si no va a ver un ejemplo mú feo. 

     

     —No te preocupes mamá que yo, cuando él ya entienda, estaré pendiente de esas cosas. 

     

     —Eso es, hija. Si ya sé yo que puedo contar contigo pá tó. No puedo tener más suerte. Por un lao, la niña de mis ojos y por otro, el granujilla este tostao que me tiene loca. Mira la cara tan bonita que tiene… 

     

    Me bebí dos latas de refresco y me tomé una pastilla. Otra resaca con la que lidiar, aunque esta no era tan fuerte, solo un poco de ardentía y cansancio en el cuarto. 

     

    Eso sí, me sentía más vaga que el fango y para eso era domingo. 

     

    Me eché en el sofá a ver una peli con mi madre que estaba tirada con su bebé encima. No lo dejaba ni para ir a la ducha que metía el carro dentro. Tenía un celo con el niño que no podía con él, vamos si se caía el muñeco al suelo era capaz de montar un drama. 

     

     —Mamá, lo puedes dejar aquí —dije cuando la vi marcharse hacia el baño durante los anuncios. Era toda una estampa, con aquellos andares particulares y dando unos tirones del carro que era para partirse… 

     

     —Sí, hombre, en eso estaba yo pensando. Anda que no se te nota ná a ti que anoche empinaste el codo, como para dejarte a tu hermano y que le pase algo. No me lo perdonaría en la vida. Ya luego, si eso, cuando te vea más espabilá. 

     

    La película era de intriga y resultaba de lo más divertido ver la cara que ponía y las cavilaciones que hacía al respecto. A cada minuto le parecía sospechoso uno de los protagonistas. 

     

     —Yo veo la hierba crecer —decía —hubiera servío pá detective. Ha sío ese porque es menester ver la cara de cabrón que tiene. 

     

     —Mamá, esa boca, que tú también tendrás que darle ejemplo al niño —dije, pensando que con ese rollo era probable que contuviera un poco su lengua. 

     

     —Sí hija, es verdad. Soy una malhablá. Cuando tú me escuches, me lo dices que ya intentaré yo corregirme. Por mi niño chico, lo que sea —decía —ea, ea, ea, venga Brian, cállate un poquito que mamá está viendo la película con la hermana. 

     

    Y, lo mejor de todo era que, cuando venía alguna escena más fuerte, le ponía la mano por delante para taparle los ojos. Resultaba descojonante. Muchas veces pensaba que, si tuviéramos cámaras, mi casa dejaría en pañales al mejor de los reality shows. 

     

     

    Por la noche me puso una pizza y me colocó al niño encima. 

     

     —Te toca cuidarlo que yo me voy a cenar a la hamburguesería con mi negro, pero hoy en plan pareja, sin niño, ya le dije que lo dejaba en las buenas manos de mi niña. Y recuerda, te vas a la cama con él que como yo llegue y vea que mi hijo está desatendío prendo la casa. 

     

     —Mamá, que yo lo cuido  —resoplé. 

     

     —Alba, sin tonterías ¿eh? Que hasta entonces no ibas a ver tú cómo se las gasta tu madre… 

     

     —Vete ya a ponerte guapa anda, este va a estar muy bien —dijo, mirándolo con cariño para que se convenciera y me dejara un poquito en paz. 

     

    Lo que me faltaba, quedarme de niñera, pensé aguantando la risa mientras me lo ponía sobre el pecho para que se fuera tranquila. 

     

    Cuando se fue puse a Brian en el carro y me comí la pizza, luego me fui a la cama llevándome el carro y poniéndolo a un lado, por si llegaba, que no quería escucharla quejarse. 

     

    Me hacía gracia el asunto de mi madre y el senegalés. No entendía como él le seguía el rollo con el tema del niño pero bueno, salían un poco y no me importaba que se lo pasara bien. No hacía daño a nadie y tenía derecho a ser feliz. 

     

    La sentí llegar no muy tarde. Me hice la dormida. Entró directa a mi cuarto, cogió a Brian del carro y oí cómo se lo comía a besos. Luego se llevó el carro y se fue a la habitación, feliz con su niño. 

     

     —“Entrañas mías”, ¿me has echao de menos? Aro, normal que sí hijo, pero tú te has quedao mú bien cuidao con tu hermana, y tu madre y tu padre también necesitan verse un ratito pá que no se enfríe la relación. Ven que te canto una nana, no te desveles… 
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     —¡Hija, el café!  —gritó desde la cocina. 

     

    Ya estaba vestida y lista para irme, pero me lo tomaría para no hacerle el feo. Normal que llegara a la pelu como una moto, entre el café de mi madre, el que me tomaba con Ana y el que me tomaba en la pelu, se me ponía el corazón en la boca. 

     

     —Buenos días, mamá  —la besé y le di un beso al muñeco que estaba en sus brazos. 

     

     —Ahora voy a llevar al niño a la farmacia a que me lo pesen  —dijo convencida. Menos mal que la de la farmacia la quería mucho y estaba al día del “parto”. 

     

     —Muy bien, lo mismo hasta está en línea y todo, yo le veo muy buen aspecto  —me tomé el café de un buche. 

     

     —Mi bebé está sano, ná más que hay que ver el buen color que tiene  —decía sofocada. 

     

     —Lo veo, lo veo  —le di un beso de nuevo a los dos y me fui. 

     

    Desde luego que mi vida, mi trabajo y ¡la madre que me parió! Era como una serie de estas de cachondeo. 

     

    Vi a Ana sonriendo como siempre mientras ya tenía en sus manos el café. 

     

     —Bien que te quitaste de en medio con Jose  —reí. 

     

     —Nada, un poquito nada más  —me sacó la lengua. 

     

     —Un poquito te voy a dar yo  —me senté— ¿Dónde te fuiste? 

     

     —A su apartamento  —reía victoriosa. 

     

     —Te lo tiraste  —volteé los ojos. 

     

     —Nos tiramos mutuamente  —me sacó la lengua  —Y tú con Juan, ¿qué tal? Porque tampoco está para hacerle ascos. 

     

     —Bien  —sonreí  —Nos dimos algún que otro beso. 

     

     —¡Ole!  —aplaudió emocionada. Esto ya va tomando mejor cariz. 

     

     —Me gustó es verdad, pero mi cabeza va a explotar, no puedo sacar de mi mente a Carlos  —soné a tristeza. 

     

     —Por favor, lo he aborrecido  —puso cara de que le daba fatiguita el asunto. 

     

     —Cambiando de tema  —adopté un gesto de resignación  —va mi madre para pesar a Brian a la farmacia  —me crucé de brazos y negué riendo. 

     

     —Yo muero con ella, es la alegría del pueblo, están todos los vecinos locos con Brian, joder es que a tu madre la adoran y empatizan mucho con ella. 

     

     —Más les vale, por mi madre mato, estará en una vida paralela, pero no hace daño a nadie. 

     

     —Está claro y ayuda a todo el mundo que ve cargado con bolsas del super, se las quita y se las sube hasta a su casa. Tiene mucho corazón, pero déjame decirte que tiene todo el puto arte. 

     

     —Lo tiene, se piensa que tengo celos de mi hermano  —reí con ironía. 

     

     —Es una crack, te juro que lo es, yo no me he reído con nadie más en mi vida. 

     

     —A ver con qué nos sorprende hoy…  

     

    Entramos a la peluquería y me pasé toda la mañana pensando en cuanto me estaba sucediendo, mientras peinaba. Las chicas me notaban triste e intentaban animarme. 

     

    Llegó una clienta muy viejecita, de las de toda la vida, un amor y yo sabía que, pese a mi estado de ánimo, nos íbamos a reír. 

     

    Traía una pierna escayolada y le preguntamos qué le había pasado. 

     

     —Pues mira hija, de bailar salsa, Alba. 

     

     —¡No me lo puedo creer, Pepi! 

     

     —¿Qué no te puedes creer? 

     

     —Que hayas ido al final. Dijiste que te apuntabas… 

     

     —Y me apunté. 

     

     —Yo muero contigo, ¿cuántos años has cumplido? 

     

     —Ochenta y ocho en febrero. Soy una chiquilla —me guiñó el ojo. 

     —¿Y los chavales? 

     

     —Huy los chavales están que crujen, como dicen mis nietas. 

     

     —¿Vas con tus nietas a salsa? 

     

     —Con las dos, pero las voy a tener que espabilar. Les da la mar de corte bailar con ellos. 

     

     —¿Y a ti? 

     

     —¿A mí? A mí ninguno hija, que estoy en la flor de la vida, alegría para el cuerpo —reía. 

     

     —Yo quiero ser como tú, Pepi, le dije. ¿Dónde hay que firmar? 

     

     —Nada Alba, es muy fácil. Solo es cuestión de reírse una de todo en la vida y echarse en la chepa los problemas. Si me hubiera deprimido yo cuando me quedé viuda con treinta y dos años y tres niños… ¡Y mírame ahora! Hasta bailando salsa. 

     

     —¡Está claro!  —dijo Ana. 

     

     —Total, ¿y es que era un paso complicado o algo y te caíste?  —pregunté. 

     

     —No mujer, si fue a la salida, que me resbalé y fui a parar a la gran puñeta. 

     

     —¿Pero no habías dicho que era de bailar salsa? 

     

     —Hombre pues claro, porque a eso había ido. En el sofá, seguramente no me la parto. 

     

     —Es verdad, dijo Anita. Eso es como el chiste de la mujer que decía “Paco, te lo dije, que el tabaco iba a acabar contigo. Te lo dije muchas veces, Paco. Y el médico, harto de escucharla, le dice que su marido no ha muerto a causa del tabaco sino atropellado por un camión y ella responde que vale, pero porque había ido por tabaco”. 

     

    A Ana le encantaban los chistes y se los sabía todos. No había una situación a la que no le viera el paralelismo y encajara uno. Era ideal, todo alegría. Bendito el día que entró a trabajar conmigo. 

     

    Al mediodía apareció mi madre con el carro y nos dio un envase con albóndigas hechas por ella que estaban buenísimas. Ese día nos quedamos solas Ana y yo, además a partir del día siguiente hasta septiembre solo se abriría por las mañanas. 

     

     —Carmen, que me ha dicho tu hija que has llevado a Brian a pesarse ¿Qué tal? 

     

     —Perfecto  —hizo el gesto con sus dedos de arriba hacia abajo  —Dice que ni vacunas hay que ponerle de lo sano que está ¡Ole mis ovarios! 

     

     —Di que sí, ole tus ovarios y la madre que parió al Brian, o sea ¡la Carmen!  

     

     —Ana, no me la revoluciones más  —reí. 

     

     —Mirad que pan más crujiente os he traído  —lo puso sobre la mesa del reservado donde siempre comíamos. 

     

     —Mamá siéntate y come con nosotras. 

     

     —Yo no, yo me he comido ya uno de esos con mi negro mirando al mar  —soltó emocionada  —Cualquier día me pide matrimonio  —se puso la mano en el pecho. 

     

     —Ni de coña, ni de coña  —reí poniéndome nerviosa— Por cierto, me han llamado de notaría, ya está todo listo y llamé al comprador y hemos quedado en firmar la venta el miércoles. 

     

     —Muy bien hija, lo mismo deberíamos de comprar un campito para los fines de semana con piscina a la salida del pueblo ¿no? 

     

     —Pues mira, sería una buena inversión  —dije asintiendo por la brillante idea que había tenido mi madre. 

     

     —Todo lo dejo en tus manos, yo quiero cien euros para llevar en mi cartera para cuando se me antoje algo  —dijo con todo el arte. 

     

     —Ya sabes que te compro todo lo que pides  —carraspeé. 

     

     —Ya, por eso, para comprármelo yo del mío  —ladeó la cabeza chulescamente. 

     

     —Por cierto, le he llevado de estas a Carlos vamos, que si se las llevé, pero esta vez no estaba la cara estreñida.  

     

    Ana y yo la miramos impacientes para que nos contara algo más. 

     

     —¿Y cómo estaba él?  —preguntó Ana para seguir tirando de la lengua. 

     

     —Pues con una cara de funeral que flipaba. Yo le pregunté qué le pasaba y me dijo que no eran buenos días para él. 

     

     —¿Y qué le dijiste tú?  

     

     —Pues mira Ana, le dije que normal teniendo a la novia que tenía, me salió del alma  —me miró  —¿Qué quieres? Yo, sincera ante todo. 

     

     —Yo no he dicho nada  —solté el aire con resignación. 

     

     —Tu madre le contestó la verdad. 

     

     —Di que sí Ana y mañana le suelto otra  —dijo convencida. 

     

    El resto de la tarde lo pasé más pensativa, ¿Qué le pasaría a Carlos?  

     

    Por la noche igual en la cama, vuelta más vuelta, parecía un pollo metido en el asador. 

     

    Por fin era martes y el día que comenzábamos solo a trabajar de mañana, además como iba todo por citas estaba muy bien cuadrado. Era muy meticulosa en mi trabajo, en eso no me gustaba improvisar. 

     

    Desayuné con Ana y al mediodía nos fuimos a mi casa a comer ya que mi madre nos había dicho que nos iba a preparar unos huevos rotos, un plato a base de patatas y huevos fritos a trozos con jamón serrano también mezclado. Estaba de muerte. 

     

    Mi madre nos dio la comida hablando del futuro de Brian, yo miraba a mi amiga y esta sonreía feliz de escucharla, pero aguantando la risa, la verdad es que tenía unos puntos muy buenos. 

     

     —Yo lo quiero meter en un colegio de esos donde le enseñen inglés y de tó, hasta chino al Brian, para que luego vaya a la universidad y se haga astronauta. 

     

     —Pero si se va en una nave espacial no le vas a poder llevar croquetas ni nada —le decía Ana. 

     

     —Eso es verdad. Bueno le tendré que preparar un montón de envases, pá él y pá tós los demás, no vaya a ser que se las quiten… 

     

     —No creo que tengan valor —le decía Ana —hasta Marte llegas tú y los coges por el pescuezo, ¿no, Carmen? 

     

     —De un salto. A mis hijos no ha nacío todavía el que les haga ná malo. Por ellos ma-to. 

     

    Pasamos la tarde en mi casa. Hacía mucho calor, pero ese día no, aunque alguna tarde ya empezaríamos a ir a la playa, eso de no trabajar era un gustazo. 

     

    Al día siguiente salimos Ana, mi madre y yo a desayunar. Luego nos fuimos las dos para la notaría para firmar la venta de la casa. 

     

    La convencí para que Brian se quedara al cuidado de Ana, pero se pasó todo el tiempo llorando y diciendo que lo echaba de menos. Fue la firma más triste de mi vida, que momento más irreal. 

     

     —Es que tú no lo entiendes Alba —me decía —pero yo quiero que mis hijos estén en las cosas importantes de mi vida. No quiero os perdáis ná y este es un día grande, al Brian le hubiera gustao. 

     

     —Mamá, mi hermano es un bebé todavía. Se va a divertir más con Ana. 

     

     —¿Más con Ana que con su madre?  —me miró horrorizada, se ve que el fantasma de los celos asomó por su cabeza. Había que hablar con un compás y una medida. 

     

     —No porque sea Ana, mamá, sino porque los asuntos de notaría no son para los niños. Y seguro que ella ya le ha puesto los dibujitos en el móvil. 

     

     —Eso es verdad —se quedó pensativa —¿Pero Ana sabe los que le gustan? 

     

     —Perfectamente mamá —no te preocupes por nada. 

     

    De allí fuimos a ingresar el cheque a la cuenta que habíamos abierto para las dos y luego para la peluquería que ya iba a cerrar y le había mandado un mensaje a Ana para que cogiera a Brian en brazos y aparentara que llevaba toda la mañana así. 

     

    Salimos de allí con tan mala suerte que venía un coche y en ese momento mi madre metió un frenazo con el carro. Salió el bebé disparado hacia la luna del vehículo que tuvo que parar en seco. 

     

    No, ahí no queda la cosa, el conductor era Carlos y el bebé desparramado en la carretera. 

     

     —¡Asesino!  —le gritó mi madre sollozando y corriendo para coger al bebé. 

     

    Carlos salió del coche pálido. 

     

     —Carmen, yo no tengo culpa  —dijo preocupado. 

     

     —¡Asesino!  —se puso a Brian en el pecho. 

     

    Ana y yo nos miramos, pero mi amiga actuó rápido. 

     

     —Carmen vamos a entrar a la farmacia que verás como Luisa lo mira. 

     

    Ni dos segundos y ya estaba mi madre llorando dentro diciendo que le había pillado un coche a su bebé y lo había matado. 

     

     —No, está perfecto  —dijo cogiéndolo y haciendo que le miraba las pupilas con una linterna  —Ha sido un milagro, pero Brian está genial  —decía la farmacéutica para calmar a mi madre. 

     

     —¿De verdad?  

     

     —De verdad Carmen, pero ahora el niño necesita descansar en su carrito unas horas. 

     

     —Eso es  —dije yo  —Mamá, vamos a dejarlo descansar un rato. 

     

     —Yo a ese lo rajo  —estaba enfadada. La risa de Ana que se giró para que no la viera era ya de llorar, madre mía la que se había liado en un momento. 

     

    Salimos de allí y mi madre decía que nos invitaba a comer marisco, que tenía unos euros en la cuenta. Estaba feliz por la venta y eso hicimos, ir a comer una mariscada que nos pusimos tibias, frente al mar, en un chiringuito. 

     

     —Qué bueno es chupar las cabezas de las gambas  —decía provocando un ruido que me hacía ruborizar. 

     

     —Mamá, por favor  —le reñí en voz baja. 

     

     —Déjame hija, que esto lo va a pagar el sudor de mis padres, aunque me pusieran en la calle como una rata, ahora me tocó su casa  —decía como la que pide un café. 

     

     —Di que sí, así es la vida, chupa, chupa  —decía Ana. 

     

     —Al final me pongo a repartir hostias  —resoplé. 

     

     —Hija, déjala que disfrute, que chupe lo que va a pagar que nadie se lo está regalando  —negó con los ojos. 

     

     —Tú sí que sabes Ana —le dijo. 

     

     —Por cierto, Carmen, tú no sabes el chiste ese del hombre que va por la calle buscando una notaría y le pregunta a una mujer que pasaba “señora, ¿la notaría?” y ella le responde “hombre, pues depende de por dónde me la meta”. 

     

    ¡Cómo no iba a tener Anita un chiste preparado para la ocasión! 

     

    Cuando terminamos de comer nos pedimos un helado y luego nos fuimos para casa, hacía más calor que en el cumpleaños de Cleopatra. 

     

    Ana se fue para la suya y ya quedamos en vernos al día siguiente que nos iríamos a la playa tal como saliéramos de la peluquería. 

     

    Esa noche estaba más relajada y hasta contenta porque a partir de ahora libraríamos Ana y yo un sábado y al otro las dos chicas. Este nos tocaba a nosotras así que me quedaban dos mañanas de curro y del viernes al mediodía al lunes libre. 

     

    Por la mañana en la cafetería estaba en otra mesa Carlos. Me quedé pálida mientras me acercaba a Ana y ella por su mirada me lo decía todo, lo había visto y estaba flipando. 

     

     —A los buenos días  —dije con tono de incredulidad. 

     

     —¿Has visto no? Pues no sé qué hace aquí, sabe que desayunamos y él nunca viene, parece que quiere provocar, no lo entiendo. 

     

     —Ni yo, pero ya ves, se parte los cuernos por saludar. En fin, me da pena te lo juro, ese no es el Carlos que yo conocía. 

     

     —Pues sí, además estuvisteis juntos muchos años en aquel centro y erais un punto de apoyo importante el uno en el otro. 

     

     —Efectivamente y míralo, se le subieron los humos o algo parecido  —volteé los ojos  —paso, de verdad, te juro que me duele hasta pensarlo, no se lo merece. 

     

     —Yo qué quieres que te diga, pero muy bien de la cabeza no debe de estar para tener como novia a la estreñida, como dice tu novia. 

     

     —Me da igual, no es ella, es él, no entiendo su forma de ver la vida y me decepcionó, eso es lo que siento, decepción. 

     

    Miré hacia el lado y ahí estaba a lo lejos en la mesa, leyendo algo en el móvil y con esa cara de amargado que no podía con ella. Daba pena, con lo que podía valer ese tío y en lo que había quedado. 

     

    Estando en la peluquería nos llamaron Jose y Juan, al día siguiente nos recogían y nos invitaban a pasar el fin de semana con ellos a un lugar sorpresa. Ana no tardó en decir que sí y yo me quedé un poco pensativa, pero era algo que me iba a venir bien, nunca iba a ningún lado. 

     

    Después de currar nos fuimos a la playa, Ana estaba emocionada, teníamos que preparar la ropa para el fin de semana, decidimos que íbamos a meter bikinis, algo de vestir y ropa informal, parecía que nos íbamos al Caribe o algo parecido. 

     

    Cuando llegué a mi casa y lo dije en la cena, mi madre no tardó en montar el drama. 

     

     —Nos abandonas a tu hermano y a mí  —decía ofendida. 

     

     —¿Qué dices? No empieces, solo me voy el fin de semana, tengo derecho. 

     

     —Pues aquí te esperaremos llorando. 

     

     —Mamá, por favor te lo pido ¿eh?  

    Una hora estuve para calmarla por eso, luego me fui a preparar la bolsa y a dormir. 
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    Mi madre en la cocina esperándome con el café y una cara de duelo que no podía con ella. 

     

    Me lo tomé y me acerqué a darle un beso. Me abrazó como si se le fuera la vida. 

     

     —Hija, pásatelo bien en la excursión, te echaré de menos. 

     

     —Y yo a vosotros  —dije con tacto para que no se molestara  —El domingo nos vemos  —cogí a Brian del carro y lo abracé. 

     

     —Qué bonito es ver el amor de hermanos, que orgullosa me siento. 

     

    Coloqué a Brian en el carro y me fui para la cafetería donde Ana me esperaba de lo más nerviosa. 

     

    La mañana pasó volando y a las dos estaban en la puerta de la peluquería esperándonos en un precioso todoterreno blanco reluciente. Si es que se les notaba la clase, además del porte y lo bien que vestían. 

     

    Nos montamos en el coche y paramos por el camino en una venta a comer. Los chicos estaban sonrientes y enigmáticos, nosotras intentando sonsacar hacia dónde íbamos. 

     

     —Mola más la sorpresa —decían. 

     

     —Mola lo que nosotras digamos y queremos saber —repetíamos como dos niñas pequeñas impacientes. 

     

    Al final lo descubrimos, directamente a un hotel en la sierra de lujo, en plan rural, con una piscina con barra acuática y a unas vistas increíbles en un paraje inmejorable, yo me estaba quedando loca. 

     

    No habría podido imaginar un lugar mejor para la evasión. Era una suerte contar con aquellos chicos. 

     

    Nos dieron nuestras habitaciones, por supuesto Ana se fue con Jose. Además, su mirada de advertencia lo decía todo y yo me fui a la mía con Juan, aquello era una locura, pero ¿que era la vida sin ellas?  

     

    Nos pusimos los bañadores y bajamos. Habíamos quedado ahí con los chicos y ya estaban con su copa en la mano, sentados en aquella barra del interior de la piscina, como tantas veces escuché en la peluquería de clientes que habían viajado al Caribe. ¡Si hasta teníamos la famosa pulserita! 

     

    Me metí emocionada y me pedí un Ron Cola, encendí un cigarrillo y me puse a mover mi cuerpo a ritmo de Shakira que sonaba en la música del bar, me encantaba el ambiente tan relajado que había, muy pocas personas, todas adultas. 

     

    El lugar era una maravilla, todo cuidado en detalles, con unas hamacas de madera en alto tipo camas y sus colchonetas blancas, una belleza que se reflejaba en cada rincón. No quería ni imaginar cuánto les habría costado el fin de semana. 

     

     —Me siento en el paraíso  —dijo Ana teniendo la copa entre sus manos y la cañita entre sus dientes. 

     

     —Pues sí, fuera de la locura de la peluquería, los cotilleos y cómo no ¡la madre que me parió!  —reí. 

     

     —Con lo buena y graciosa que es mi Carmen  —negó. 

     

     —Pensamos en traerla  —dijo Jose y nosotras nos miramos alucinando. 

     

     —Es cuando me tiro de la azotea para abajo  —reí— la imagino por todo el cortijo este con el carro paseando al niño y montando sus dramas  —provoqué una carcajada en todos. 

     

     —¿Y lo bien que nos lo hubiéramos pasado?  

     

     —Mira Ana, pasar me lo estoy pasando bien desde ya, aquí, desconectada del mundo, con este paisaje ¿qué más se puede pedir? 

     

     —¡A la Carmen! 

     

     —Que te den  —reí y di un trago mientras miraba al precioso entorno que tenía ante mí. 

     

    Juan me agarró por la cintura y me pegó a él, que estaba sentado apoyado en la barra, me puse entre sus piernas y nos besamos. Me hacía sentir muy bien. 

     

    Daba igual el mundo. Allí estábamos mirándonos con esa complicidad que teníamos desde conocernos, entre besos y miradas que lo decían todo, aunque me venía a la mente Carlos y se me bajaba toda la tontería. En cualquier caso, intentaba evitar esos pensamientos y disfrutar de él, de aquello, de todo. 

     

    Estuvimos como patos bebiendo en la piscina hasta las ocho de la tarde que cerró la barra acuática y nos fuimos a la que había afuera, donde nos quedamos hasta la una de la madrugada charlando, bebiendo y pidiendo algo de pescado frito que nos traían a una de las mesas que había allí con sus sillones en plan chill out. No fuimos ni a cambiarnos de ropa, allí se estaba de muerte y de comodidad ni hablar. 

     

     —Ahora tiene que estar durmiendo mi sobrino  —dijo Ana bromeando, refiriéndose a Brian y todos lo entendimos y nos reímos. 

     

     —Sí, debe estar durmiendo plácidamente  —solté con ironía. 

     

     —Sonó a celos  —carraspeó bromeando e imitando a mi madre mientras los chicos escuchaban riendo. 

     

     —Unos celos increíbles  —me puse las manos en el pecho haciendo el papel. 

     

    Juan me miraba sonriente siempre. Se notaba que le gustaba y mucho, además no paraba de hacerme caricias en la mano y gestos de mucho cariño. 

     

    A la hora de irnos a la cama un cosquilleo recorrió mi estómago, fue entrar a la habitación y agarrarme de una manera más sensual, se desprendió de mi ropa y comenzó a besar mi cuello y apretar mi pecho con su mano. 

     

    Un pequeño gemido salió de mi boca y eso le hice venirse arriba. 

     

    Me cogió en brazos y me sentó sobre una pequeña encimera que había en la habitación. 

     

    Comenzó a lamer mis pezones mientras se deshacía de la parte de arriba de mi bikini. Me estaba poniendo como una moto. 

     

    Luego me cogió y me llevó a la cama, me puso sobre ella y me quitó la parte de abajo para comenzar a lamerme por cada recodo de mi piel hasta llegar a esa zona con la que, por arte de magia, me encendió de forma inminente y me hizo llegar al orgasmo en un visto y no visto, fue increíble. 

     

    Se puso un preservativo y me penetró. Su miembro era imponente, creí que no sobreviviría a esas estocadas, pero lo hice, consiguiendo además llegar a otro brutal orgasmo. 

     

    Dormimos abrazados, yo me sentía bien con él, pero claro, como siempre, me venía la imagen de Carlos a la cabeza y me venía abajo, aunque yo luchaba por intentar borrarla una y otra vez. 
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    Desperté con una sonrisa, provocada porque él estaba mirándome. Nos besamos y no tardamos en volver a repetir la jugada. Era un huracán al rojo vivo, se activaba con solo mirarme y eso me hacía sentir bien, me gustaba sentirme deseada. 

     

    Bajamos a desayunar a la terraza del exterior, mirando a aquellas vistas que tanta paz me transmitían. 

     

    Allí estaban los chicos. Como siempre, Ana la primera para llegar a todos lados. 

     

    Nos pusieron un desayuno de película sobre esa amplia mesa. 

     

     —Café, zumo, tostadas, frutas, yogurt con cereales y fresas  —decía Ana señalando cada cosa con cara de alucinar. 

     

     —Joder que buena vida de ricos  —bromeé. 

     

     —Ya te digo, cómo tienen que cagar  —soltó Ana provocando una carcajada en todos, para bruta ella. 

     

    Estuvimos más de una hora desayunando de forma relajada. Me tomé tres cafés. Los míos eran cortos, así que me los bebía de un trago. 

     

    El café era mi perdición, pero yo siempre decía que algún vicio había que tener y Anita me contestaba que no me hiciera la tonta, que también le daba al tabaco. Tenía razón, pero yo procuraba que no fuera demasiado. 

     

    Nos fuimos en coche a ver un río que pasaba por allí. Era espectacular el lugar, en plena naturaleza, además nos bañamos en esas aguas cristalinas y luego nos dirigimos a una pequeña laguna donde se formaba una catarata y nos hicimos unas fotos espectaculares, al igual que los baños que nos dimos. 

     

     —Unas que van para mi Face —dijo Anita, a quien le encantaba el tema de las redes sociales. 

     

     —Pues nos haces petición y nos etiquetas —añadieron los chicos, deseosos de compartir cosas con nosotras. Se estaban portando fenomenal. Eran dos encantos. 

     

    A la hora de la comida regresamos al hotel y nos pedimos unos chuletones con patatas que eran de esos que solo se comen una vez en la vida. Jugosos, por fuera bien hechos y por dentro en su punto. Estaban perfectos, eran un deleite para el paladar. 

     

    Acompañamos la comida con un Rioja de los que dejan un regusto impresionante. Estaba delicioso, nos cargamos dos botellas, estuvimos ahí disfrutando de esa comida como hicimos con el desayuno. 

     

    Luego nos echamos un rato en las hamacas, el vino nos había dejado KO, además nos quedamos dormidos los cuatro. Cuando nos levantamos nos metimos en la piscina a seguir la fiesta. 

     

    Pasamos la tarde y la noche igual que el día anterior, en la piscina hasta que cerró el bar y luego nos fuimos al otro donde nos quedamos de copas y a cenar. 

     

    Aquello era vida, ¡y vaya vida! No había nada como desconectar y, además, yo iba llamando de vez en cuando a mi madre y ya estaba conforme. Así que todos contentos.  

     

    Esa noche cómo no, también volvimos a hacerlo con la misma intensidad que el día anterior. Éramos como imanes cuando atravesábamos la puerta de esa habitación. 

     

    Por la mañana más de lo mismo… 

     

    Cuando bajamos sacamos nuestras cosas y ya las dejamos en el coche, pero volvimos a entrar para desayunar de forma relajada. Aquello era merecedor de ello y a mí me encantaba el lugar. 

     

    Regresamos a Conil y primero dejamos a Ana, luego me dejaron a mí y les agradecí el precioso fin de semana que nos habían regalado. Quedamos en hablar y volvernos a ver otro fin de semana. 

     

    Entré en mi casa y mi madre vino corriendo a abrazarme. 

     

     —No sabes cuánto te he echado de menos, hija. Y tu hermano casi ni comía de la pena de no verte. Ve a darle una sorpresa, que está en el sofá. 

     

     —Ahora mismo voy a comerme a ese niño  —me dirigí al sofá y me senté. Me lo puse en mi pecho y lo abracé. 

     

     —Hija no sabes la que he tenido con Carlos este fin de semana  —se sentó en el sofá moviendo las manos con rapidez. 

     

     —¿Qué pasó ahora? 

     

     —Vino el viernes, el sábado tres veces y hoy dos ¡buscándote!  —levantó las manos con enfado  —Y yo le decía que no venías hasta hoy, pero que va, volvía por si acaso habías cambiado de opinión. 

     

    Me quedé muerta con esa notica, no sabía ni qué decir, ni cómo reaccionar, era como un jarro de agua fría que me había dejado sin aire. 

     

     —¿Y qué quería?  

     

     —Verte y hablar contigo, eso quería  —decía de forma indignada. 

     

     —O sea, me deja de hablar y ahora quiera hablar. Este se cree que el mundo gira a su alrededor  —Puse la mano en mis ojos y los froté con gesto irónico. 

     

     —Verás como mañana vuelve, como los turrones a la Navidad. Está desesperado, te lo digo yo que entiendo de hombres. 

     

     —Pues no sé qué querrá decirme, pero vamos, los hechos hablan por sí solos, así que no me valdrá nada de lo que me diga. 

     

     —Pues ya no llevo más comida ¡Al carajo!  

     

     —Mamá, no te metas por favor. 

     

     —Por mi hija mato, que te quede claro. 

     

     —Lo tengo claro, pero no es necesario montar dramas, además le tienes que transmitir a tu hijo buenas energías, paz y amor. 

     

     —Su padre también lo quiere mucho, que yo lo llevo y lo carga en brazos tó el rato mientras vende  —soltó orgullosa, provocando una carcajada en mí con solo pensar a ese hombre haciendo de padre con el muñeco. 

     

    Estuve la tarde con ella charlando. Mentiría si dijera que no la había echado de menos, fuera como fuese era mi madre y una alegría en mi vida. Me cuidaba bastante, más de lo que nadie se podía imaginar, era buena madre, con su mundo paralelo, pero una gran persona muy importante en mi vida, la que más. 

     

    Me chocaba mucho lo de que Carlos me hubiera buscado tan insistentemente y no me hubiera puesto un mensaje o me hubiera hecho una llamada. Era algo que me dejaba con la intriga, todo un misterio por resolver, pues no entendía cómo se podía ser tan torpe. 

     

    El fin de semana había sido un regalo de la vida, una pasada, además me lo había pasado increíblemente bien con la compañía de todos, además de descubrir la fogosidad y el buen hacer que tenía Juan. 

     

    Me costaba asimilar lo rápido que había pasado todo entre uno y otro, después del tiempo que me llevé sin comerme nada ni quererlo, ya me estaba volviendo virgen, pero desde luego que ahora me iba a volver Super Woman a este paso. 

     

    Sentía mucho más por Carlos, aunque Juan era más fogoso y sensual en la cama, pero yo me quedaba con lo que sentía con el primero que era mucho más profundo y bonito. 

     

    Me quedé dormida pensando en el uno y en el otro, a partes iguales, poniendo todo en una balanza y la verdad es que quisiera o no, amaba a Carlos. 

     

    





   





 

    Capítulo 15 

    [image: ] 

     

     —Te vas a cagar  —me senté. 

     

     —Ni buenos días, ni nada  —negó riendo. 

     

     —El fin de semana fue Carlos varias veces a buscarme a casa  —volteé los ojos. 

     

     —¿Y qué quería ese? 

     

     —Pues ni idea, pero lo que no entiendo para qué cojones tiene el teléfono, pero vamos prefiero haberme enterado después, me hubiera cortado el punto en la sierra. 

     

     —Pues sí. Yo flipo con ese. ¿Y qué le dijo tu madre? 

     

     —Bueno mi madre le decía que no volvía en todo el finde, pero volvía a aparecer. 

     

     —Tremendo, ese tío es tremendo y… 

     

    Me giré al ver la cara de mi amiga y por allí venía. 

     

     —Me cago en mi vida, hasta temblando estoy. 

     

     —Viene, viene… 

     

    Y nada, se fue a una mesa y pasó de nosotras. 

     

     —¿Ves que es bipolar? Ni un saludo, te juro que me desconcierta. 

     

     —Está mal de la cabeza, no es normal. Te busca y ahora mira, pasa ni de saludar ¡Qué tío más raro! 

     

     —Me voy a volver loca, te lo juro. 

     

     —¿Me dejas acercarme a él?  —su tono era de enfado. 

     

     —¡No! Quieta ahí, ni te muevas. Si quiere algo que mueva los huevos. 

     

     —Esos los mueve y bien rápido  —negó enfadada. 

     

     —Te juro que me iba para él y le ponía el café de gorro. 

     

     —Y yo le ponía la tostada en la mejilla y no suavemente  —soltó el aire mirándolo. 

     

     —Te voy a decir una cosa, no te muevas de aquí, pero voy a ir a decirle dos cosas. 

     

     —¡Hazlo!  —su tono era como el mío convincente. 

     

    Resoplé y me levanté. Me dirigí derecha a él y me puse delante de pie con las manos cruzadas. 

     

     —¿Se puede saber para qué fuiste de forma tan insistente a buscarme? 

     

     —Perdón ¿me permites?  —dijo una voz detrás de mí y al girarme ¡Mierda! Su novia. 

     

     —Todo tuyo  —me salió en tono chulo y enfadado. 

     

    Ni se dignó a nada, ese hombre me estaba dejando cada vez más flipada y para colmo aparece ella, por ahí, ¿no era eso provocar?  

     

     —Te juro que les partía una silla en la cabeza a los dos  —cogí mi bolso y le hice señas para salir de allí. 

     

     —Es un sinvergüenza y provocador  —decía mientras me seguía. 

     

     —Y esa que aparece de la nada, desde luego que cruz tengo, pero que no pienso mirar más a Carlos, le pueden dar por culo. 

     

     —Que le den, pues claro  —abrí la puerta de la pelu. 

     

    Esa mañana pasó rapidísimo, Ana se vino a mi casa a comer y mi madre nos recibió con Brian en brazos. 

     

     —Entrar para la cocina, que dejo al niño en el sofá durmiendo mientras comemos relajadas. 

     

     —Claro que sí, Carmen. 

     

     —Hija, ve dándole un refresco a Anita. 

     

     —Ahora mismo  —sonreí. 

     

     —Hoy se quedó sin mi envase de comida el Carlos, por gilipollas  —apareció por la cocina. 

     

     —Pues nos lo encontramos esta mañana y ni me miró, encima apareció la novia por la cafetería… 

     

     —Yo a ese le cojo por el cuello y lo pongo como a los de Kenia, los de la tribu esa que se alargan el cuello, pues así  —decía sofocada. 

     

     —Mamá, relax, que se está vendiendo él solo. 

     

     —Yo le cogía los huevos y le hacía un nudo  —soltó Ana para hacernos hervir más la sangre. 

     

    Nos pasamos toda la comida poniéndole verde, seguro que le pitaban los oídos, pero de verdad que era increíble el poco sentido de las cosas. 

     

     

     —No te quemes más la sangre, hija, que a ese ya lo cogeré yo y le diré lo que vale un peine. ¿Tú sabes lo que tienes que hacer? 

     

     —¿Qué? 

     

     —Pues ir a la playa y darte un buen bañito y coger sol para ponerte morenita y a ese que le den por donde amargan los pepinos. Te vas con la Ana. 

     

     —Pues sí Carmen, ya lo habíamos pensado —le dijo ella. 

     

    Ana y yo nos fuimos a la playa, pero al chiringuito, íbamos al agua a remojarnos, aunque el campamento base lo teníamos en un reservado de hamacas de esas como camas. 

     

     —Hija que Brian lloraba por venir a la playa  —se coló mi madre con el niño en brazos, menos mal que no traía el carro, me quería morir. 

     

     —Carmen  —sonreía Ana feliz  —siéntate que ahora mismo te pido un cubata bajo en calorías  —se refería a un refresco. 

     

     —Hay que ver lo bien que me cuida tu amiga, mejor que tú  —se sentó con el niño en su regazo. 

     

     —Mamá mejor que yo te cuida cualquiera ¡Por favor, faltaría más!, para mala hija yo  —resoplé. 

     

     —Qué dices cabrona, ven para acá  —se tiró a mi cara a comerme a besos  —Eres la mejor hija de puta del mundo. Te quiero con toa mi alma  —seguía comiéndome a besos mientras Ana se tronchaba de la risa y yo no sabía dónde meterme. 

     

     —Mamá, cállate  —hice el gesto con el dedo en la boca  —no digas nada más  —extendí la mano  —Hazlo por Brian, que está tranquilo. 

     

     —¿Lo ves? Le tienes unos celos a tu hermano que no puedes con ellos  —se giró y miró a mi amiga  —Ana, me voy al agua, cuida a mi hijo por Dios que la niña está un poco mucho celosa y capaz de ahogarlo con la arena  —Le puso en los brazos el niño a ella y se fue señalándole con el dedo a modo advertencia. 

     

     —Mírala y encima tiene mejor cuerpo que nosotras. 

     

     —Eso es verdad  —reí— Madre del amor hermoso, para una vez que me iba a decir algo bonito me llama hija de puta  —nos echamos a reír. 

     

     —Sabes que te ama con toda su alma. 

     

     —Lo sé. Le gusta buscarme la lengua. 

     

     —Me muero con ella, lo sabes, me muero, es mi ídolo. 

     

     —Y el mío, aunque no lo creas  —reí mirando a Brian, que tenía un bañador azul con un ancla y una camiseta blanca. Le compraba en el chino ropa de bebé y lo vestía para la ocasión. 

     

    Se acercaron unas niñas con la intención de jugar con el muñeco. Lo señalaban con el dedito y se lo pedían a Ana. 

     

     —Tú sabes que le pierden el muñeco y te corta el cuello. 

     

     —Con los cojones se lo voy a dejar, no te preocupes. 

     

     —Tú misma. 

     

    La pequeña de las niñas se puso a llorar y vino su madre, que soltó alguna impertinencia sobre el hecho de que no se lo hubiese dejado y se las llevó. 

     

     —Esa no sabe lo que te jugabas —dije muerta de la risa. 

     

     —Ya te digo, si lo llega a saber no blasfema tanto la cabrona, pero vamos que “ándeme yo caliente y ríase la gente”  —soltó Ana, que en esa ocasión cambió los chistes por las frases hechas. 

     

    Apareció mi madre mirando con los ojos chicos desde lejos, controlando que Brian estuviera cuidado, era un caso, pero vayas momentos nos daba. 

     

     —El agua estaba buenísima, ya tengo el toto fresco pá tó el día  —reía con ella misma. Por suerte, no había visto la escenita de las niñas. De todos modos, quisimos buscarla un poco. 

     

     —Mamá que estuvo aquí tu novio y se quería llevar al niño, pero no se lo permitimos  —bromeé ante la cara de Ana aguantado la risa. 

     

     —¿Mi negro precioso vino a por su hijo?  

     

     —Ajá y no se lo dimos  —repetí orgullosa. 

     

     —Menos mal hija, no se lo deis por Dios que ese es capaz de llevárselo a Senegal y que yo no vuelva a ver en mi vida a mi Brian  —lo cogió y se lo pegó al pecho haciendo un drama. 

     

     —Mamá es broma  —volteé los ojos. 

     

     —Y lo mío también  —comenzó a reír señalándome con el dedo  —Si viene mi negro y no le dejas a nuestro hijo, te castigo sin ir a la peluquería un mes  —levantó el dedo  —bueno eso no que, si lo hago, no traes el sueldo y pasamos hambre. Ya pensaré algo  —se sentó suspirando. 

     

     —No puedo con ella  —- resoplé llorando de la risa al igual que Ana que no podía ni moverse con la mano en el lado sin respiración de reír. 

     

    Mi móvil sonó y vi que era Patricia de la inmobiliaria de al lado de casa. 

     

     —Hola, Patricia. 

     

     —Hola, guapa. Mira nos entró un campo cerca de El Colorado y tiene piscina, está baratísimo, por debajo de precio, dentro de las posibilidades que me dijiste, se queda con los papeles y todo en cien mil euros.  

     

     —Perfecto, le sobra dinero y todo de la venta ¿Cuándo podemos ir a verlo?  

     

     —Mañana por la tarde a las seis ¿Qué te parece?  

     

     —Perfecto, me pones ubicación del campo y nos vemos allí. 

     

     —De acuerdo, bonita. Hasta mañana entonces. 

     

    Colgué y mi madre empezó a aplaudir. 

     

     —¿Ya tenemos chalet? 

     

     —Mamá, mañana iremos a verlo  —reí— tiene piscina y todo. 

     

     —¿Qué dices?  —preguntó Ana mientras mi madre tocaba las palmas. 

     

     —Sí, pero claro hay que ver en qué condiciones está, yo hasta entonces no quiero ilusionarme, pero me apetece mucho tener un lugar para ir los fines de semana, relajada, tanto en invierno como en verano. 

     

     —Yo me voy con vosotras todos los fines  —reía  —por cierto, mañana voy a verlo, no me dejéis en tierra. 

     

     —No, no, tú te vienes  —soltó mi madre  —cuando salgáis de la pelu os venís que os pongo la comida, descansamos un poco y nos vamos. 

     

    Y desde ese momento fue toda la tarde y la noche hablando del campo, así que cuando me acosté recé porque nos gustara. 

     

     —Alba, hija, hay que ver cómo me ha cambiado la vida. Yo que me he visto sin techo y ahora, sin comerlo y sin beberlo, me van a sobrar. Estoy que no quepo en mí de gozo, mira que frase más fina me ha salido. 

     

     —Claro mamá, ahora que vas a ser propietaria, tienes que refinarte. Incluso tienes que dejar de decir tacos por el bien de Brian. 

     

     —Claro que sí hija.  

     

     —Oye Alba, y de los mil euros que nos han dao por la herencia, ¿nos va a sobrar pá que te compres un coche después de firmar lo del chalet? 

     

     —Mamá, yo no necesito un coche nuevo, ya te lo he dicho muchas veces. 

     

     —Mira la niña. Después de que me preocupo por ella, lo que me dice. Y no es cuestión de necesidad es un gusto, un capricho que quiere tu madre que te des. 

     

     

     —Mamá, el mío me lleva y me trae, ¿qué más puedo pedir? 

     

     —Pero está que se cae a pedazos y además me da mucho coraje. 

     

     —¿De qué mamá? 

     

     —Pues de que la señoritinga esa de la novia de Carlos tenga un buen coche y quiera hacerte a ti de menos porque el tuyo sea viejo. Si alguna vez se mete contigo me lo dices, ¿eh? Que esa pierde los pelos, por mis mulas. 

     

     —No mamá, no se va a meter conmigo. Y en cuanto a lo que tenga ella o deje de tener a mí me importa un bledo. Se puede meter el coche y el novio por donde le quepan —dije, aunque aquello último no me lo creía ni yo. 

     

     —Así te quiero ver hija mía, que te van a faltar a ti hombres… y ese carajote no sabe lo que se ha perdío y encima quedarse con la niña esa que parece que tiene un palo metío en el culo de lo tiesa que va la hija de gran puta… 

     

    Me tenía que reír con ella quisiera o no y siempre decía algo que terminaba por hacerme comprender que las cosas no tenían la magnitud que en principio yo les daba. 

     

    Pero ahí no quedó el tema, ella seguía teniendo cuerda. 

     

     —Eso sí, hay que apartar un dinero pá comprarle otro coche al Brian cuando sea mayor de edad, que yo quiero que mis hijos sean iguales en tó. Y antes de eso una moto, pá que venga y vaya al campo cuando estemos en el chalet. ¿Tú lo ves bien? 

     

     —Lo veo estupendamente mamá. 

     

     —Ya sabía yo que tú no me ibas a poner problemas, alguna vez eres un poquillo joía por culo, pero tienes un corazón que no te cabe en el pecho —soltó. 

     

    Por la mañana en la peluquería Ana estaba de lo más nerviosa, parecía que lo iba a comprar ella. 

     

     —Es que es un sueño, Alba. Estáis prosperando que te cagas… 

     

     —Hombre, yo no me quejo. Las cosas me van bien, para qué voy a decir, pero esto de la herencia es que ha sido un golpe de suerte. 

     

     —De suerte no, Alba, que bastante os hicieron la puñeta tus abuelos. Eso es el karma que os va a devolver un pedacito de lo mucho que os quitaron. 

     

     —Fíjate hasta qué punto es así, que yo ni me había planteado que esas personas eran mis abuelos hasta que no te has referido a ellos así. 

     

     —Pues lo fueron, pero es que no merecen ni que pienses en ellos un segundo, solo que disfrutes de lo que os han dejado. Y mi Carmen también… que ya la veo yo feliz en su campo. 

     

     —Sí, está entusiasmada. 

     

    Llegamos a casa a comer y mi madre nos tenía hecha una tortilla de patatas y unos filetes con pimientos fritos.  

     

     —Llevo toda la semana imaginándome en el chalet, en una hamaca, con mi vasito, ahí como una ricachona  —decía emocionada. 

     

     —Y yo en una hamaca en el Caribe  —resoplé. 

     

     —Mira la niña la guasa que tiene, Ana, que no puede una ni hablar. Una sueña en alto y parece que tó le molesta. 

     

     —Es que no está en sus mejores días —dijo Ana, riendo. 

     

     —¿Es que tiene la regla?  —le preguntó ella, como quien no quiere la cosa. 

     

     —Sí, mamá —dije. 

     

     —Pues a mí, cuando la tengo, no sé me nota mala leche ni ná, así que cuidaito —dijo —Bueno ahora se me ha retirado porque le estoy dando el pecho al Brian, pero ya volverá —terminó de decir, provocando nuestras carcajadas. 

     

    El tiempo pasó volando y ya estábamos de camino para ver el campo, una pasada, nos encantó. No era muy grande pero perfecto.  

     

    Quinientos metros de terreno y sobre él una casa con cuatro dormitorios, dos baños, salón y amplia cocina. Todo muy bonito y reformado, no era gran cosa, pero perfecto, hasta tenía chimenea cosa que me encantaba. 

     

    En la entrada a la casa había un gran y amplio porche, frente a él el jardín y la piscina, además de varios árboles frutales, estaba todo genial, lo vendían porque necesitaban el dinero urgente por un problema familia. 

     

    Dijimos que sí sin dudarlo, quedamos en que a los dos días iríamos a la firma ante notario, el tiempo de acercarme yo al banco y preparar los cheques con el director. 

     

     —Con clientes tan decididos da gusto —dijo Patricia.  

     

     —Verás de todo, ¿no?  —pregunté. 

     

     —Ni te imaginas. Hay algunos que son para chocarlos. Yo creo que vienen a la inmobiliaria únicamente por diversión, como quien ve la teletienda, pero en vivo y en directo. 

     

     —Ya, debe ser la leche… 

     

     —Y en pueblos pequeños como estos, se dan casos flipantes. No es la primera vez que alguien manda a algún familiar suyo como si fuera como un comprador, solo para que se meta en la casa de algún conocido y lo mire todo con lupa. 

     

     —Manda cojones —dijo mi madre —eso es que la gente está mú aburría. Si tuvieran la mitad del trajín que traigo yo con mis niños, con la cocina, con los mandaos y con la casa no iban a tener tantas ganas de cachondeo —sentenció, provocando las risas de todas. 

     

    Al día siguiente fui directa para gestionarlo y me lo prepararon, además que un trabajador del banco iría para entregarlo y acompañarnos en la firma, de modo que lo tuviésemos todo claro. 

     

    Todo fue visto y no visto, el día previsto firmamos y nos dieron las llaves. Estábamos de lo más emocionadas. Era un día para celebrar. 

     

    El viernes mi madre comenzó a preparar cosas y cuando salimos de la pelu nos fuimos al chalet con Ana a llevarlas, lo bueno es que estaba entero amueblado y nuevo. 

     

     —Si es que habéis tenido más suerte que un quebrado —dijo Ana —solo les ha faltado dejaros el frigorífico lleno. 

     

     —De eso ni mijita, que andando iba yo a comerme ná que hubiera dejao otro ahí. Soy mú escrupulosa —dijo mi madre, divagando, en su línea. 

     

    Antes de llegar al chalet, nos aseguramos de comprar todo lo que nos hiciera falta, incluyendo sábanas, utensilios de cocina y demás. Queríamos estar cómodas desde el principio. Era cuestión de entrar allí con buen pie. 

     

     

    Hasta una botella de champagne llevábamos para descorchar esa noche Ana y yo y a mi madre le habíamos comprado una de esas de champin para niños. Ella decía que le daría un sorbo a Brian que esa sí podía tomarla. 

     

    Nos instalamos allí hasta el domingo, lo único que Ana y yo regresamos el sábado por la mañana para ir a trabajar. Nos tocaba ese finde, pero era echar la mañana fuera y listo. 

     

    Juan y Jose llegaron a la par nuestra ya que nos siguieron desde la pelu. Ya mi madre estaba avisada de que vendrían y se quedarían con nosotras a pasar el fin de semana. 

     

    Por su parte, estaba encantada. Me había dicho una y mil veces que lo único que quería es que yo no tuviera pena ninguna por Carlos. Según nos contó luego se había pasado toda la mañana cocinando y, conociéndola, no había duda. 

     

     —Ay mis niños los de Barbate  —salió de la casa mientras nos bajábamos de los coches que aparcamos dentro del terreno. Se los comió a besos y ellos sonreían mirándonos  —Os he preparado un gazpacho que vais a perder el sentío.  

     

    La verdad es que cocinaba como nadie, había preparado croquetas, gazpacho, ensalada y unos filetes empanados. Todo muy veraniego y fresquito. 

     

    Pasamos la tarde en la piscina y por el exterior tomando copas, mi madre por su puesto con el carrito para arriba y para abajo. 

     

     —Es que me ha cogío en una edad pá disfrutarlo mucho, en la madurez, que se dice. A la Alba la tuve mú joven y me enteré menos. 

     

    ¡Y tanto que se enteró menos! Pobre mía… 

     

    Los chicos se deshacían en halagos hacia ella, que parecía engordar tres o cuatro kilos de golpe. 

     

     —¿Qué dices de madurez Carmen? Si estás espléndida… 

     

     —Sí, porque es una madurez espléndida, pero una ya tiene sus añitos, aunque no lo parezca —añadía orgullosa. 

     

     —Pues con esos añitos y todo tienes loquito a Jawara —dijo Ana, sacando su sonrisa. 

     

     —Sí, me quiere mucho mi negro. En realidad, hago con él todo lo que me da la gana, encajes de bolillos, vamos… Él con tal de verme contenta, todo le parece bien. Yo siempre soy la que hace los planes. 

     

    En el caso de mi madre, podíamos aquello de “que no cabíamos en casa y parió la abuela”. Habíamos pasado de estar las dos solas, a ser prácticamente familia numerosa, con Brian, Jawara, un despiporre… 

     

     —Tienes mucha suerte, Carmen —le dijo Ana. 

     

     —Sí, sí, mucha suerte y todo lo que tú quieras —contestó ella —pero las que os vais a dar el lote esta noche sois vosotras. Ahora que, a mí estando con mi niños, me sobran tós los tíos… 

     

    Si no hablaba reventaba. No sabía lo que era la prudencia ni le importaba un pito. Algo valía que a los chicos no solo es que no les molestara, sino que les encantaba escucharla y la pinchaban lo que podían para lograrlo. 

     

    Nos puso cena como si lleváramos un año sin comer, en su línea. Los hermanos estaban alucinados, decían que iban a tener que estar una semana a dieta para poder echar para abajo todo aquello. 

     

     —Anda ya, si eso con dos buenos meneos se quema tó —les decía ella mientras cenábamos. 

     

     —¿Brian no cena?  —le pregunté para distraer un poco su atención. 

     

     —No, el niño está fatal con la comida desde hace unos días, se tiene que haber empachao… 

     

     —Pues eso será —dije. 

     

     —Muy segura lo estás diciendo. Tú no le habrás dao ninguna chuchería y le habrás soltao la barriga, ¿no? 

     

     —No, mamá, yo no le he dado nada a mi hermano. 

     

     —Alba mírame a los ojos y júramelo. 

     

     —Que alguien me pegue un tiro, por favor —sentencié. 

     

    Esa noche dormí en una habitación con Juan y mi amiga en otra con Jose. Como siempre él estuvo fogoso conmigo y yo me sentí muy bien con él. 

     

    No había duda de que el chaval estaba sintiendo más por mí a cada momento. En cuanto a mí, era todo lo contrario, un mar de dudas. Eso sí, me dejaba llevar… 

     

    Por la mañana se fueron tras el desayuno ya que los padres le dijeron de comer en la finca de unos tíos, así que ya nos quedamos nosotras solas todo el día y por la noche volvimos al pueblo para estar durante la semana allí y volver el fin de semana. 

     

    La verdad es que estaba muy contenta con ello, pero por otro lado estaba un poco rara conmigo misma y mis sentimientos. 

     

    Me gustaba mucho Juan, pero no podía quitar de mi cabeza a Carlos y eso era lo que más me mortificaba, quería olvidarlo, no pensar en él, pero aquello resultaba que imposible, me dolía y mucho. 

     

    Fue un día de chicas en el que comimos, bebimos, nos bañamos en la piscina y tomamos el sol. Disfrutamos de un relax impresionante y a todas se nos notaba de lo más a gusto. 

     

     —Alba hija, esto es vida. Yo no sabía que con mil euros se podía vivir tan bien, si lo sé antes…  —dijo mi madre durante el almuerzo. 

     

     —¿Qué hubieras hecho, Carmen?  —comenzó Ana a tirarle de la lengua. 

     

     —Pues hubiera robao un banco o lo que hubiera hecho falta. 

     

     —Mamá, tú ya no puedes pensar en esas cosas, que yo te necesito —le dije, no fuera que un día tuviera una ida de pinza. 

     

     —Tú y tu hermano, que el Brian es mú chico. Pobrecito mi niño —dijo —y por cierto Alba, yo estoy mú preocupa, el niño está sin cristianar. 

     

     —Es verdad mamá, pero no pasa nada. Si ahora hay muchos niños así. 

     

     —De eso ná Alba, que el padre será de la gran puñeta y tó lo que tú quieras, pero aquí en Conil los niños se han cristianao de toa la vida y mi niño chico no es menos que ninguno —dijo. 

     

     —Por supuesto que no —dijo Ana con ganas de seguirle la corriente. Hay que hacer algo. 

     

     —Tú verás que para eso fuiste la que le pusiste el muñeco —le dije por los bajinis en un momento que creí que mi madre estaba distraída con Brian. 

     

     —Alba, no sé lo que estarás diciendo pero que te quede muy claro que “secretitos en reunión son de mala educación”  —me dijo. 

     —Nada, nada, mamá, que sí que habrá que bautizarlo. 

     

     —Pues eso lo arreglamos ahora mismo —dijo Ana. Yo me pido ser la madrina y Alba que oficie la ceremonia. 

     

     —No me lo tomes a mal, Anita, que yo sé que tú lo haces de corazón, pero debería ser al revés, porque la madrina es con quien debería quedarse el Brian si a mí me pasa algo —dijo mi madre —Y esa debería ser Alba. 

     

     —Tienes razón Carmen. Venga, ve a ponerte guapa que lo vamos a bautizar aquí mismo en la piscina —le siguió el rollo Ana. 

     

     —¿Y va a valer esto?  —preguntó mi madre. 

     

     —¡Hombre que si va a valer! Le mandamos luego las fotos al párroco y le da validez al bautizo. 

     

     —Pues entonces voy corriendo a arreglarme. Y hay que subir las fotos al puñetas ese como se llame… 

     

     —Al Face mamá, al Face… 

     

    Y allí estábamos las tres, con mi “hermano”, dispuestas a que recibiera las aguas bautismales y escuchando cómo mi madre decía que esperaba que el padre no se molestara, porque había sido algo improvisado. 

     

     

    Cuando todo acabó y, al acostarme, volvieron a asaltarme todas las dudas del mundo. Me pregunté mil veces si lo que estaba haciendo en ese momento era lo que me llevaría a tener lo que quería en un futuro y no lo sabía. 

     

    Tenía claro que, si no hubiera aparecido nunca Carlos en ese plan y me hubiera liado con él, vería a Juan como el hombre de mi vida, pero no, estaba Carlos en mi cabeza y no me dejaba disfrutar de ello. 

     

    Carlos acababa de estar en mi presente, tuvo un gran peso en mi pasado y, encima era el hombre con el que me veía en mi futuro. Yo debía ser tonta o masoca o las dos cosas, pero así era. 

     

    Por otra parte, sabía que eso de verlo en mi futuro solo formaba parte de mi imaginación y de mis deseos, porque estaba su novia y porque, para colmo de males, se había vuelto un gilipollas de mucho cuidado. 

     

    En conclusión, era posible que me hubiera agarrado a un palo ardiendo y tenía la seguridad de que, cualquiera que viera la situación desde fuera, me recomendaría sin dudarlo que cambiara de rumbo y enfocara hacia Juan. 

     

    





   





 

    Capítulo 16 
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    No me lo podía creer. De nuevo Carlos en la cafetería, pero esta vez en la mesa con Ana. 

     

     —Buenos días  —mi tono sonó serio y enfadado. Ana le dio un sorbo al café a toda leche. 

     

     —Yo me voy, te espero en la pelu, tengo que hacer algo antes  —se fue como alma que lleva al diablo tan pronto yo me senté. 

     

     —Buenos días  —me miró con tristeza. 

     

     —¿Ahora me saludas? ¿De verdad Carlos?  —soné a reproche, justo lo que intentaba. 

     

     —Me gustaría hablar contigo, por favor. 

     

     —¿Crees que tenemos algo que hablar? 

     

     —Estoy seguro  —se mostraba cabizbajo y en el fondo me partía el alma verlo así. 

     

     —Pues tú me dirás… 

     

     —Te amé desde el primer momento que nos besamos, quizás desde antes, pero nunca lo tuve tan claro. 

     

     —Por eso te ibas como un corderillo con tu novia y me dejabas de hablar, claro  —solté con ironía. 

     

     —Por eso no, por algo que no sabes…  —se le saltaron las lágrimas. 

     

     —Pues si no me cuentas, adivina no soy. 

     

     —Teníamos una cuenta en común con mis únicos ahorros y cuando ella nos pilló juntos lo sacó todo y me amenazó con no darme ni un duro de lo que era mío. Alba, yo no tengo más que eso en la vida y lo sabes, lo que he trabajado a destajo para poder montar mi negocio  —se puso a llorar y yo me quedé en shock  —aquí tienes el justificante con los movimientos del día después de pillarnos en los que se ve lo que sacó. 

     

     —Hija de puta  —me quedé muerta y le agarré las manos  —¿Por qué no me lo contaste? 

     

     —No sé, pero yo tenía que ganarme su confianza para recuperar mi parte, que como ves son estos veinte mil euros que ya depositó en la cuenta y pude sacar hace un rato, enviándolo a una que tengo únicamente a mi nombre. Bueno hay más pero solo saqué lo que me pertenece y me lo llevé para mi cuenta. De todas formas, cuando fui con insistencia a tu casa era para contarte todo y pedirte que confiaras en mí. Sara me borró hasta tú número y tu madre no me lo quería dar por eso no te llamé. Ella me hacía venir aquí y refregarte nuestro supuesto amor en tus narices… 

     

     —Ay Dios, no me lo puedo creer  —me puse a llorar. 

     

     —No llores  —agarró mis manos  —sé que estás con otra persona, solo vengo a pedirte por favor que no me apartes de tu vida, que yo te quiero desde que estábamos juntos en aquel centro donde nos apoyábamos el uno en el otro, déjame ser tu amigo  —se levantó y se puso de cuclillas aguantando mis manos. 

     

     —Yo te amo de verdad, Carlos. 

     

     —¿Me lo dices en serio? 

     

     —Totalmente  —lo miré fijamente  —Juan me gusta, pero estaba con él y pensaba en ti  —rompí a llorar más aún. 

     

     —Vamos hacia fuera, aquí nos está mirando todo el mundo. 

     

    Salimos del bar y nos fuimos andando a su tienda, avisé a Ana de que se encargara de todo. 

     

    Carlos me contó lo ocurrido de forma detallada, de manera tranquila y pude comprender cada uno de los motivos que lo llevó a actuar de la forma que lo había hecho, aquella que a mí me parecía deleznable y que ahora entendía. 

     

    Jamás, ni en mis mejores sueños, había imaginado que aquello tuviera una razón de ser como aquella. Su actitud me llevó a perder totalmente la fe en él. 

     

    Nos abrazamos llorando, nos besamos y supimos que lo nuestro, era amor. 

     

    Su novia ya estaba al tanto de que él había sacado su dinero y de que todo había acabado. Le dejó muy claro que con la última persona que volvería sería con ella. 

     

     —Por esa parte puedes estar bien tranquila. Es una auténtica hija de puta que me ha hecho pasar los peores días de mi vida, pero no es eso lo que me importa, lo que me duele es lo mucho que te ha hecho sufrir a ti. 

     

     —No te preocupes, Carlos. Eso ya forma parte del pasado. Y la verdad siempre sale a la luz. Con su asqueroso proceder lo único que se ha ganado es tu indiferencia. 

     

     —Si solo fuera indiferencia… lo que se ha ganado es mi odio. Fíjate lo que te digo, durante años pensé que era eso lo que sentía por mis padres por haberme abandonado, pero ahora me doy cuenta de que no, de que eso era solo tristeza y decepción. Odio es lo que siento por Sara. 

     

     —Pues te voy a decir una cosa —le dije para quitarle un poco de drama al asunto —se ha librado tu ex novia porque mi madre no la ha pillado. 

     

    Se echó a reír y me encantó ver aquella preciosa risa en su cara después de la angustia que reflejaba en los últimos tiempos. 

     

     —No sabes la de veces que lo he pensado —me dijo —El caso es que me va a poner fino a mí también. Entre lo que me debe odiar por haberte hecho sufrir así y, encima, haberle pillado al niño con el coche, a partir de ahora me va a echar veneno en la comida. 

     

     —Ya sabes que no, ella tiene un corazón que no le cabe en el pecho y, en cuanto me vea feliz contigo, ya está otra vez llevándote lentejas —le guiñé el ojo. 

     

    De hecho, quedamos en vernos a la hora de la comida en la que me recogería e iríamos a mi casa. A mi madre también le gustaría saber la verdad y era justo que, dado que siempre estaba a las malas, estuviera a las buenas. 

     

    Llegué a la pelu y le conté todo a Ana, me dijo que Carlos apareció mal y que le contó por encima, ella también quedó conmocionada y empatizando con él. 

     

     —Eso sí, Alba, yo te entiendo, pero también tienes que ponerte en la posición de Juan. Incluso en la mía. Juan es el hermano de Jose y no me gustaría que hubiera historias feas entre nosotros. 

     

     —Ya lo había pensado, Anita. No te preocupes por eso que yo soy de las personas que cogen el toro por los cuernos —le di un beso en la mejilla. 

     

    Estuve unos minutos pensando cómo hacerlo pues la verdad es que no era plato de buen gusto. Juan se había portado como un caballero conmigo desde el primer día y aquella noticia le iba a sentar como un jarro de agua fría. 

     

    Saqué valor y le hice una llamada de teléfono. Le conté toda la verdad, lo que menos me esperaba es que me comprendiera, pero lo hizo. Me dijo que lo tendría de amigo siempre, que ante todo me valoraba como esa mujer tan increíble que había conocido, pero que me deseaba toda la felicidad además de estar ahí para lo que necesitara. Le prometí que nos tomaríamos un café un día. 

     

    Al mediodía me recogió Carlos y juntos nos fuimos hacia mi casa. Por mucho que yo trataba convencerle de que no, él repetía que mi madre le iba a abrir la cabeza con un palo. Yo me reía y trataba de que se tranquilizara. Sabía que no era tan fiero el león como lo pintan. 

     

     —Y este ¿qué hace aquí?  —preguntó mi madre al abrir. 

     

     —Mamá, relajada, viene a comer con nosotros  —la miré con ojos de advertencia para que no se pasara. 

     

     —A mi hijo que no se acerque que es capaz de hacerle algo  —le señaló con el tenedor. 

     

     —Carmen, he hablado con tu hija y estoy dispuesto a darte las explicaciones que le di a ella  —se puso la mano en el pecho. 

     

     —Pues claro, aquí me tengo que enterar de todo  —entramos para la cocina y yo lo miré volteando los ojos. 

     

    Le contó todo, absolutamente todo, cosa que me sorprendió. 

     

     —Hija de puta si la cojo la rajo  —soltó mi madre enfadada causando una risa en mí. No era capaz de matar ni una mosca cuanto y más rajar a nadie. Eso no cabía en ella, pero tenía gracia la euforia que le ponía al asunto. 

     

    Conforme iban pasando las horas mi madre se iba relajando.  

     

     —Si vamos a ser familia, tendrás que coger a tu cuñado —le dijo en son de paz mientras le acercó a Brian. 

     

     —No sabes lo que me alegra que vuelvas a confiar en mí Carmen —dijo. 

     

     —Bueno, pero como me pilles otro día por la calle te comes el carro y tó hijo puta que me pegaste un susto que me llevé con cagaleras tó el día. Menos mal que el Brian es fuerte como el padre y no le pasó ná. 

     

    Carlos no podía aguantar más la risa y terminó explotando. 

     

     —Tú ríete, pero si tienes cojones que le pase algo al niño —se fue blasfemando. 

     

     —Alba yo intento no reírme, pero no puedo. Por lo que más quieras, vamos a comprar otro muñeco y lo guardamos. Eso es un seguro de vida porque si no un día nos pela. 

     

     —Esa es una buena idea —le dije, mientras me acurrucaba en el pecho, con Brian al lado. 

     

    Pasó la tarde allí y quedamos en vernos al día siguiente, nos despedimos con un precioso beso que me hizo recordar por qué me había enamorado de él hasta el tuétano y no había podido sacarlo de mi cabeza en todo aquel tiempo. 

     

    Aquella noche tampoco puede dormir, pero por motivos muy distintos. La ilusión embargaba cada poro de mi piel y no podía ni creerme el giro que habían dado los acontecimientos en tan pocas horas. 

     

    Cuando estaba a punto de conciliar el sueño me llegó un precioso mensaje de amor de Carlos que sacó la mejor de mis sonrisas. Tanto es así que me acerqué el móvil al pecho y creí poder percibir los latidos de su corazón junto a él. 

     

    La semana la pasamos juntos, felices y el fin de semana se vino al campo. Transcurrió allí entre besos, caricias, copas, sonrisas y baños en la piscina, además de Ana y mi madre que estaba ahí. 

     

    Ellas se alegraban sobremanera por mí y el ambiente en la casa era genial. Por mi parte, no sabría ni describir la emoción que sentía, ante aquel precioso e inesperado final a una historia que ya daba por tristemente cerrada. 

     

    Los dos habíamos coincidido en luchar contra viento y marea por nuestro amor y eso era lo que contaba. Un amor que vino del pasado para instalarse definitivamente en nuestras vidas. 

     

    Estaba feliz de estar con todos aquellos que quería, hasta con Brian que psicológicamente se había convertido en alguien fundamental en nuestras vidas, por mucha locura que pareciera. 

     

    Jamás imaginé lo que le llevó a ello, pero algo tenía claro, que era el Carlos que conocía desde pequeña, aquel que daba la cara por mí, que me ponía ante todo y todos, aquel que volvió con el paso del tiempo y enamoro mi corazón de otra forma, de esa que te desgarra el alma y te enamora para toda la vida. Al menos era lo que quería que nuestro amor fuera eterno… 
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    3 años después… 

     

     —Pues yo no lo entiendo —decía mi madre una y otra vez —porque yo he cuidao al Brian con mis cinco sentíos, no le ha faltao de ná, pero lo sigo viendo mú chiquinajo.  

     

     —Yo ya lo veo más grandecito, mamá —dije. 

     

     —Eso lo dices tú pá que me calle, Alba, pero el joío niño es un tapón de alberca. Compáralo con su sobrino, fíjate ya si se ha puesto grande mi nieto Carlitos en un año. Y el Brian, no crece, a mí déjame de tonterías. Al pediatra va a ir de cabeza la semana que viene como Carmen que me llamo. 

     

     —Pues haces bien, mamá. Si te vas a quedar más tranquila, ya estás tardando. 

     

     —Sí, porque esto es un sinvivir. Y yo no soy ná de baja y lo que toca el padre, ya ves. El gachó es como un jugador de baloncesto. ¡¡¡Negro, ven pá acá, haz el favor!!! 

     

     —¿Qué quieres, Carmen?  —dijo Jawara, apareciendo desde la cocina, con su sonrisa habitual y haciendo gala de más paciencia que un santo, el pobre. 

     

     —¡Haz eso de alargar la mano y coger la lámpara! 

     

    Jawara hizo el gesto y ella se quedó tranquila. A Carlitos, que estaba sentado en su trona, le salió una sonora risa. 

     

     —¡Te como esa cara!  —le decía mi madre —Mira ya estás haciendo reír también a tu tío Brian. 

     

    Tres años después seguíamos en las mismas… Bueno, en las mismas con el tema de Brian, que en lo demás, nuestras vidas no se parecían en nada a las anteriores… 

     

    Carlos y yo estábamos de lo más felices y de nuestra unión había nacido, Carlitos que ese día cumplía un año y nos tenía total y absolutamente locos. 

     

    Ya vivíamos en la casa de campo, a las afueras de Conil, en cuyo hall de entrada estábamos sentados tomando un aperitivo en ese momento. 

     

    Aquel terreno nos había dado mucha vida a todos y sobre todo en verano vivir allí era una auténtica gozada. La casa tenía una enorme cocina en la que mi madre era feliz, pues seguía siendo la encargada de la comida y de las compras. 

     

    Su particular relación con Jawara, iba adelante. Por parte de él, era como si hiciera la vista gorda y no le importara la tara de mi madre. 

     

     —Carmen es todo corazón —solía decir cuando alguien le preguntaba al respecto —y en eso no se equivocaba un ápice. 

     

    Como era lógico, dadas las circunstancias, mi madre vivía con nosotros y la relación de ellos era como la de una pareja de novios. Salían, entraban, iban a cenar y luego cada uno para su casa. 

     

    “Yo no le lavo los calzoncillos a ninguno hasta que no me ponga un pedrusco mú grande en el deo” —así solía ella describir la situación y, bien mirado, le venía genial pensar de aquel modo. 

     

    Por otra parte, mi madre seguía feliz de la vida de continuar viviendo conmigo y más todavía ahora, que estaban Carlos, al que quería como a un hijo y su nieto Carlitos, que la tenía embobada. 

     

    “Ven pá acá —solía decirle a menudo, comiéndoselo a besos —ahora que no está mirando el Brian, que es mú chico y se encela”. 

     

    Mi madre decía que la cocina servía para que corrieran caballos. En ocasiones hacía la broma de decir “me voy ya pá Las Canarias” y no sabíamos a qué se refería. Luego nos explicó que cuando vinieron a instalarla, decían que tenía una isla en medio. 

     

    Por lo demás, eran cuatro dormitorios, de modo que había sitio de sobra para todos y dos cuartos de baño, el de Carlos y mío dentro de nuestro dormitorio, de modo que teníamos una especie de suite independiente en la que reinaba la intimidad. 

     

    Carlos tuvo clarísimo desde el primer momento que mi madre iba en el pack y no mostró la más mínima reticencia. Todo lo contario. 

     

     —Te digo una cosa. ¿Recuerdas la de veces que hubiéramos dado lo que no teníamos por contar con unos padres a nuestro lado?  —me preguntó antes de irnos a vivir juntos. 

     

     —Sí, le contesté. 

     

     —Pues que sepas que soy inmensamente feliz de que, el día que encontraste a tu madre, encontraste también a la mía —me dijo de lo más cariñoso y jamás volvimos a referirnos a la cuestión. 

     

    En su momento, buscamos una casa que tuviera un buen jardín y esta tenía quinientos metros, lo suficiente para sentir que teníamos espacio y permitirnos disfrutar de una zona con piscina y barbacoa que hacían nuestras delicias y las de nuestros amigos tan pronto llegaba el buen tiempo. 

     

    Por suerte, todo en nuestra vida marchaba a la perfección. En lo profesional, a Carlos y a mí nos iba de maravilla. En mi caso, era de esperar porque la peluquería ya estaba a tope de clientela cuando me reencontré con él, pero en el suyo, tuvo también la suerte de dar el pelotazo con la tienda de surf. 

     

    Por su parte, Ana seguía siendo mi mano derecha en el negocio y nuestra relación de amistad crecía día a día, hasta el punto de que a aquellas alturas de la película yo la consideraba ya más una hermana que una amiga. 

     

    Su vida amorosa tampoco podía ir mejor porque lo suyo con Jose prosperó y también estaban viviendo juntos, aunque ellos todavía no habían llamado a la cigüeña. 

     

    En cuanto al bueno de Juan, al final lo comprendió cuanto me había pasado y, aunque inicialmente le escoció, después me demostró enseguida la buena pasta de la que estaba hecho y seguimos siendo muy amigos. 

     

    De hecho, también entabló una fuerte amistad con Carlos y, cuando llegó la hora, nos presentó a su novia. Beatriz se había convertido ya en una más del grupo y aquel día les estábamos esperando a todos. Estábamos exultantes ya que íbamos a celebrar el primer cumpleaños de Carlitos. 

     

     —Pues yo por mí le hubiera regalao al niño el patinete eléctrico, Alba, que es lo que me gustaba pá él, pero has tenío mucha malaje no dejándome que se lo comprara. Tú sabes que yo tengo dinerito —decía y hacía el gesto con la mano. 

     

    Era cierto que ella tenía su buen dinero en el banco, resultado de aquella famosa herencia de sus padres. Yo se lo gestionaba y ponía en sus manos una paguita todos sus meses para sus gastos, que a ella le parecía una fortuna. 

     

     —Si no es por eso mamá —le dije —es que el niño todavía es muy pequeño para un patinete eléctrico. 

     

     —Bueno, pero el año que viene se lo compro. Este año le tengo el correpasillos de la Patrulla esa de los Perros, que no me acuerdo cómo se llama. 

     

     —De la Patrulla Canina —mamá —no te preocupes que le va a encantar. 

     

     —Sí, suegra, que además se te ve el plumero, que lo del patinete lo dices porque también te quieres montar tú —la provocó Carlos. 

     

     —Mira el cachondo de mi yerno, ya estaba tardando en buscarme la lengua —dijo —pues la próxima vez que quiera yo comprar algo me vais a parar un mojón. 

     

     —Mamá… 

     

     —Que sí, Alba. Además, yo ya he aprendío a pedir en el Amazon, que me ha enseñao mi negro y me ha abierto una cuenta y tó, pero que no es como la del banco, de ahí no puedo sacar ni un duro. Esa es pá comprar ná más. 

     

     —No veas si te manejas ya bien, suegra —sonrió Carlos. 

     

     —Aro, ¿tú qué te has creío? Ya he pensao que cuando coja la paguita que me da la Alba el mes que viene, le voy a comprar otro correpasillos al Brian, no le vaya a coger pelusilla a su sobrino, que no quiero tonterías… 

     

    ¡Había que joderse! A ese paso nos montaba un parque móvil que no nos íbamos ni a poder mover por el jardín. 

     

     —No, mamá, de eso nada, es mejor que compartan, que si no luego se van a hacer unos caprichosos. Mi hermano que coja el correpasillos de Carlitos…  —dije, buscando una solución rápida. 

     

    Un rato antes del almuerzo, comenzaron a llegar todos. 

     

     —¡Ya está aquí mi niña Ana!  —le dijo mi madre— No puede estar más guapa la condená. Anda que no la tiene contenta el Jose ni ná. ¿A que estáis tó el día dándole al matarile?  —le preguntó, sin anestesia. 

     

     —No lo sabes tú bien, Carmen. Aunque tú tampoco puedes quejarte —le guiñó el ojo. 

     

    Menos mal que Jose ya conocía de sobra a mi madre y también la adoraba. Además, le encantaba buscarle las cosquillas. 

     

     —Carmen tó el día estamos dándole al asunto, pero aun así los niños no vienen —le decía con el ánimo de escucharla —Ana y él no tenían prisa, pero eso mi madre no lo sabía. 

     

     —Chiquillo, a ver si te voy a tener que explicar yo. ¿Tú la metes bien hasta el fondo? Que eso tiene que enroscar. Si asomas ná más que la puntita no vale… O a lo mejor es que no tienes bien la churra, a ver sácala, que vamos a compararla con la del negro… 

     

     —Eso sí que ni de coña, que voy a salir fatal parado —dijo Jose negando con la cabeza. 

     

     —Bueno pero que al final tó eso es pá ná hijo, porque mira, cuando las cosas están de Dios se queda una preñá de cualquier manera. Yo de la Alba y del Brian me quedé con un beso ná más… 

     

     —Toma Carmen, mete esto en el frigorífico —le dijo Ana. 

     

     —Yo no sé qué manía tenéis tós de traer comida, cuando en esta casa eso es lo que sobra —decía ella. 

     

     —Es una empanada, para acompañar. Está acabadita de salir del horno… 

     

     —¡Huy, el horno!  —dijo ella mientras salía pitando para la cocina— ¡se me quema el bollo! Menos mal que me lo has recordao. 

     

    El susodicho bollo era el tercer dulce que había preparado, porque mi madre debía pensar que al cumpleaños de Carlitos iba a acudir más gente que al metro en hora punta. 

     

     —Este es un bollo que he hecho —lo sacó para que lo viéramos— Y también un pudin de turrón, que le gusta a mi yerno y una tarta de tres chocolates que le gusta a mi Alba y al Carlitos. El Brian, como es tan callao, no sé, le daremos un trozo de cada uno… 

     

    Al ratito llegaron también Juan y Beatriz que venían con más comida y mi madre se puso negra ya.  

     

     —El próximo día, al que venga con ná lo mando a tomar por culo y aquí no entra —dijo —puñetas que no hago yo más que dar bandazos para la cocina. 

     

    En la zona de la barbacoa teníamos habilitado un agradable lugar para comer, con su mesa y bancos de piedra, a la sombra. 

     

    Mi madre y Jawara empezaron a sacar la carne para la barbacoa. Habían ido a una carnicería del pueblo y les había faltado sacar todo lo que compraron en una carretilla. 

     

     —En el cumpleaños de mi nieto no va a faltar de ná —decía ella entusiasmada, cuando entró por las puertas. 

     

    Pusimos música para animar el almuerzo y, mientras ellos iban preparando la barbacoa, nos metimos un poquito en la piscina, porque mi madre decía que aquello era igual que su cocina, que solo la tocaba ella. 

     

    En un momento dado escuchamos que le dijo a Jawara que se encargara él. “Y ten cuidao —le soltó —que si te chamuscas no te lo vamos a notar y eso es un peligro”. 

     

    El asunto es que venía corriendo como una bala e hizo la bomba en la piscina, liando la de Dios. Eso sí llevaba al Brian en el brazo y luego nos explicaba que lo había hecho por él, “porque si no era con ella, no se quería bañar”. 

     

    Nos tuvimos que desternillar y yo pensé que mi pobre hermano debió de estar a punto de dar un chillido en aquel momento, aunque fuera de plástico. 

     

    En un ratito la comida estuvo lista y todos nos sentamos a la mesa. 

     

     —Yo creí que el Jawara era musulmán y que no iba a comer carne, cuando nos conocimos, pero vamos que él por lo visto no lo era, total que mejor porque no veas cómo está el jamoncito que hemos traío —le acercaba el plato. 

     

    Nuestros cuatro amigos se iban en diez días de vacaciones a Islandia y nos estuvieron contando todos los pormenores. Las tres parejas estábamos muy unidas, pero nosotros, desde que teníamos a Carlitos, no podíamos apuntarnos a todos los planes. Ya habría tiempo. 

     

     —Pues no vais con ellos porque no queréis —decía mi madre— porque yo bien que me quedaría con Carlitos. Total, tengo que cuidar igual del Brian, qué más me da, si mi nieto es mú bueno, tampoco se siente. Y mi negro me ayudaría. 

     

     —Gracias, mamá —le dije —ya para otro viaje nos apuntamos, que este nos ha cogido un poco a contrapié. 

     

    No faltaba más que irnos a Islandia y dejar a mi madre con los dos niños y Jawara. 

     

    El verano anterior si habíamos cumplido su sueño de ir a Benidorm y allí vivió ella uno de los momentos más emocionantes de su vida cuando fuimos a “El rincón de María Jesús y su acordeón”. 

     

    Mi madre tenía aquella sintonía siempre en mente de cuando era pequeña y lo que pudo disfrutar cantando y bailando “El baile de los pajaritos” no fue normal. 

     

    Al final de la noche, incluso esperó a María Jesús para decirle que ella era su fan número uno y se llevó un autógrafo que guardaba como oro en paño en su aparador. 

     

     —Pues os vamos a echar de menos, chicos, hubiera sido la bomba ir todos juntos, pero yo entiendo que mi ahijado es muy pequeño —decía Ana, dándole pellizquitos en la cara a Carlitos, al que adoraba. 

     

     —Claro que sí Anita, ya iremos —dijo mi madre, apuntándose a un bombardeo— Además, que vosotros lo que tenéis que hacer es una retransmisión en directo en el puñetas ese, que nunca me acuerdo del nombre, como hago yo con las recetas. 

     

     —En el Facebook, Carmen, en el Facebook —le dijo ella.  

     

    Mi madre el nombre no lo recordaría, pero se había hecho una experta. Se había abierto su propio perfil y tenía ya unas cuantas docenas de seguidores de sus recetas que retransmitía en directo desde la cocina. 

     

     —Muchos me gusta que me dan. Estoy yo mú orgullosa. Y después hasta me mandan fotos de lo que han hecho. Algunos en verdad, yo no sé lo que ven, porque lo que mandan es una mierda pinchá en un palo. No tiene ná que ver con mis recetas, pero allá cá uno… 

     

    Nos pusimos hasta la bola de comer. Entre la barbacoa, los muchos entremeses, lo que trajeron los chicos y demás, no podíamos ni movernos. 

     

    Además, la comida fue súper amena y divertida y mi madre iba de una en otra. Cuando había tanta gente, parecía hiperactiva y no había modo de darle al botón del “off”. 

     

    Estaba sacándole, según ella, los gases a Brian cuando comenzó a advertirme. 

     

     —Alba, con la pechá de comer que nos hemos dao, yo no sé qué dirán las madres de tós estos, pero ni tú ni el Carlitos os bañáis hasta que no hayáis hecho la digestión… Del Brian no digo ná, porque a ese lo vigilo yo. 

     

     —¿Y eso cuándo es?  —mamá.  

     

     —Eso más o menos, en diez o doce horas Alba. Ya después os podéis bañar… 

     

    Era una tras otra. Carlos y yo nos mirábamos con aquella complicidad tan bonita que nos acompañaba en todo momento y nos tirábamos al suelo de risa. 

     

    A la hora de merendar llegó el momento de darle los regalos a Carlitos y su carita de felicidad lo decía todo. En su inocencia, y como es habitual en estos casos, lo que más le llamaba la atención eran los vivos colores de los papeles de regalo y los globos. 

     

    Todos se deshicieron en atenciones con el niño y los regalos parecían multiplicarse por momentos.  

     

    Tocaba soplar la vela y mi madre estaba echando a “pito pito gorgorito” en cuál de las tartas ponerla. 

     

     —¡Ay, jolines!  —dijo en un tono muy finolis que adoptaba desde hacía un tiempo cuando quería soltar un taco, para no hacerlo delante de “los niños”. 

     

    Carlitos no sabía soplar la vela y mi madre le indicaba una y otra vez. Cada vez que intentaba que la imitara, la terminaba apagando ella, de modo que la encendimos unas diez veces. 

     

    El niño daba palmaditas y luego retiraba la carita, metiéndola en mi pecho o en el de su padre, que nos lo íbamos pasando. Los demás no paraban de decirle cosas y él se reía y se cortaba a partes iguales. 

     

     —Es tímido, como su abuela —decía mi madre, mientras los demás llorábamos de risa. 

     

    Miré a Carlos, que me regalaba aquella preciosa sonrisa que cada día me enamoraba más. 

     

     —No puedo ser más feliz —le comenté en voz baja. 

     

     —¿No? Pues entonces habrá que intentar superarlo. Vamos allá, a por el “más difícil todavía”. 

     

     —Carlos…  —dije, mientras la emoción me embargaba hasta la médula al ver aquella cajita que albergaba un precioso anillo. 

     

     —Ejem, ejem…  —carraspeó —un poquito de silencio, por favor. 

     

     —¡Hostia!  —dijo mi madre, aquella vez sí que le escapó el taco.  

     

     —Alba, no veo mejor ocasión para pedirte delante de todos nuestros seres queridos que te cases conmigo. Te adoré desde el primer día que te vi en aquel centro, te llevé siempre en mi corazón y tuve la suerte de que el destino nos diera la posibilidad de reencontrarnos. Desde entonces, solo tengo una idea en la cabeza, que seas mi mujer. 

     

    Como si hubiera entendido las palabras de su papi, Carlitos empezó a aplaudir y todos los demás comenzaron a hacer lo mismo. 

     

     —Claro que sí vida mía —le dije entre vítores. 

     

     —¡Eso sí que es un pedrusco!  —dijo mi madre —lanzándose hacia nosotros para comernos a besos mientras sostenía mi dedo con su mano.  

     

    Un rato después paseaba con Carlos cogida de la cintura por el jardín mientras veía cómo nuestros amigos y Jawara se bañaban en la piscina, a la par que mi madre sostenía a Carlitos en el correpasillos y a Brian bajo el brazo. 

     

    Fue entonces cuando pensé en lo maravillosos que eran mi trabajo, mi vida y ¡la madre que me parió! 
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